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R E S U M E N
La presente memoria pretende paliar la práctica inexistencia 
de trabajos referidos al zooplancton del área estudiada: Valencia 
y Tabarca. Su interés se acrecenta, además, porque permite compa­
rar el zooplancton de ambas localidades, caracterizadas por tener 
unas condiciones hidrográficas diferentes, derivadas de su ubica­
ción geográfica, configuración litoral y exposición a los verti­
dos de las zonas costeras aledañas.
Con tal fin, se llevaron a cabo muéstreos zooplanctónicos y 
mediciones hidrográficas con una periodicidad mensual a lo largo 
de un ciclo anual (marzo 1989 - febrero 1990). El zooplancton se 
obtuvo mediante el arrastre horizontal y superficial de una red 
modelo Juday-Bogorov de 125 pm. Los parámetros hidrográficos 
considerados (temperatura, salinidad, penetración de la luz y 
seston) sólo se midieron en Valencia, considerando para Tabarca 
los resultados correspondientes aportados por la bibliografía.
El confinamiento y el alto contenido en seston de las aguas 
son los caracteres hidrográficos que mejor definen a las estacio­
nes de Valencia. Así, por la repercusión creciente del confina­
miento se pueden distinguir: las estaciones exteriores, el ante­
puerto, caracterizado por el semiconfinamiento, y las estaciones 
intraportuarias. Todas ellas registran grandes cantidades de 
seston dada su exposición a los vertidos de la zona metropolitana 
aledaña. A estas condiciones ni siquiera escapan las estaciones 
extraportuarias, con mayor hidrodinamismo. Incluso, los máximos 
sestónicos se dan en la desembocadura del río Turia durante el 
otoño, cuando los aportes del río se intensifican por su aumento 
de caudal, manifestándose además un ligero descenso de la salini­
dad .
Por el contrario, las estaciones de Tabarca presentan una 
uniformidad hidrográfica. Se sitúan en mar abierto, disponiendo 
de aguas oligotróficas, donde tanto los vertidos isleños como 
los generados en la costa adyacente poseen una escasa incidencia. 
Asimismo, Tabarca se emplaza en un área hidrográfica y zoogeográ- 
fica distinta a Valencia, en cuya circulación marina predomina la 
corriente en sentido SO-NE portadora de aguas atlánticas.
Se ha constatado la presencia de 97 taxones zooplanctónicos 
en el área de estudio, 67 de los cuales se han determinado espe­
cíficamente. Dichos taxones forman parte de los 251 que, junto a 
los citados en los antecedentes bibliográficos, conforman el 
inventario elaborado por primera vez en este estudio para la 
totalidad del litoral valenciano.
La mayoría del zooplancton observado representa una novedad 
faunística debido a la práctica inexistencia de trabajos previos 
referidos a las localidades muestreadas.
Los copépodos constituyen la fracción predominante. Unica­
mente su abundancia es superada durante el verano por el mero- 
plancton en Valencia y por los cladóceros en Tabarca. Los tunica­
dos y sifonóforos les siguen en orden de abundancia. La partici­
pación cuantitativa de otros grupos es insignificante.
La abundancia y diversidad zooplanctónica siguen pautas 
similares. Son mayores a medida que se pierde confinamiento. 
Asimismo, aumentan con la llegada del otoño. Las explosiones 
demográficas de esta época, acordes con la disponibilidad de 
nutrientes, y los aportes del zooplancton alóctono por parte de
los temporales determinan este máximo cuantitativo y cualita­
tivo. El confinamiento, por una parte, dificulta la incorpora­
ción de dicho zooplancton alóctono y, por otra, frena el creci­
miento planctónico en general debido a la subsaturación en O2 que 
suele acompañar a las aguas poco perturbadas hidrodinámicamente.
El resto del año, tanto la abundancia como la diversidad 
presentan las oscilaciones propias de la dinámica zooplanctónica 
patrón, excepto en Valencia, donde la abundancia posee una rela­
tiva invariabilidad dada la suficiencia de recursos tróficos 
propios de un medio sometido a eutrofización. En este caso, sólo 
el máximo otoñal es aparente, cuando el efecto de los temporales 
aporta el zooplancton alóctono, así como una cantidad extra de 
nutrientes.
En la comunidad zooplanctónica de ambas localidades predomi­
nan un escaso número de especies aunque están representadas por 
un gran contingente de individuos. Estas especies son perennes, 
neríticas y epiplanctónicas.
A lo largo del año, a esta fracción perenne se suma otra, 
constituida por especies también neríticas y superficiales, pero 
mucho menos abundantes, con rangos de distribución temporal. Así, 
en primavera y otoño se suma la mayor parte del meroplancton, 
mientras que en verano e invierno aparecen especies caracteriza­
das por su termofilia y psicrofilia respectivas.
A su vez, durante el otoño e invierno se observan otras 
especies, de origen alóctono, procedentes del dominio oceánico o 
de los niveles batimétricos profundos de la región nerítica, cuya 
presencia ocasional y escasa se debe a la acción de los tempora­
les .
En Tabarca, la mayor riqueza de especies, acompañada de una 
mayor uniformidad de sus abundancias, justifica su mayor diversi­
dad, característica de áreas con escasa variabilidad ambiental.
Las estaciones de muestreo también quedan caracterizadas por 
medio de la composición zooplanctónica. De este modo, en las 
estaciones intraportuarias proliferan especies que indican confi­
namiento. En el antepuerto se registra una mayor presencia de 
tipos larvarios, en especial de larvas de anomuros Porcellanidae, 
de acuerdo con la existencia de bateas dedicadas al cultivo del 
mejillón. En la desembocadura del río Turia se presentan especies 
indicadoras de dilución. Y en el resto de estaciones, dada su 
mayor exposición al mar abierto, se consigna una mayor presencia 
de planctontes alóctonos, siendo particularmente reseñable la ob­
servación en Tabarca del copépodo de origen atlántico Pontella 
lobiancoi por su capacidad indicadora de la circulación marina en 
dicha localidad.
A B S T R A C T
The zooplankton of valencian littoral: its study in confined
environment (Valencia Harbour) and out at sea (Tabarca Island),
This memoir tries to palliate the non-existence of the work 
of zooplankton in the Valencia and Tabarca area. Moreover its 
interest becomes more noticeable because it allows us to compare 
the zooplankton composition of these places, which have different 
hydrographic conditions because of their geographical position, 
the littoral configuration and to be exposed to the waste dum­
pings of the cióse Coastal area.
With this purpose, zooplankton sampling and hydrographic 
measuring were conducted monthly throughout an annual cycle 
(March 1989 - February 1990). The zooplankton was collected by 
the vertical and horizontal haul with a 125 pm Juday-Bogorov 
model net. The hydrographic parametres (temperature, salinity, 
light penetration and seston) were measured in Valencia only, and 
for Tabarca the results coming from the bibliography were consi- 
dered.
The confinement and the high seston content of the water are 
the hydrographic characters that better define to the Valencia 
stations. So, it can be distinguised the intraport stations, the 
outer harbour and the outside stations. All these have a high 
seston contents due to its exposure to the waste dumpings of the 
cióse metropolitan area. The extraport stations, which have a 
higher hydrodinamism, neither escape these conditions. The sesto- 
nic máximum even occurs in the mouth of Turia river during the 
autumn, when its volume increases generating as well a decrease 
of the salinity.
On the contrary, the Tabarca stations have a hydrographic 
uniformity. These are situated out at sea having available oligo- 
trophic waters where the island and the cióse Coastal waste dum­
pings have a scant incidence. Moreover, Tabarca is situated in a 
hydrographic and zoogeographic area different from Valencia, in 
which marine circulation prevail the stream in direction SW-NE, 
which carries Atlantic waters.
The presence of 97 zooplanktonic taxons in the studied area 
has been confirmed, 67 of them have been identified as species. 
These taxons and the others quoted in bibliographic antecedents 
constitute the first zooplanktonic catalogue, which has been done 
in this study from the whole of the valencian littoral. The majo- 
rity of observed zooplankton means a faunistic newness due to 
nearly non-existence of previous works refered to the sampled 
localities.
The copepods are the most predominant zooplanktonic group. 
Its abundance is only surpassed by the meroplankton in Valencia 
and the cladocerans in Tabarca during the summer. The tunicates 
and siphonophores followed them in order of abundance. The quan- 
titative participation of other groups is insignificant.
The zooplanktonic abundance and diversity were highest as 
the confinement decreases. Likewise, they increase as autumn 
approaches. The population bloom in accordance with the nutrient 
resources and the allochtonous zooplankton, which comes because 
of the storms, determine this quantitative and qualitative máxi­
mum. The confinement makes difficult the incorporation of alloch­
tonous zooplankton and it limits the general planktonic growth
due to the oxigen subsaturation, which is common in water which 
have slight hydrodinamic disturbance. The rest of the year, the 
abundance and diversity have typical oscillations of the standard 
zooplanktonic dynamic, except in Valencia. In this place, the 
abundance was relatively invariable due to the sufficiency of 
trophic resources, which is characteristic of eutrophicated envi- 
ronments. In this case, the autumnal máximum was evident only, 
when the effect of the storms cause allochtonous zooplankton and 
the extra amount of nutrients.
In the zooplanktonic community of both places a few number 
of species were predominant, although they were representated by 
a lot of individuáis. These species are perennial, neritic and 
epiplanktonic. Through the year, another group of neritic and 
superficial species adds to the perennial zooplankton. These 
species are less abundant and with a temporal distribution. In 
this way, the majority of meroplankton isadded in spring and 
autumn, and the termophile and psycrophile species are observed 
during the summer and winter, respectively. The allochtonous 
species add along the autumn and winter, too. They come from the 
oceanic area or deep layer of the neritic región. Its presence is 
scant and accidental due to the action of the storms.
In Tabarca, the higher number of species and its uniformity 
of abundances explain its highest diversity, tipical of areas of 
a slight environmental variability.
The sampling satations can be characterized by indicators 
species. In the harbour stations, the zooplankton which indícate 
confinement proliferate. In the outer harbour there is a larger 
quantity of larval types, specially of anomurans Porcellanidae, 
in accordance with the presence of mussel' flat-bottomed boats. In 
the mouth of Turia river species indicator of dilution exist. And 
in the rest of stations there were more allochtonous zooplankton 
due to the greater exposure to the open sea. The copepod Pontella 
lobiancoi is a good example these allochtonous species because 
its atlantic origin permits confirmation of the marine circula- 
tion in Tabarca.
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31.1 DEFINICION. ADAPTACIONES. DISTRIBUCION Y COMPOSICION PEI. 
PLANCTON.
El plancton está constituido por aquellos organismos pelági­
cos que se desplazan a la deriva, siendo arrastrados por las 
corrientes de agua, debido a que su capacidad de movimiento acti­
vo es insuficiente para vencer el hidrodinamismo del medio.
Su carácter pelágico viene determinado porque viven perma­
nentemente flotando o en suspensión entre las capas de agua. Sin 
embargo, la diferenciación no es tan neta entre el pélagos y los 
organismos de distribución bentónica, estos últimos de vida liga­
da y dependiente del fondo, puesto que existen determinados seres 
vivos de hábitos bento-planctónicos (hallándose numerosos ejem­
plos entre los crustáceos: anfípodos, cumáceos, misidáceos),
quienes modifican su régimen de vida atendiendo a migraciones 
verticales.
El término plancton tiene su origen etimológico en el griego 
clásico, habiendo sido utilizado por pensadores y escritores de 
la Antigua Grecia para designar a todo aquello que es errante. Su 
significado se contrapone al del necton, el cual incluye organis­
mos también pelágicos pero capaces de desplazarse independiente­
mente de los movimientos del agua, por estar dotados de un apara­
to locomotor potente.
La flotabilidad les es indispensable para su existencia 
pelágica. Dicho carácter es conferido por una serie de adaptacio­
nes que tienden a disminuir la de;nsidad corporal con respecto a 
la del agua. Estas adaptaciones son. de distinta índole:
- la menor mineralización y desarrollo de los elementos 
esqueléticos, e incluso su total dlessaparición. Un buen ejemplo de
4esto último es la regresión (género Carinaría LAMARCK, 1801) o 
total ausencia (género Pterotrachea FORSKAL, 1775) de la concha 
en los moluscos heterópodos (gasterópodos prosobranquios). Un 
proceso similar interviene en los pterópodos (gasterópodos opis- 
tobranquios), cuyos miembros desprovistos de concha constituyen 
el orden Gymnosomata.
- el sumo enriquecimiento en agua por parte de los tejidos. 
En este sentido cabe destacar el mayor contenido hídrico que 
poseen las medusas en comparación con otros cnidarios bentónicos.
- la incorporación de compuestos químicos más ligeros. Puede 
servir de ejemplo la sustitución en los planctontes del ión SOl 
por el Cl“ .
- la posesión de estructuras que actúan a modo de flotado­
res, como el neumatóforo repleto de aire en los sifonóforos y la 
existencia de sustancias grasas en los huevos de peces.
- el desarrollo de espinas y de expansiones corporales que 
aumentan la superficie corporal, frenándose así el hundimiento, 
como el caso de las espinas que irradian del caparazón de los 
foraminíferos.
Pero estas adaptaciones no son suficientes para garantizar 
la flotabilidad. Ella requiere, además, el movimiento generado 
por los propios organismos, para lo cual se dotan de flagelos, 
cilios y de otras estructuras motrices.
El plancton se distribuye en toda la columna de agua, pu- 
diendo ocupar tanto los primeros niveles batimétricos (epi- 
plancton) como las capas más profundas de las regiones abisales 
(plancton abisopelágico). Es obvio que la mayor cantidad y varie­
dad de planctontes se situarán en las capas más superficiales, a 
expensas de la energía proporcionada por la luz solar, mientras
5que el más profundo estará formado casi exclusivamente por grupos 
carnívoros y detritívoros. Entre el plancton de superficie, mere­
ce ser distinguido aquél que se distribuye en los primeros centí­
metros por debajo de la película superficial de agua (hiponeus- 
ton), debiendo su peculiaridad al estar sometido a una mayor 
influencia atmosférica (CHAMPALBERT, 1981).
Su repartición horizontal es igualmente muy vasta, distribu­
yéndose tanto en las aguas continentales (limnoplancton) como en 
los mares de todo el mundo. Dentro del medio marino, se distingue 
el plancton de repartición costera o nerítica del que vive en el 
dominio oceánico, puesto que su composición difiere notablemente 
entre sí.
El plancton abarca gran cantidad y diversidad de seres 
vivos. Incluye desde bacterias (bacterioplancton), cuyo tamaño es 
inferior a las 2 pm, hasta el denominado megaloplancton, confor­
mado por planctontes de talla superior a los 20 mm, principalmen­
te de naturaleza animal (escifomedusas, sifonóforos, taliá- 
ceos)(DUSSART, 1965).
El zooplancton constituye la fracción animal del plancton. 
En él están representados la casi totalidad de grupos zoológicos, 
desde los protozoos hasta las larvas de peces, bien a lo largo de 
todo su ciclo vital (holoplancton), bien sólo durante una etapa 
del ciclo que suele coincidir con la fase larvaria (mero- 
plancton).
Son muchos los organismos bentónicos que emiten larvas mero- 
planctónicas para asegurarse su dispersión geográfica, pudiéndose 
reconocer en ellas 2 tipos: las planctotróficas y las lecitotró-
6ficas.
Las larvas planctotróficas poseen una larga vida en el
plancton i durante la cual se alimentan de otros planctontesy por 
lo que su incidencia en él será mucho mayor. En cambio, las leci- 
totróficas tienen una corta existencia planctónica» debido a que 
poseen sus propias reservas vitelinas» siendo menos comunes en el 
plancton.
En general» el meroplancton, por su estrecha relación con el 
bentos, adquiere más notoriedad en el dominio neríticoy donde la 
proximidad del fondo permite completar los ciclos biológicos. No 
obstante» ello no significa que sea exclusivo de áreas costeras» 
puesto que su capacidad de dispersión» sobre todo de las larvas 
planctotróficas» posibilita el hallarlo en pleno océano*
1.2 INTERES DEL ESTUDIO DEL ZOOPLANCTON.
El gran contingente faunístico que abarca el zooplancton 
constituye» por si sólo» un argumento en favor de su estudio. De 
hecho, las primeras investigaciones planctonológicas estuvieron 
encaminadas a la descripción de nuevos grupos zoológicos que se 
iban capturando en los arrastres de redes con malla de luz peque- 
ña. En esta línea se hallaban los estudios de Thompson, Müller y 
Hensen, pioneros de la zooplanctonología, así como los de otros 
destacados zoólogos del siglo XIX.
Pero la investigación del zooplancton tiene un interés que 
va más allá del meramente faunístico y sistemático, puesto que 
puede abordar aspectos de tipo ecológico al objeto de estimar el 
funcionamiento del ecosistema marino y su productividad. Esto es 
posible merced al papel que desempeña el zooplancton en la pro­
7ducción biológica del océano, siendo uno de los eslabones que 
conforman la red trófica, intermediario entre el fitoplancton y 
la vida marina a una escala superior (Fig. 1).
De las interrelaciones establecidas entre los organismos que 
constituyen la red trófica se desprende que el zooplancton con­
tribuye a determinar la sucesión ecológica en el ecosistema mari­
no. En esa sucesión, el zooplancton constituye la base misma a 
partir de la cual se desarrolla, entre otros, el eslabón nectó- 
nico, y de aquí su relevante incidencia en todo lo relacionado 
con las pesquerías. De este modo, se introduce uno de los objeti­
vos del estudio del zooplancton de mayor interés aplicado, su 
capacidad de indicador haliéutico o de los recursos pesqueros.
Su capacidad indicadora haliéutica viene dada por la rela­
ción nutricional que existe entre el plancton y aquellas especies 
susceptibles de explotación por el hombre, así como por la in­
clusión en el meroplancton de los estados larvarios de muchas 
especies de interés económico (huevos y larvas de peces, moluscos 
y crustáceos), pudiéndose controlar la producción pesquera si se 
conoce la densidad de los bancos reproductores, las épocas y 
lugares de puesta, las exigencias ambientales, sus predadores y 
parásitos, y los desplazamientos larvarios (FURNESTIN, 1970a; 
FURNESTIN et ai., 1966).
Pero su capacidad indicadora también se extiende a los pará­
metros hidrológicos. Sus caracteres de flotabilidad y relativa 
pasividad, propios por definición de los planctontes, estrechan 
su relación con las condiciones ambientales. Dicha relación se 
incrementa, y por lo tanto su valor como indicador hidrológico es 
mayor, en aquellas especies poco tolerantes a las variaciones
8ambientales (especies estenoicas), estando asociadas a masas de 
agua con parámetros ambientales bien definidos y sometidos a 
escasa fluctuación (FURNESTIN e£ al., 1966). Estos indicadores 
permiten reconocer, desde el punto de vista biológico, el origen 
y la circulación de las masas de agua. Aunque el carácter errante 
del plancton facilitaría su dispersión por todos los mares del 
mundo, el rango de distribución de sus diferentes especies será 
mayor (especies euritópicas) o menor (estenotópicas) según el 
grado de tolerancia ecológica de las mismas.
Los indicadores de eutrofización y contaminación constituyen 
una modalidad más de indicadores hidrológicos, puesto que existen 
zooplanctontes propios de aguas con tales condiciones. Estos se 
han establecido a partir de estudios comparativos con el zoo- 
plancton característico de áreas con menor alteración ambiental. 
Entre los lugares más idóneos donde se han llevado a cabo dichas 
comparaciones se hallan los recintos portuarios, debido a su 
fácil accesibilidad, y a que el interior y exterior del puerto 
ofrecen condiciones hidrográficas muy dispares: la zona intra- 
portuaria se caracteriza por una mayor fluctuación de la tempe­
ratura y de la salinidad, una menor perturbación hidrodinámica 
acompañada de una subsaturación del 02 disuelto, así como por un 
aporte de materiales de origen exógeno vertidos allí por las 
industrias adyacentes, los buques, las mismas actividades portua­
rias o aportados por la escorrentía, que incrementan los nutrien­
tes disueltos, eutrofizando el medio (DELLA CROCE et al., 1971; 
LEUNG TACK KIT, 1972).
Obviamente, estas peculiaridades hidrográficas afectan a la 
biota de los puertos, cuya composición faunística va a ser igual­
mente muy particular. Esta particularidad se observa en el zoo-
9plancton desde diferentes aspectos: una comunidad conformada y 
estructurada de modo distinto al mar abierto, definida por la 
existencia exclusiva de ciertas especies tolerantes a las condi­
ciones ambientales reinantes, que adquieren así un indudable 
valor como indicadores de tales medios; una menor diversidad 
específica; y, contrariamente, una mayor biomasa determinada por 
la proliferación y crecimiento desmesurado de los planctontes 
propios de estos medios eutrofizados (CITARELLA, 1973; JANSA, 
1985a; VIVES e£ ai., 1986).
1.3 ANTECEDENTES SOBRE LOS ESTUDIOS ZOOPLANCTONICOS EW EL AREA 
ESTUDIADA.
La escasez de estudios sobre el zooplancton del puerto de 
Valencia contrasta con los numerosos trabajos llevados a cabo en 
otros puertos del mediterráneo español: Barcelona (VIVES y CROS, 
1983), varios de Baleares (JANSA, 1985a), Castellón (SAN FELIU, 
1962; SAN FELIU y MUÑOZ, 1965; VIVES e£ al., 1986), Málaga (RO­
DRIGUEZ y VIVES, 1984a). Dichos trabajos son reflejo del auge 
alcanzado por este tipo de investigaciones en grandes puertos 
europeos del resto del Mediterráneo: varios de Italia (BASSO e£ 
al., 1980; CEVASCO e£ al., 1980; DELLA CROCE sí Al*• 1973; GU-
GLIELMO, 1973; PICONE et al., 1978; ZUNINI, 1980; ZUNINI et al., 
1977), Marsella (ARFI et al., 1982; CITARELLA, 1973; PATRITI, 
1972; 1976; PATRITI et al., 1979).
Entre los pocos estudios previos realizados sobre el zoo- 
plancton del puerto de Valencia se hallan los de GRAS (1988) y 
RADUAN (1987), si bien este último está consagrado exclusivamente 
a los apendiculariáceos. También, aunque su objetivo no es el 
estudio del zooplancton, cabe mencionar las investigaciones sobre
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su fitoplancton (SANZ-SANCHEZ, 1988) y su fauna incrustante
(TORMO, 1982).
Asimismo, se dispone de datos referidos al zooplancton ex- 
traportuario, tanto de la zona más aledaña al área metropolitana 
(GRAS, 1988) como de diversos puntos dispersos a través del Golfo 
de Valencia (CARBONELL y JANSA, 1983).
Igualmente, es de interés resaltar que se han llevado a cabo 
estudios zooplanctónicos en otras localidades próximas a Valen­
cia. Algunos de estos trabajos contemplan la totalidad del zoo- 
plancton, como los realizados por VIVES (1965; 1966) para la
costa de Castellón. Otros, en cambio, tienen un carácter monográ­
fico: sifonóforos de Castellón (CERVIGON, 1958), cladóceros de 
este mismo enclave (ALCARAZ, 1970), cladóceros y copépodos de 
Cullera (SOLER, 1986), copépodos del Mar Catalán (FURNESTIN y 
GIRON, 1963), apendiculariáceos de Cullera (RADUAN, 1987).
Las aguas de Tabarca carecían, por el momento, de investi­
gaciones zooplanctónicas. Unicamente se dispone de trabajos lle­
vados a cabo para la totalidad del sector sudoccidental medite­
rráneo, con el inconveniente añadido de que estos están consagra­
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Figura 1. EL ZOOPLAHCTOH ES LA RED TROFICA MARISA. Su relación 






Los objetivos del presente trabajo convergen en pro de un 
mejor conocimiento del zooplancton del litoral valenciano en sus 
diferentes aspectos, ya sea bajo condiciones naturales (en mar 
abierto) o en ambientes alterados (interior portuario).
Estos se pueden desglosar como sigue:
- llevar a cabo una caracterización hidrográfica sucinta del 
área de muestreo a partir de datos previos aportados por la bi­
bliografía, así como los obtenidos a partir de las mediciones 
propias de los parámetros ambientales más relevantes (temperatu­
ra, salinidad, penetración de la luz, seston o materia particula­
da en suspensión). Toda esta información, conjugada, justificaría 
la elección de los puntos de muestreo en virtud de sus diferen­
cias.
- elaborar un inventario de las especies zooplanctónicas 
presentes, a partir de los precedentes bibliográficos y de las 
observaciones propias.
- realizar un estudio monográfico (faunístico y autoecológi- 
co) de las distintas especies observadas.
- agrupar, en distintos contingentes, las distintas especies 
observadas según sus afinidades espacio-temporales, al objeto de 
estimar la estructura de la comunidad zooplanctónica y su suce­
sión temporal en el área de estudio.
- caracterizar las localidades y sus estaciones de muestreo 
a partir de la observación de especies indicadoras de las condi­
ciones hidrográficas.





El área de muestreo se centra en 2 localidades de la costa 
valenciana: el litoral de la aglomeración urbana de Valencia y 
las aguas circundantes a la isla de Tabarca (Alicante).
Debido a su ubicación, ambas localidades están caracteriza­
das tanto desde el punto de vista zoogeográfico, hallándose en­
cuadradas en la provincia atlántico-mediterránea, como desde el 
punto de vista hidrográfico, formando parte de la zona subtropi­
cal de latitud norte (VAN DER SPOEL y HEYMAN, 1983). La composi­
ción faunística de sus comunidades planctónicas, así como el 
carácter templado-cálido de sus aguas, determinan, respectivamen­
te, su inclusión en las mismas (VAN DER SPOEL y HEYMAN, 1983).
Aun estando englobadas en un área geográfica de rango mayor, 
estas 2 localidades alcanzan cierta peculiaridad e individuali­
dad, conferidas por las condiciones hidrológicas de tipo local. A 
su diferenciación contribuyen, en gran manera, el distanciamiento 
y la separación espacial mutuos, esta última debida a la interpo­
sición de los cabos de San Antonio y de la Nao (Mapa 1).
Ambos cabos actúan a modo de barrera, separando el litoral 
valenciano en 2 porciones, una norte y otra sur, ambas integradas 
en sendos sectores de la cuenca occidental mediterránea de reco­
nocida entidad zoogeográfica e hidrográfica. La parte norte forma 
parte del Mar Catalán, mientras que la zona sur se integra-en el 
denominado sector sudoccidental del Mediterráneo (FURNESTIN, 
1979).
Las aguas del Mar Catalán proceden de la propia cuenca occi­
dental mediterránea, concretamente de su mitad septentrional, 
donde se originan por el efecto de enfriamiento y evaporación 
producido por los vientos fríos y secos que soplan en invierno,
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distribuyéndose meridionalmente por el predominio de las corrien­
tes marinas de sentido NE-SO que transcurren paralelamente a la 
costa (SALAT y CRUZADO, 1981; SAWYER-HOPKINS, 1989). Las aguas 
atlánticas apenas se presentan en este mar (SALAT y CRUZADO, 
1981).
Por el contrario, la corriente predominante en el sector 
sudoccidental se dirige hacia el NE, derivando de la masa de agua 
atlántica que penetra al Mediterráneo a través del Estrecho de 
Gibraltar (SAWYER-HOPKINS, 1989).
Además, la actividad antrópica en el litoral de ambas loca­
lidades puede acrecentar su diferenciación hidrológica. Dicha 
actividad adquiere notable repercusión en Valencia, tanto por la 
mayor exposición a los vertidos generados por la ciudad adyacen­
te, como por la ubicación del puerto, el cual altera la configu­
ración costera, generando un ambiente nuevo en el dominio pelági­
co, confinado y con condiciones particulares.
3.2 VALENCIA.
3.2.1 Situación geográfica y configuración costera (Mapa 2).
La localidad de Valencia está situada, tomando como referen­
cia el faro de su puerto, en las coordenadas OS 18.1* de longitud 
W y 39S 26.9* de latitud N.
Está emplazada en el centro del Golfo de Valencia, sobre una 
playa arenosa. La construcción de su puerto ha dividido esa playa 
inicial en 2 mitades, una que queda al norte, denominada playa de 
la Malvarrosa, y otra al sur, conocida por playa de Nazaret. En 
una ubicación más meridional se sitúa la desembocadura del río 
Turia.
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El puerto de Valencia consta de 2 dársenas y un antepuerto, 
que se distribuyen en torno a un canal de entrada de dirección 
SE.
Su emplazamiento en una playa ha dificultado su construc­
ción} pues las profundidades adecuadas para el amarre de grandes 
buques se han conseguido tras numerosos dragados. Estos dragados 
se continúan efectuando con cierta periodicidad, debido a los 
constantes aterramientos de los materiales aportados por el pro­
pio mar y por el río Turia. En la actualidad, la profundidad 
máxima del puerto es de 14 m, cota alcanzada en las proximidades 
de su bocana.
Su dársena más interna posee una forma casi circular, siendo 
el punto portuario de mayor grado de confinamiento, estando esca­
samente comunicada con el canal de entrada; también es el punto 
más somero, con una profundidad máxima que no supera los 10 m. La 
otra dársena, la llamada dársena sur, es más abierta que la ante­
rior y queda orientada hacia la embocadura del puerto, estando 
más expuesta a la entrada de agua del exterior; su profundidad 
es algo mayor, alcanzándose entre los 10 y los 14 m. El antepuer­
to prácticamente se halla en contacto con pleno mar; en él se 
disponen varias instalaciones de bateas dedicadas al cultivo del 
mejillón; su profundidad llega a los 14 m.
3.2.2 Localización de las estaciones de muestreo (Mapa 2)•
Las estaciones de muestreo se escogieron en virtud de la 
configuración general del litoral urbano de Valencia, así como de 
la del puerto en particular, al objeto de estudiar zonas que 
puedan presentar aspectos hidrográficos y planctonológicos dife­
rentes.
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De este modo, se establecieron 6 estaciones:
- estación 1, emplazada en la dársena interior del puerto.
- estación 2, situada en la dársena sur.
- estación 3, ubicada en el antepuerto.
- estación 4, extraportuaria, localizada al norte del puer­
to, en la playa de la Malvarrosa. Profundidad: máxima de 16 m.
- estación 5, extraportuaria, emplazada al sur del puerto, 
en la playa de Nazaret. Profundidad: máxima de 10 m.
- estación 6, extraportuaria, ubicada en la desembocadura 
del río Turia, donde cabe esperar las condiciones más salobres. 
Profundidad: máxima de 10 m.
3.2.3 Apuntes sobre su hidrografía.
La circulación marina en esta localidad, como ocurre en la 
generalidad del Mar Catalán, tiene un sentido NE-SO, determinado 
por su corriente principal, la cual transcurre paralela a la 
costa (MARTINEZ-RODA, 1980). Esto conlleva que la estación empla­
zada en la playa de la Malvarrosa (estación 4) sea la que presen­
te una mayor exposición a la acción de la corriente. Por otra 
parte, la ubicada en la playa de Nazaret (estación 5), aun siendo 
extraportuaria, está sometida a una perturbación hidrodinámica 
menor, debido a la protección que le proporcionan los diques 
portuarios frente a la corriente marina predominante (Mapa 2).
No obstante, dicha circulación puede variar localmente cuan­
do sopla el viento del SE, el cual arrastra las masas de agua 
hacia el interior del puerto (MARTINEZ-RODA, 1980). Este despla­
zamiento se manifiesta mediante una tenue corriente en aquellos 
puntos orientados a la bocana, como en el antepuerto (estación 3) 
y en la dársena sur (estación 2).
23
Los datos referidos a los parámetros físico-químicos se 
obtuvieron a partir de mediciones propias. Dichos datos se expo­
nen en el capítulo de resultados (apartado 5.1).
3.3 TABARCA.
3.3.1 Situación geográfica y configuración costera (Mapa 3).
La isla de Tabarca, denominada también isla Plana o Nueva 
Tabarca, forma parte de un pequeño archipiélago situado a 2 mi­
llas del Cabo de Santa Pola y a 11 millas rumbo sur del puerto de 
Alicante, entre las coordenadas:
00Q 25 * 21”  y 00Q 30* 08”  W 
389 10* 44”  y 389 08* 31* * N
La isla, a pesar de su reducido tamaño (1.800 m de longitud 
y 400 m de anchura), es el componente principal del archipiélago, 
estando constituido además por otros 3 islotes (La Cantera, La 
Galera y La Nao) y por multitud de escollos.
Los fondos aledaños son someros (apenas se llegan a superar 
los 20 m de profundidad), destacando en ellos la existencia de 
praderas de Posidonia oceánica, cuyo excelente estado de conser­
vación permite sostener una gran diversidad biológica dada la 
madurez de este tipo de ecosistema.
Las aguas circundantes a Tabarca fueron declaradas como 
reserva marina en 1983, declaración que vino precedida de la 
necesidad de proteger y ordenar su entorno natural mediante un 
plan especial. Una de las actividades más destacables que se han 
llevado a cabo durante la gestión de la reserva fue la decisión 
de instalar un arrecife artificial, tarea que se culminó en el 
verano de 1989. Igualmente, merece reseñarse la construcción de
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un emisario submarino en la proximidad del núcleo urbano de la 
isla, para eliminar el exceso de desechos generados principal­
mente durante el verano, periodo del año en el que la actividad 
isleña se ve incrementada por el turismo»
3.3.2 Localización de las estaciones de muestreo (Mapa 3).
Como en el caso de Valencia, las estaciones de muestreo se 
escogieron con intención de estudiar zonas que en principio pue­
den proporcionar resultados diferentes, con el fin de abarcar el 
mayor número de ambientes posibles dentro del entorno pelágico de 
la isla.
Según esto, se decidió establecer 3 estaciones de muestreo:
- estación 7, la más alejada de la costa, en pleno contacto 
con el mar abierto.
- estación 8, situada en el punto donde se instaló el arre­
cife artificial. La ubicación de la misma se planteó al objeto de 
constatar el efecto de dicho arrecife sobre la estructura y suce­
sión del zooplancton. A juzgar por la rapidez de su colonización 
y asentamiento por parte del zoobentos, su meroplancton se vería 
especialmente influido y su seguimiento & priori presentaría un 
interés adicional.
- estación 9, la más litoral de todas, emplazada en la sali­
da del emisario submarino.
3.3.3 Apuntes sobre su hidrografía.
Todos los datos aportados proceden de fuentes bibliográfi­
cas .
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Debido a su ubicación en el sector sudoccidental mediterrá­
neo, la circulación marina en Tabarca puede tener una gran inci­
dencia sobre la biota. La corriente predominante, de dirección 
NE, deriva de la masa de agua atlántica que penetra al Mediterrá­
neo a través del Estrecho de Gibraltar (ZOFFMANN et ai., 1985), 
pudiendo contener planctontes de origen atlántico y alóctonos al 
área de estudio.
Los valores de la temperatura del agua oscilan entre los 
13QC del mes de febrero y los 27QC de agosto. La termoclina sólo 
acontece en los meses estivales, rompiéndose en otoño por la 
mezcla vertical de agua provocada principalmente por los tempora­
les (ZOFFMANN et ai., 1985).
Otros parámetros hidrográficos no varían tanto a lo largo 
del año, caso de la salinidad, cuyos valores oscilan entre 37%o 
de octubre y 38%». de abril (ZOFFMANN et ¿i., 1985).
Los datos proporcionados por la medición de la desaparición 
a la visión del disco de Secchi o de la cantidad de nutrientes 
disueltos, especialmente los nitratos, pueden informar sobre los 
vertidos de material exógeno en la zona. Según estos datos, la 
transparencia de sus aguas, así como su oligotrofía, permiten 
considerarlas en buen estado de conservación, libres de contami­
nación, si exceptuamos algunos enclaves concretos próximos al nú­
cleo urbano de la isla. En todo caso, los materiales allí verti­
dos tienen una ínfima repercusión en el medio marino, si se 
compara con otras zonas costeras alicantinas, debido a la escasa 












m arina  N€
QOLI
VALENCIA











Mapa 1. SITUACION GEOGRAFICA DE LAS LOCALIDADES HUESTREADAS (Va­
lencia y Tabarca), y su inclusión en la correspondiente área zoo- 






Mapa 2. UBICACIOH DE LAS ESTACIOHES DE MUESTREO EH VALEHCIA. Las




Mapa 3. UBICACIOH DE LAS ESTACIOHES DE MUESTREO EH TABARCA. Las
flechas indican el sentido de los arrastres de la red zooplanctó- 
nica.






El muestreo se llevó a cabo en el litoral del área metropo­
litana de Valencia y en las aguas circundantes a Tabarca, concre­
tamente en las estaciones reseñadas en el capítulo concerniente a 
la descripción de la zona de estudio.
Ello fue posible merced a la cesión de 2 embarcaciones y de 
sus correspondientes tripulaciones: una barca con motor intrabor- 
da de 6 m de eslora, de la Dirección del Puerto Autónomo de Va­
lencia; y una lancha neumática de la Dirección de la Reserva 
Marina de Tabarca.
Las salidas a muestrear tenían un carácter mensual, abarcan­
do un ciclo anual, desde marzo de 1989 hasta febrero de 1990. Se 
pretendió que el tiempo entre muéstreos se aproximase al mes 
justo, por lo que siempre se trató de salir la segunda semana de 
cada mes en Valencia y la cuarta en Tabarca. Asimismo, se ajustó 
el horario de todas las salidas a las 9 h, efectuándose el regre­
so hacia las 13 h.
No obstante, la exactitud en la fecha del muestreo se halla­
ba a expensas de las condiciones meteorológicas y de la disponi­
bilidad de la embarcación. Por ambos motivos, no se pudieron 
tomar las muestras correspondientes a los meses de junio, agosto 
y diciembre en la localidad de Tabarca.
4.1.2 Obtención de las muestras zooolanctónicas.
Las muestras de zooplancton se obtuvieron mediante el arras­
tre de una red, modelo Juday-Bogorov, con una malla de nylon
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monofilamentoso de 125 iim (Fig. 2). Dicho tipo de red se escogió 
en virtud de estar estandarizado su uso para el Mediterráneo 
(EHRHARDT y SEGUIN, 1978). En cuanto a la malla utilizada, su 
tamaño fue de difícil eleccióny puesto que habría, por una parte» 
de recolectar la mayor fracción posible del zooplancton (cuanto 
menos que capturase a partir del microzooplancton, el cual tiene 
una talla inferior a las 200 pm) y, por otra, disponer de una luz 
lo suficientemente grande como para no colmatarse rápidamente.
El recipiente colector, construido de PVC, disponía de 2 
ventanas laterales, tapadas con malla de 125 pm igualmente, para 
drenar constantemente la captura, reduciéndose de este modo el 
volumen total del material recolectado y facilitar su trasvase. 
La base del colector constaba de una tapa enroscada que posibili­
taba trasvasar la muestra al frasco de fijación (Fig. 2).
Debido al escaso calado de las estaciones de muestreo, el 
arrastre tuvo un carácter horizontal y superficial (la red se 
arrastraba a una profundidad comprendida entre 1 y 5 m), reali­
zándose a la velocidad constante de 1 nudo y teniendo una dura­
ción de 10 minutos.
La ulterior cuantificación de la muestra implica, para que 
los resultados posean un significado, conocer el volumen de agua 
filtrado por la malla durante el arrastre. Para ello, se puede 
disponer de un flujómetro, dispositivo que se coloca en la boca 
de la red y que registra de forma automática el flujo de agua que 
entra por ella, o bien se puede calcular teóricamente, a partir 
del volumen hipotético del cilindro de agua que delimita la boca 
de la red durante el arrastre (V= nr2l, siendo r el radio de la 
boca de la red y 1 la longitud recorrida, la cual se calcula 
sabiendo la velocidad y duración del arrastre). Ambos métodos son 
incorrectos; el primero porque prescinde de los efectos de la
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hidrodinámica en el interior de la red, con lo que se carece de 
la completa seguridad que el volumen registrado sea el realmente 
filtrado; y el segundo porque tanto la corriente o el viento 
pueden modificar la velocidad y la dirección de la red, descono­
ciéndose la extensión real del arrastre, como por la progresiva 
colmatación de la malla, la cual modifica el comportamiento fil­
trador de la misma. Ante la imprecisión de ambos procedimientos, 
se ha preferido expresar los resultados como número de indivi­
duos/muestra, aunque se ha estimado que durante cada arrastre se 
filtraron unos 65 m3 de agua, cifra esta aproximada y obtenida 
teóricamente. No obstante, dicho volumen adquiere cierta validez 
al considerar el uso de un modelo de red estandarizado y que 
posee, además, un troncocono anterior de lona que permite alcan­
zar una eficiencia de filtración cercana al 100% (TRANTER, 1968).
La selección de la captura impuesta por la malla y la difí­
cil estimación del volumen de agua filtrado son 2 de los proble­
mas más significativos que plantea el muestreo planctonológico 
con red. Sin embargo, en la actualidad, cualquier otro procedi­
miento para tomar las muestras de plancton presenta asimismo 
inconvenientes, por lo que no existe ningún método ideal para 
ello, debiéndose utilizar aquél que mejor se adapte a los reque­
rimientos planteados durante el diseño del estudio (TRANTER, 
1968).
4.1.3 Medición de los p a r ¿ » « » t . r o s  hidrográficos.
Paralelamente al muestreo zooplanctónico, se efectuaron 
mediciones de algunos parámetros ambientales con el fin de obte­
ner una sucinta caracterización hidrográfica de las estaciones 
muestreadas. Por razones de disponibilidad del aparataje, dichas
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mediciones sólo se pudieron llevar a cabo en la localidad de 
Valencia.
Los parámetros hidrográficos considerados fueron:
- la temperatura.
- la salinidad.
- la penetración de la luz.
- el seston o materia particulada en suspensión.
La mayor parte de mediciones se realizaron ijj situ: la tem­
peratura y la salinidad se midieron mediante un salinómetro de 
inducción modelo BECKMAN, y la penetración de la luz merced a la 
profundidad de desaparición del disco de Secchi. No obstante, 
cabe precisar que los resultados concernientes a este ultimo 
parámetro se expresaron tanto de forma directa (por la mera pro­
fundidad de desaparición del disco de Secchi) como por medio del 
coeficiente de extinción (Kf)t el cual resulta de la conversión 
de la profundidad de desaparición del disco mediante la fórmula 
de POOLE y ATKINS (1926):
K ’= 1.7/D
siendo D la distancia en la que se deja de visualizar el disco.
El seston fue el único parámetro que precisó un tratamiento 
y una medición ulterior en el laboratorio, puesto que su estima­
ción correcta requiere un filtrado previo de agua-muestra y el 
posterior pesaje del filtro donde se ha retenido el seston. El 
agua-muestra destinada a la medición de la cantidad de seston se 
obtuvo tras sumergir un recipiente de 0.5 1 en la superficie del 
mar. La obtención de agua-muestra destinada a posteriores análi­
sis sestónicos no requiere artefactos sofisticados y especiales, 
ni la adición de reactivos para asegurar su conservación, pudién­
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dose almacenar durante varias semanas en frío y en la oscuridad 
(AMINOT y CHAUSSEPIED, 1983).
4.2 TRATAMIENTO Y ANALISIS DE LAS MUESTRAS DE ZOOPLANCTON.
Una vez izada la red a bordo, la muestra capturada se tras­
vasaba desde el recipiente colector a envases de 1 1 de capaci­
dad. Dichos envases contenían previamente el fijador, formol al 
4% neutralizado con bórax, de modo que la fijación del material 
tuvo lugar durante los 5 primeros minutos después del izado, como 
recomienda la bibliografía (STEEDMAN, 1976; 1981).
Cada envase fue etiquetado con un número de referencia, el 
cual hace corresponder la muestra a la fecha y lugar de proceden­
cia.
Después de 10 días, tiempo mínimo para completarse la fija­
ción (STEEDMAN, 1976; 1981), la muestra se concentraba en otro 
frasco igualmente etiquetado pero de menor capacidad (250 cc), 
donde es conservada indefinidamente.
El procesamiento del zooplancton se efectuó mediante el 
vertido de cada muestra en un cristalizador. Con la ayuda de un 
binocular se identificaban y contabilizaban los planctontes de 
mayor tamaño que, a su vez, eran los que se observaban en menor 
cantidad. El resto, debido a su talla y abundancia, era submues- 
treado.
La técnica de submuestreo utilizada en el presente estudio 
es la usada en la Estación Marina de Endoume y que introdujo LE 
TORNEAU (1961). Dicho método, al igual que las demás técnicas, 
está basado en la obtención al azar de submuestras alícuotas, 
representativas de la muestra de donde proceden. Consiste en
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disponer la muestra a contar en un recipiente perfectamente plano 
y de superficie conocida (S= 353 cm2 ), repartiéndose homogénea­
mente por todo él con la ayuda de un agitador; después se intro­
duce un cilindro hueco, el cual se coloca verticalmente sobre el 
fondo del recipiente, aislando una superficie dada por la sección 
de ese cilindro (s= 5 cm2 ); todos los planctontes que encierra la 
superficie s son recolectados mediante una pipeta; la operación 
se realiza 4 veces, en distintas zonas de la superficie S, para 
obtener otras tantas submuestras; el producto del promedio co­
rrespondiente al recuento en las 4 submuestras por S/s permite 
conocer el número aproximado de individuos/muestra. La validez de 
esta técnica se ha comprobado en diferentes ocasiones por medio 
de análisis estadísticos de la varianza (BOURDILLON, 1963; GRAS, 
1988), siendo conscientes de la introducción de un error, si bien 
dicho error es insignificante si se compara con el derivado del 
propio muestreo.
4.3 TRATAMIENTO Y ANALISIS DE LAS MUESTRAS HIDROGRAFICAS.
Unicamente se trató el agua-muestra destinada al análisis 
del seston, debido a que el resto de mediciones se obtuvieron 
directamente.
El procedimiento utilizado para determinar la cantidad de 
seston consistió en el filtrado a vacío de 0.5 1 de agua-muestra 
mediante un aparato MILLIPORE y utilizando filtros de éster de 
celulosa de 0.45 pm, si bien un volumen de 100 mi hubiese sido 
suficiente en un área como la muestreada, donde la cantidad de 
seston es muy elevada (AMINOT y CHAUSSEPIED, 1983).
El primer paso seguido en este proceso es el lavado del 
filtro, a vacío, mediante 50 mi de agua destilada y su posterior
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secado en estufa a 702C durante 2 h; después se deja enfriar y se 
pesa en una balanza analítica de gran precisión (Pi). En ese 
mismo filtro se procede a filtrar el agua-muestra, previo homoge- 
neizado de la misma; se vuelve a secar en la estufa (a 70QC du­
rante 2 h) y a pesar (P2 ). La cantidad de seston vendrá determi­
nada por la diferencia P2 - Pi.
4.4 EXPOSICION DE LOS RESULTADOS.
Los valores correspondientes a los parámetros hidrográficos 
medidos, así como los concernientes a las participaciones cuanti­
tativas de los diferentes taxones zooplanctónicos, se presentan 
mediante tablas, mostrándose sus variaciones espacio-temporales 
por medio de gráficas. Dichas tablas y gráficas se incluyen en 
los apartados respectivos dentro del capítulo de resultados: las 
referidas a la hidrografía en el apartado 5.1, mientras que las 
restantes se adjuntan en el estudio monográfico del zooplancton 
observado (5.2.1). Cabe recordar que, en este último caso, cada 
valor siempre expresa el número de individuos existente en la 
totalidad de la muestra, aun siendo una cantidad extrapolada y 
aproximada en los zooplanctontes que fueron submuestreados.
Las gráficas que expresan los datos globales del zoo- 
plancton, resultado de la suma de las participaciones cuantitati­
vas de los diferentes taxones, se exponen en el apartado del 
estudio ecológico referido a la dinámica espacio-temporal de la 
abundancia zooplanctónica (apartado 5.2.3.1).
4.5 ANALISIS MATEMATICO DE LOS RESULTADOS.
Como paso previo se procedió a confeccionar una matriz gene­
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ral de datos en un archivo informático utilizando el programa 
KEDIT, para que el ulterior análisis matemático resultase correc­
to, cómodo y rápido a la vez. En dicha matriz se incluyen los 
valores correspondientes a la participación cuantitativa de los 
diferentes taxones zooplanctónicos en cada una de las muestras 
obtenidas, figurando las muestras como descriptores y los taxones 
como variables.
A partir de esta, el primer cálculo realizado fue el de la 
diversidad para cada muestra. Con tal fin se empleó el índice de 
Shannon (H *):
H* = - Z(pi)(log2 pi)
i«i
siendo N el número de especies y pi la proporción de la muestra 
que pertenece a la especie i.
Se escogió dicho índice porque conjuga el número de especies 
o riqueza específica con la abundancia que presenta cada una de 
las mismas, de modo que una muestra poseerá una mayor diversidad 
cuando incluya un mayor número de especies y cuando la parti­
cipación cuantitativa de las mismas sea más uniforme (KREBS, 
1986).
Las diversidades así obtenidas se ordenaron en una matriz, 
también mediante el programa informático KEDIT, figurando las 
estaciones de muestreo como descriptores y los meses del año como 
variables.
La agrupación de los distintos meses en relación a la seme­
janza de sus diversidades se llevó a cabo utilizando la distancia 
euclídea como índice de asociación (DIGBY y KEMPTON, 1987) y el 
análisis de agrupamiento Cluster (método UPGMA) del paquete esta­
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dístico SPSS (NORUSXS, 1986)* El mismo método se usó para agrupar 
las estaciones de muestreoy si bien y en este caso y se tuvo que 
transponer previamente la matriz de los valores de la diversidad. 
En el análisis Cluster referido a los meses del año se creyó 
prudente no considerar las muestras de junio y agosto y diciembre 
procedentes de Valencia» puesto que no se dispuso de las pertene­
cientes a esos mismos meses en la localidad de Tabarca.
El segundo cálculo efectuado posee un fin doble. Por una 
parte» trata de esclarecer la estructura de la comunidad zoo- 
planctónica» para lo cual se agruparon los diferentes taxones 
según la semejanza tanto de sus rangos de aparición espacio-tem­
poral como de sus abundancias. Por otra, pretende agrupar a las 
estaciones de muestreo» así como a los meses del año» en función 
de sus semejanzas faunísticas» de modo que cada grupo resultante 
se halle caracterizado por unos determinados zooplanctontes.
Los análisis de agrupamiento seguidos fueron los mismos que 
el utilizado para la diversidad. Estos sólo se aplicaron para los 
resultados de Valencia, puesto que no se disponía de los concer­
nientes a las muestras de junio» agosto y diciembre de Tabarca.
Debido a la multitud de datos que se insertaron en la ma­
triz de resultados generales, fue preciso, al objeto de simplifi­
car su análisis, fusionar aquellos taxones que poseen distribu­
ciones y abundancias análogas (caso de las hidromedusas holo- 
planctónicas, sifonóforos de origen alóctono y larvas de equino­
dermos). Además, se estimó conveniente excluir los taxones que 
están representados por muy pocos individuos y sólo en un número 
escaso de muestras» puesto que muy bien podrían distorsionar el 
análisis. Por otra parte, se decidió efectuar un agrupamiento 
Cluster para los copépodos en particular, dado el amplio e impor­
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tante contingente que significan.
A pesar de esta fusión y supresión de datos, en la matriz 
continuaban existiendo valores muy bajos. Para evitar que en el 
posterior cálculo del índice de asociación (distancia euclídea) 
los valores altos ocultasen a los grupos minoritarios, se decidió 
aplicar a todos los datos una transformación logarítmica del 
tipo:
Y = log(X + 1)
según recomiendan CL1FF0RD y STEPHENSON (1975).
Para el agrupamiento tanto de las estaciones de muestreo 
como de los meses del año se tuvo que transponer previamente la 
matriz anterior. En el análisis concerniente a las estaciones de 
muestreo se sumaron los datos correspondientes a los diferentes 
meses del año, mientras que, de modo inverso, en el referente a 








Figura 2. MATERIAL DE MUESTREO (Cifras en cm).
A. Red de zooplancton, modelo Juday-Bogorov.
B. Recipiente colector.





Sólo concierne a la localidad de Valencia.
5.1.1 Teaperatura (Gráficas 1 y 2).
Osciló entre los 26.5QC del mes de septiembre y los 11.3QC 
de febrero, ambos valores extremos fueron observados en la dárse­
na interior (estación 1). No obstante, no se apreciaron diferen­
cias térmicas ostensibles entre las distintas estaciones mues- 
treadas. En profundidad tampoco se observaron diferencias nota­
bles, excepto en la época estival (desde junio hasta septiem­
bre), periodo en el que se establece una estratificación, detec­
tándose una diferencia de 42C desde el fondo hasta la superficie.
MESES
I II III IV V VI VII VIII IX X XI XII
1
superf. 13. 2 11. 3 13. 8 14. 4 18. 9 23. 6 24. 8 25. 9 26. 5 19. 2 16. 2 14. 8
profun. 13. 0 11. 2 13. 4 14. 1 18. 0 21. 4 21. 8 22. 0 25. 8 19. 0 16. 0 14. 8
superf. 1 13,2 11. 6 13. 8 14. 2 18. 8 23. 2 24. 0 25. 2 26. 1 19. 0 16. 1 14. 8
profun. 12. 0 11.4 13. 2 14. 0 17. 8 21. 2 21. 6 21. 8 25. 4 16. 6 15. 8 14. 6
superf. 12. 0 12. 0 13. 2 13. 8 18. 2 23. 2 24. 1 25. 0 26. 0 19. 0 15. 6 14. 4
profun. 12. 6 12. 0 12. 8 13. 4 17. 6 21. 6 21. 8 21. 8 25. 2 18. 6 15. 4 14. 4
superf. 12. 6 12. 0 13. 0 13. 8 17. 8 22. 9 24. 0 24. 8 25. 8 18. 6 15. 6 14. 2
'
profun. 12. 4 11. 6 12. 8 13. 4 17. 0 21. 2 21. 8 21. 0 25. 0 16. 4 15. 6 14. 0
superf. 12. 6 12. 0 13. 0 13. 8 18. 2 23. 0 24. 0 25. 0 25. 8 18. 6 15. 8 14. 2
profun. 12. 4 11. 0 13. 0 13. 4 18. 0 21. 2 21. 6 21. O 25. 0 16. 2 15. 6 14. 2
superf. 12. 0 11. 8 13. 0 14. 0 18. 0 23. 0 24. 0 25. 2 26. 0 19. 0 16. 0 14. 4
profun. 12. 4 11. 0 12. 8 13. 6 17. 2 21. 4 21. 8 21. 6 25. 2 18. 6 15. 8 14. 2
El hecho de que tanto el máximo como el mínimo de la tempe­
ratura se den en la estación 1 se puede deber, probablemente, a 
su mayor aislamiento del mar abierto. La estratificación térmica 
se produce por un excesivo calentamiento de la superficie del
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agua durante el verano, rompiéndose en otoño por el efecto prin­
cipal de los temporales, por otra parte tan habituales en esa 
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Gráfica 2. Valores térmicos en profundidad (Valencia).
5.1.2 Salinidad (Gráficas 3 y 4).
Su valor máximo se observó en julio (38.0Xo ), mientras que
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el mínimo se dió en diciembre (36.4%o ). En realidad, tanto espa­
cial como temporalmente, parece existir una homogeneidad en cuan­
to a la salinidad, sin existir variaciones significativas. No se 





















El mínimo, correspondiente a la desembocadura del río Turia 
(estación 6) y al mes de diciembre, es plenamente justificable, 
dado que en ese periodo del año concurren el mayor aporte fluvial 
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Gráfica 3. Valores de la salinidad en superficie (Valencia).
S%o
1 J______i l_____ i l_____ » » i______I_____ I_____ L
I II III IV V
MESES 
VI VII VIII IX X XI XII
i
superf. 36. a 37. 0 37. 2 37. 2 37. 6 37. 8 37 . a 37 . 6 37. 6 37. 0 37. 0 36. 8
profun. 37. 0 37. 2 37. 4 37. 4 37. 7 38 .  0 37. 9 38. 0 37. 6 37. 0 36. 8 37. 0
2
superf. 3 6 .  a 37. 1 37. 4 37. 2 37. 4 37 . a 37. a 37. 8 37. 6 37. 2 37. 2 37. 0
profun. 36 . 9 37. 2 37. 4 37. 6 37. 7 37. a 38. 0 38. 0 37. 8 37. 4 37. 2 37. 2
superf. 36. 9 37. 2 37. 6 37. 2 37. 4 37. 6 38. 0 37. 8 37. 5 37. 2 37. 2 37. 0
profun. 37. 1 37. 2 37. 8 37. a 37. 6 37. a 37. 8 37. 8 37. 6 37. 4 37. 2 37. 2
superf. 37. 4 37. 2 37. 2 37. 2 37. 5 37 . a 38. 0 37. 6 37. 4 37. 4 37. 6 37. 4
profun. 37. 6 37. 4 37. 6 37. a 37. 6 38 . 0 3a. 0 38. 0 37. 6 37. 4 37. 6 37. 6
superf. 37. 0 37. 2 37 . 4 37. 2 37. 6 37 . 6 38. 0 37. 8 37. 5 37. 2 37. 4 37. 1
profun. 37. i 37. 2 37 . 6 37. 6 37. 6 37 .  8 38. 0 38 . 0 37. 6 37. 4 37. 4 37. 2
superf. 36. a 37. 0 37. 2 37. 0 37. 2 37 . 4 37. 8 37. 8 37. 5 37. 2 37. 0 36. 4
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Gráfica 4. Valores de la salinidad en profundidad (Valencia).
5.1.3 Penetración de la luz y seston.
Ambos parámetros se hallan estrechamente relacionados,pu­
diéndose comprobar al confrontar las gráficas respectivas, en 
especial con la correspondiente a la de los coeficientes de ex­
tinción .
La penetración de la luz en la columna de agua, expresada 
mediante la profundidad de desaparición del disco de Secchi, fue 
menor en la dársena interior (estación 1) y en la desembocadura 
del Turia (estación 6), puntos en los que el disco se deja de 
visualizar a -1.0 m. Por el contrario, fue mayor en la playa de 
la Malvarrosa (estación 4): -6.5 m. Valores intermedios a estos
dos se dieron en el resto de estaciones. Este parámetro varía de 
modo irregular a lo largo del año, si bien el mínimo siempre
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Gráfica 5. Valores de la penetración de la luz (disco de Sec- 
chi)(Valencia).
Si la penetración de la luz se expresa por medio del coefi­
ciente de extinción, los resultados, aunque se invierten por el 
factor de conversión, tienen el mismo significado: el coeficiente 
es mayor (hasta 1.7) en aquellas estaciones donde la profundidad 
de desaparición fue menor (estaciones 1 y 6), mientras que los 
valores más bajos (hasta 0.26) se alcanzaron en la estación 4. 
Igualmente, el coeficiente de extinción aumentó de forma conside­
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Gráfica 6. Valores de la penetración de la luz (coeficiente de 
extinción)(Valencia).
Los máximos sestónicos se detectaron en la desembocadura del 
Turia (estación 6M27.4 mg/1), mientras que los mínimos se regis­
traron en la playa de la Malvarrosa (estación 4)(7.6 mg/1). En el 
resto de puntos, los valores son intermedios. También, en toda la 




I II III IV V VI VII VIII IX X XI XII
0. 85 0. 68 0. 68 0. 68 0. 85 0. 85 0. 68 0. 68 0. 85 1. 70 1. 70 1. 14
0. 68 0. 57 0. 48 0. 48 0. 57 0. 68 0. 48 0. 48 0. 57 0. 68 0. 68 0. 85
0. 42 0. 48 0. 42 0. 42 0. 48 0. 48 0. 42 0. 42 0. 38 0. 42 0. 42 0. 48
0. 31 0. 28 0. 28 0. 31 0. 31 0. 34 0. 26 0. 28 0. 34 0. 38 0. 42 0. 34
0. 57 0. 48 0. 48 0. 42 0. 48 0. 42 0. 42 0. 38 0. 42 0. 48 0. 57 0. 57
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A partir de estos 2 datos hidrográficos se pueden diferen­
ciar netamente 2 estaciones de muestreo: la ubicada en la desem­
bocadura del Turia (estación 6) y la de la playa de la Malvarrosa 
(estación 4). La primera está expuesta a los efluentes del río, 
presentando siempre los máximos sestónicos y la mínima penetra­
ción de la luz. La segunda representa el caso opuesto, donde la
mg/l
VI VII VIII IX X XIIII IV V XI
meses
•—■“ estación 1 estación 2 estación 3 estación 4
estación 5 estación e
7. Valores del seston en superficie (Valencia).
MESES
I II III IV V VI VII VIII IX X XI XII
9. 7 12. 6 11. 8 12. 7 13. 1 11. 6 12. 5 13. 2 17. 1 20. 3 21. 2 24. 3
6. 9 11. 4 11. 6 11. 9 12. 6 9. 8 11. 8 13. 0 14. 8 16. 6 18. 7 18. 2
8. 8 10. 3 10. 8 11. 5 11.8 9. 2 10. 5 11. 7 13. 5 15. 2 17. 2 17. 1
8. 6 8. 1 9. 4 9. 2 8. 4 7. 8 7. 6 8. 8 9. 2 11. 5 15. 2 9. 7
8. 7 10. 9 10. 4 11. 2 11.6 9. 6 10. 2 11. 1 14. 1 15. 5 16. 8 16. 4
10. 8 11. 5 12. 4 13. 6 11. 9 14. 4 12. 8 15. 3 17. 4 22. 9 25. 3 27. 4
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exposición a la corriente marina parece ser que arrastra la mate­
ria particulada en suspensión» determinando el mínimo sestónico 
y, consecuentemente» la mayor penetración de la luz.
El resto de estaciones presentan condiciones intermedias a 
las 2 anteriores. Entre ellas destaca la dársena interior (esta­
ción 1)» la cual es la que más se asemeja a la estación 6» estan­
do igualmente sometida al continuo vertido de materiales deriva­
dos de la actividad portuaria; también» su escasa profundidad» 
junto al elevado tráfico naviero» pueden contribuir a remover el 
fondo y suspender parte del sedimento depositado en él. Asimismo, 
merece resaltarse la alta tasa de seston que se da en la playa de 
Nazaret, aun siendo una estación extraportuaria, si bien su rela­
tiva protección al hidrodinamismo, así como las obras que se 
estaban efectuando en dicha zona, podrían determinar este incre­
mento de la materia particulada en suspensión.
Aunque la estación 4 sea la que presenta unas condiciones 
más acordes con el mar abierto, sus valores sestónicos son toda­
vía elevados, superando todos ellos la cantidad de 5 mg/1, límite 
este a partir del cual se considera que se dan aportes exógenos a 
los propiamente marinos (BLANC, 1968). Esto es fácilmente com­
prensible al abarcar una zona litoral, adyacente a una ciudad 
como Valencia, de considerable actividad industrial y agrícola.
El incremento de seston durante el otoño se podría deber a 
los mayores aportes tanto fluviales como marinos, estos últimos 
promovidos por la acción de los temporales tan característicos de 
esa época del año.
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5.2 ZOOPLANCTON.
5.2.1 Estudio monográfico (faunístico y autoecológico) del zoo- 
plancton observado.
5.2.1.1 Consideraciones preliminares y metódica seguida.
El presente estudio se ha dividido en 2 partes, una referida 
al holoplancton y otra al meroplancton. En ambos casos, los dife­
rentes grupos observados se consideran siguiendo el orden siste­
mático habitual.
En general, se han reconocido las distintas especies que 
representan a dichos contingentes en las muestras, las cuales se 
adscriben a sus correspondientes géneros y familias. Sin embargo, 
existen casos, especialmente en la fracción meroplanctónica, cuya 
identificación específica' no ha sido posible, por lo que esos 
grupos se consideran globalmente, habiéndose podido, a lo sumo, 
acceder a categorías taxonómicas de rango supraespecífico.
La taxonomía y nomenclatura adoptadas se han basado en los 
trabajos que se reseñan a continuación.
Protozoos: LOEBLICH y TAPPAN (1988) para los foraminíferos, 
y MARSHALL (1969) para los tintínidos.
Hidromedusas: TREGOUBOFF y ROSE (1957) para las traqui y
narcomedusas, BRINCKMANN-VOSS (1970) para las anthomedusas, y 
RUSSELL (1953) para las leptomedusas.
Sifonóforos: TOTTON y FRASER (1955a; 1955b; 1955c).
Rotíferos: BERZINS (1960).
Larvas de poliquetos: BHAUD y CAZAUX (1982; 1987).
Moluscos pterópodos: VAN DER SPOEL (1972).
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Crustáceos: SCHRAM (1986) para la designación de las fami­
lias de los distintos grupos. En cuanto a la nomenclatura especí­
fica» se utilizó: TREGOUBOFF y ROSE (1957) en el caso de los
cladóceros; ROSE (1933) para los copépodos» a excepción de las 
especies de Monstrilloidea» para las cuales se usó la de ISAAC 
(1975); ANGEL (1981) para los ostrácodos; CHEVREUX y FAGE (1925) 
para los anfípodos; TATTERSALL y TATTERSALL (1951) para los misi- 
dáceos; y NILSSON-CANTELL (1978) para las larvas nauplius de 
cirrípedos.
Larvas actinotrocas de foronídeos: EMIG (1982).
Quetognatos: PIERROT-BULTS y CHIDGEY (1988).
Tunicados: FENAUX (1967a) para las apendicularias, y FRASER 
(1982) para los taliáceos.
En el estudio de cada especie se ha seguido un mismo esque­
ma.
En primer lugar se citan sus correspondientes sinonimias» si 
las hubiere» y se señalan las referencias bibliográficas de aque­
llos trabajos que han permitido su identificación precisa» ha­
ciéndose constar las páginas donde se realiza la diagnosis y el 
número de lámina o figura.
A continuación se lleva a cabo una descripción propia» acom­
pañada de una lámina iconográfica» en la que se figuran los ca­
racteres morfológicos de mayor valor taxonómico y que corroboran 
su adscripción específica» indicándose en su párrafo final la 
talla media de las medidas observadas en el material examinado.
En el epígrafe relativo a su distribución geográfica» se 
trata de esclarecer sus modelos de distribución general» dentro 
de la cuenca mediterránea y en el interior de puertos. Las áreas 
zoogeográficas consideradas son las establecidas por VAN DER
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SPOEL y HEYMAN (1983) para la distribución mundial del plancton 
(Mapa 4), mientras que para el mediterráneo se utilizan los sec­
tores planctonológicos propuestos por FURNESTIN (1979)(Mapa 5).
A continuacióny en el apartado concerniente a su presencia 
en las muestras y se consignan los valores de su participación 
cuantitativa registrados durante el ciclo anual analizado. Estos 
datos quedan representados en las tablas y gráficas s¡á hoc.
El último epígrafe se halla consagrado a la autoecología. En 
él, a su vez, se distinguen una parte inicial, donde se sinteti­
zan los datos previos al respecto, y una parte final, donde di­
chos datos son confrontados con los resultados obtenidos al obje­
to de caracterizar su ecología dentro del área de estudio.
Cuando en un mismo grupo zooplanctónico se presentan varias 
categorías taxonómicas de rango superior (familias, géneros), se 
adjunta una caracterización morfológica sucinta de las mismas con 







Mapa 4. DISTRIBUCIOH HUHDIAL DEL ZOOPLAHCTOH. Areas zoogeográfi- 
cas establecidas por VAN DER SPOEL y HEYMAN (1963).
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Mapa 5. DISTRIBUCIOH HEDITERRAHEA DEL ZOOPLAHCTOH. Areas zoogeo- 




P R O T O Z O O S .
Debido a la metodología utilizada, se ha creído prudente no 
cuantificar los protozoos, si bien se constató que sus principa­
les grupos marinos se hallan constantemente representados en
ambas localidades.
La posesión de estructuras esqueléticas externas permite
verificar su existencia en las muestras. De este modo, se com­
prueba la presencia de foraminíferos, merced a su caparazón mul- 
tiperforado (BE, 1967; BOLTOVSKOY, 1965; LOEBLICH y TAPPAN, 
1988); de tintínidos, mediante su loriga acampanada (LAVAL-PEUTO 
y BROWNLEE, 1986; MARSHALL, 1969; MASSUTI y MARGALEF, 1950); y de 
radiolarios y acantarios, por medio de su esqueleto espicular, 
cuyas espículas irradian del centro celular en número y disposi­
ción variable, en el caso de los primeros, o fijo, en los últimos 
(TREGOUBOFF, 1953).
Los foraminíferos están representados principalmente por la 
familia Globigerinidae CARPENTER, PARKER y JONES, 1862, la cual 
constituye un contingente común del holoplancton. La posesión de 
multitud de espinas simples y largas, que parten de toda la su­
perficie del caparazón plurilocular, significa una adaptación a 
la vida pelágica que facilita su identificación. Sus tallas están 
comprendidas entre los 0.2 y los 0.6 mm (Lám. 1).
Además, cabe resaltar la observación, tanto en Valencia
como en Tabarca, de algunos ejemplares del foraminífero Tre-
tomphalus bulloides (D’ORBIGNY, 1839), perteneciente a la familia 
Rosalinidae REISS, 1963. Su carácter meroplanctónico, así como su
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menor abundancia, justifican el interés de su atención monográfi­
ca. Posee un caparazón cuyos lóculos, muy porosos, se disponen 
formando una espiral plana; este aspecto inicialmente discoidal 
se pierde en las fases planctónicas (gamonte) por el desarrollo, 
en la cara ventral, de otro lóculo suplementario, muy voluminoso, 
desprovisto de forámenes pero perforado basalmente por numerosos 
orificios mayores; dicha cámara suplementaria se halla repleta de 
gas, lo cual representa una adaptación a la flotación que supli­
ría la ausencia de espinas en el caparazón. El diámetro de estos 
ejemplares es de 0.5 mm aproximadamente (Lám. 1).
Entre los tintínidos, se han reconocido lorigas completamen­
te hialinas y provistas de pedúnculo basal. También, se han ob­
servado otras en las que la porción proximal se reviste de un 
mosaico conformado por el aglutinamiento dé multitud de partícu­
las exógenas, mientras que su parte distal persiste hialina.
Las lorigas hialinas se han asignado a 2 familias: las que 
poseen una forma más acampanada a la familia Favellidae KOFOID y 
CAMPBELL, 1929, y las tubulares, siendo más estrechas y esbeltas, 
a la familia Coxliellidae KOFOID y CAMPBELL, 1929. Sus tamaños 
oscilan entre 0.2 y 0.3 mm (Lám. 1).
Las lorigas revestidas basalmente se han identificado como 
pertenecientes a la familia Codonellopsidae KOFOID y CAMPBELL, 
1929. Sus tallas se aproximan a los 0.1 mm (Lám. 1).
Los ejemplares de acantarios y radiolarios no se han adscri­
to a ninguna familia en concreto (Lám. 1).
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dorsal
Lámina 1. PROTOZOOS (cifras en mm).
A. Forammíf eros : a G1oblgerinidae; b Tretomphalus bu11 o1-
des.






H I D R O M E D U S A S .
Se observaron representantes de sus 2 grupos holoplanctóni- 
cos: traquimedusas, pertenecientes a la familia Rhopalonematidae, 
y narcomedusas de la familia Solmariidae. Ambas se registraron en 
escasa cantidad.
Familia Rhopalonematidae GEGENBAUR, 1856 
Género Aglaura PERON y LESUEUR, 1809
Aglaura herniatoma PERON y LESUEUR, 1809
Aglaura hemistoma: TREGOUBOFF y ROSE (1957), pág. 322; lám. 71. 
RAMIREZ y ZAMPONI (1981), pág. 464; fig. 176-71.
DESCRIPCION (Lám. 2).
Umbrela más alta que ancha, de aspecto cilindrico, cuyo 
ápice puede formar un proceso apical.
Posee 8 conductos radiales, los cuales son estrechos.
El manubrio está pedunculado, siendo largo y esbelto.
Las gónadas, en número de 8, se disponen en roseta sobre la 
pared del manubrio.
El número de tentáculos es variable, aunque siempre se con­
tabilizan más de 50.
Longitud: entre 3.0 y 4.0 mm de altura; 2.0 mm de diámetro.
DISTRIBUCION GEOGRAFICA.
General: cosmopolita (RAMIREZ y ZAMPONI, 1981). Atlántico NE
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(FURNESTIN, 1959). Atlántico SO (GOY, 1979; RAMIREZ y ZAMPONI, 
1981). Zona tropical del Atlántico N (GOY, 1979; SEGUIN, 1966).
Mediterráneo: FURNESTIN (1979), TREGOUBOFF y ROSE (1957).
En su cuenca oriental: en el sector levantino (LAKKIS y 
ZEIDANE, 1985), MarEgeo (SIOKOU-FRANGOU e£ ai., 1984), Mar A- 
driático (BENOVIC y BENDER, 1987; BENOVIC e£ ai., 1987; HURE, 
1955; 1961).
En su cuenca occidental: FURNESTIN (1968). En el Mar
Ligur (PALMA, 1985), Golfo de León (FURNESTIN, 1960; RAZOULS, 
1969; RAZOULS y THIRIOT, 1968), Mar Catalán (CARBONELL y JANSA, 
1983; RIERA y BLASCO, 1967; RIERA et ai., 1986; VIVES, 1965; 
1966), Mar de Alborán (GOY, 1983), sector norteafricano (SEGUIN, 
1968b).
En puertos: de Barcelona (VIVES y CROS, 1983).
PRESENCIA EN LAS MUESTRAS (Gráfica 8).
Sólo se observó en Tabarca, durante los meses de septiembre, 
octubre y noviembre. Siempre se capturó en escasa cantidad, con­
tabilizándose menos de 100 ind./muestra.
MESES
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Gráfica 8. Presencia de Aglaura hemlstoma en Tabarca.
ECOLOGIA.
Datos previos.
Es una especie epiplanctónica (FURNESTIN, 1959; 1960), 
de distribución tanto nerítica como oceánica (FURNESTIN, 1960), 
que alcanza una notoria representación en el zooplancton de aguas 
cálidas (GOY, 1979).
Es un planctonte común en el litoral ibérico mediterrá­
neo, especialmente en verano (CARBONELL y JANSA, 1983; RIERA et 
ai., 1986; VIVES, 1965; 1966).
Apenas se la ha capturado en el interior de puertos. 
Unicamente se dispone de su cita del puerto de Barcelona, donde 
se la observa ocasionalmente durante el periodo de homotermia 
(VIVES y CROS, 1983).
Discusión y caracterización ecológica en el ámbito de estu­
dio.
A pesar de ser una especie indistintamente nerítica y 
oceánica, su exclusiva y escasa presencia en Tabarca induce a 
pensar que se distribuye preferentemente en alta mar. De este
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modo se explica su aparición otoñal, cuando aún perduran las 
altas temperaturas y cuando sería aportada desde mar abierto por 
la acción de los temporales.
Familia Solmariidae HAECKEL, 1879
Género Solmaris HAECKEL, 1879
Solmaris leucostvla WILL, 1844
Solmaris leucostvla: TREGOUBOFF y ROSE (1957), pág. 330; lám. 72.
DESCRIPCION (Lám. 2).
Umbrela aplastada, discoidal.
Las escotaduras del borde umbrelar tienen un aspecto cua- 
drangular, siendo tan altas como anchas.
Manubrio de contorno circular, careciendo de dilataciones 
laterales•
Las gónadas se sitúan sobre la pared del manubrio, formando 
un anillo perfecto.
Poseen entre 10 y 30 tentáculos, los cuales se disponen 
rígida y verticalmente.
Longitud: 3.0 mm de diámetro, aproximadamente.
DISTRIBUCION GEOGRAFICA.
General: Atlántico NE (FURNESTIN, 1959).
Mediterráneo: FURNESTIN (1979), TREGOUBOFF y ROSE (1957).
En su cuenca oriental: en el Mar Adriático (BENOVIC y 
BENDER, 1987; BENOVIC et ai., 1987).
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En su cuenca occidental: en el Golfo de León (RAZOULS y 
THIRIOT, 1968), Mar Catalán (VIVES, 1966).
En puertos: no se dispone de citas.
PRESENCIA EN LAS MUESTRAS.
Se observó en ambas localidades.
MESES
I II III IV V VI VII VIII IX X XI XII total
E 1
A T 2
E C 3 
N I







total 4 2 6
T I II III IV V VI VII VIII IX X XI XII |total
A
B 7 - - 34 - 1 34
R « - - 52 - 1 52
A 9 1 - - 46 - 1 47
total 1 - - 132 - 1 133
En Valencia se capturó ocasionalmente, registrándose la 
presencia de 6 ejemplares en total, 4 procedentes de la muestra 
de enero y de la estación 4, y los 2 restantes de la muestra de 
febrero y de la estación 5.
Su captura fue algo mayor en Tabarca, aunque siempre se con­
tabilizó en escasa cantidad. Durante el mes de noviembre se cap­
turaron entre 34 y 52 individuos en sus 3 estaciones de mues- 




Se trata de una especie oceánica (FURNESTIN, 1959; 
1979; RAZOULS y THIRIOT, 1968), cuya presencia en el dominio 
nerítico sólo acontece en invierno (TREGOUBOFF y ROSE, 1957).
Es un planctonte esporádico e invernal en las costas de 
Castellón (VIVES, 1966).
Discusión y caracterización ecológica en el ámbito de estu­
dio.
Los resultados obtenidos permiten confirmar su carácter 
ocasional en el área de estudio. La acción de los temporales de 
otoño-invierno, aportándola junto al otro zooplancton oceánico, 
justificaría su captura durante esa época del año.
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Lámina 2. HIDROMEDUSAS (cifras en mm).
A. Traquímedusa Agi aura nemistoma.
B. Narcomedusa Solmans 1 eucosty 1 a.
C. Leptomedusa Obelia spp.
D. Antíiomedusa.
E. Larva actínula de Tubulana mesembrvantnemum.
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S I F O N O F O R O S .
Constituyen un grupo típicamente holoplanctónico. Su presen­
cia en las muestras es notoria debido al número de especies que 
aportan al inventario faunístico, si bien su participación cuan­
titativa no es tan considerable.
Se observaron representantes de 2 familias: Diphyidae y
Ábylidae. Ambas se incluyen en el suborden Calycophorae.
Familia Diphyidae QUOY y GAIMARD, 1827
Incluye a aquellos sifonóforos que están formados por 2 
nectóforos o, excepcionalmente, por uno sólo. Ambos nectóforos 
tienen un tamaño similar, estando superpuestos (el ápice del 
nectóforo inferior se inserta en la cara dorsal de la hidroecia 
del nectóforo superior).
Género Muggiaea BUSCH, 1851
Poseen un único nectóforo» el superior» de sección pentago­
nal, el cual no está arrollado en espiral.
Muggiaea kochi (WILL, 1844)
Diphyes kochii WILL, 1844 
Mononhyes primordialis CLAUS, 1874 
Muggiaea nrraaídRli a BUSCH, 1851
Muggiaea kochi: TOTTON y FRASER (1955a), pág. 3; fig. 2. TREGOU-
78
BOFF y ROSE (1957), pág. 370; lám. 83. PATRITI (1964), pág. 194- 
196; lám. 3. ALVARIÑO (1981), pág. 422; fig. 174-65.
DESCRIPCION (Lám. 3).
El nectóforo: consta de 5 pliegues o crestas longitudina­
les, las cuales le confieren una sección poligonal. No está arro­
llado en espiral. Sus hidroecia y nectosaco tienen tamaño y forma 
similares, con los ápices acuminados; ambos se hallan superpues­
tos, extendiéndose el extremo superior de la hidroecia más allá 
del nivel inferior del nectosaco. El oleocisto es tan largo como 
la mitad de la altura del nectosaco.
La eudoxia: su bráctea tiene forma cónica, siendo tan alta 
como ancha; contiene una hidroecia poco profunda. Su gonóforo no 
se halla espiralado; su superficie está recorrida por crestas 
longitudinales, de aristas agudas, las cuales no alcanzan el 
ápice; su nectosaco no supera los 2.0 mm de altura, siendo 2 
veces más alto que ancho.
Longitud: el nectóforo, entre 2.0 y 3.0 mm. La eudoxia, 3.0 
mm aproximadamente.
DISTRIBUCION GEOGRAFICA.
General: Atlántico, Pacífico y Mediterráneo (PATRITI, 1964). 
Atlántico NE (CERVIGON, 1961; FURNESTIN, 1957; TOTTON y FRASER, 
1955a). Atlántico SO (ALVARIÑO, 1981). Zonas tropicales del At­
lántico (ALVARIÑO, 1970; SEGUIN, 1966) y del Pacífico E (ALVARI­
ÑO, 1970).
Mediterráneo: FURNESTIN (1979), TREGOUBOFF y ROSE (1957).
En su cuenca oriental: en el Mar Egeo (SIOKOU-FRANGOU
et al.. 1984), Mar Adriático (BENOVIC et ai., 1978; HURE, 1955;
1961).
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En su cuenca occidental: en el Mar Ligur (PALMA, 1985), 
Golfo de León (FURNESTIN, 1960; PATRITI, 1964; RAZOULS, 1969; 
RAZOULS y THIRIOT, 1968), Mar Catalán (CARBONELL y JANSA, 1983; 
CERVIGON, 1958; RIERA et al., 1986; VIVES, 1965; 1966), Mar de 
Alborán (ALVARIÑO, 1957; J. RODRIGUEZ, 1983), sector norteafrica- 
no (SEGUIN, 1968b).
En puertos: de Barcelona (VIVES y CROS, 1983), de Castellón
(SAN FELIU, 1962; SAN FELIU y MUÑOZ, 1965), de Valencia (GRAS, 
1988).
PRESENCIA EN LAS MUESTRAS (Gráficas 9 y 10).
Es el sifonóforo más abundante en toda el área de estudio. 
Su presencia fue perenne en ambas localidades.
Se observaron tanto nectóforos como eudoxias. Ambas formas 
aparecieron por igual a lo largo del año.
MESES
I II III IV V VI VII VIII IX X XI XII total
E i







3 292 226 205 193 126 106 132 94 246 596 633 378 3229
« 2 306 692 660 564 772 516 466 775 1270 943 912 8572
5 377 265 640 532 436 414 357 320 566 962 884 806 6599
6 342 249 449 336 306 246 221 203 446 766 732 645 4945
total 1463 1066 2260 1767 1454 1540 1226 1105 2055 3782 3306 2627 23853
T I II III IV V VI VII VIII IX X XI XII total
B 7 66 102 74 216 664 - 121 - 554 634 952 3623
R 6 
c
64 76 96 174 632 - 130 - 462 808 896 3360
A 9 92 88 82 243 569 - 106 - 571 779 935 3467
total 242 266 254 633 1665 - 359 - 1607 2421 2763 - 10450
En Valencia se registraron 2 máximos poblacionales, uno en 
marzo (hasta 892 ejemplares se contabilizaron en la estación 4) y
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otro, superior, en octubre (más de 1.000 individuos se capturaron 
en esa misma estación de muestreo). Su observación es común du­
rante el resto del ciclo anual, si bien se aprecia un mínimo en 
invierno (en febrero se contabilizaron entre 200 y 300 ind./mues­
tra). Se constató su presencia en el antepuerto y en el exterior 
portuario, dándose el máximo siempre en la estación 4. No se la 
observó en las estaciones más intraportuarias, salvo en la esta­
ción 2, donde se capturó durante la época de máximo y en menor 
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Gráfica 9. Presencia de Muggiaea kochi en Valencia.
En Tabarca, los máximos también acontecen en primavera (en 
mayo se registraron alrededor de los 600 ind./muestra) y otoño 
(en noviembre se contabilizaron entre 896 y 952 ind./muestra). 
Igualmente, el mínimo se da en invierno (en enero y febrero ape­
nas se alcanzan los 100 ind./muestra). Aquí, no se aprecian dife­
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Gráfica 10. Presencia de Muggiaea Kochi en Tabarca.
ECOLOGIA.
Datos previos.
Es una especie nerítica (ALVARIÑO, 1970; CERVIGON, 
1958; PATRITI, 1964) y epiplanctónica (HURE, 1955; PALMA, 1985; 
RIERA et al., 1986 ) .
Aunque muy abundante en zonas costeras, siendo el sifo- 
nóforo predominante en el Golfo de Valencia (CARBONELL y JANSA,
1983), su distribución intraportuaria en este sector mediterráneo 
es muy rara (GRAS, 1988; SAN FELIU, 1962; SAN FELIU y MUÑOZ, 
1965). Su observación en este tipo de medios siempre coincide con 
el periodo de máximo poblacional (GRAS, 1988; SAN FELIU, 1962; 
SAN FELIU y MUÑOZ, 1965).
Su mínimo inviernal ha dado lugar a que algún autor 
(PATRITI, 1964) le haya atribuido un carácter termófilo.
Discusión y caracterización ecológica en el ámbito de estu­
dio.
Su abundancia en ambas localidades confirma que se 
trata de un planctonte nerítico y epiplanctónico.
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Asimismo, su práctica ausencia del interior del puerto 
corrobora su repartición extraportuaria. Su captura esporádica 
dentro del puerto es acorde con la mezcla de agua que se produce 
durante el otoño.
Su presencia común a lo largo de todo el ciclo anual 
permite dudar de su pretendida termofilia.
Muggiaea atlántica CUNNINGHAM, 1892
Muggiaea atlántica; TOTTON y FRASER (1955a), pág. 3; fig. 3. TRE­
GOUBOFF y ROSE (1957), pág. 370; lám. 83. PATRITI (1964), pág. 
227. ALVARIÑO (1981), pág. 421; fig. 174-634.
DESCRIPCION (Lám. 3)(Nectóforo).
Su morfología es muy similar a la de M. kochi.
El oleocisto alcanza el ápice del nectosaco.
El extremo apical de la hidroecia se extiende hasta 1/3 o 
1/4 de la altura del nectosaco.
Longitud: 3.0 mm aproximadamente.
DISTRIBUCION GEOGRAFICA.
General: cosmopolita (PATRITI, 1964). Atlántico NE (CERVI- 
GON, 1961; FURNESTIN, 1957; 1964; TOTTON y FRASER, 1955a). Zonas 
tropicales del Atlántico N (SEGUIN, 1966).
Mediterráneo: FURNESTIN (1979), TREGOUBOFF y ROSE (1957).
En su cuenca oriental: FURNESTIN (1979).
En su cuenca occidental: en el Golfo de León (FURNES-
TIN, 1960; PATRITI, 1964; RAZOULS, 1969; RAZOULS y THIRIOT, 
1968), Mar Catalán (CARBONELL y JANSA, 1983; CERVIGON, 1958;
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RIERA ejt ai., 1986; VIVES, 1965; 1966), Mar de Alborán (ALVARIÑO, 
1957; J. RODRIGUEZ, 1983).
En puertos: de Barcelona (VIVES y CROS, 1983), de Castellón
(VIVES et al., 1986), de Valencia (GRAS, 1988).
PRESENCIA EN LAS MUESTRAS (Gráficas 11 y 12).
Es un planctonte de escasa representación en el área de 
estudio. Su observación queda circunscrita prácticamente al pe­
riodo invernal en ambas localidades.
Sólo se capturó su forma nectóforo.
MESES




E C 3 
H I
C O 4 
I N
A E 5
14 9 5 11 39
39 52 16 25 19 151
22 36 6 17 15 100
6 18 26 6 10 11 71
total 93 125 35 52 56 361
T I II III IV V VI VII VIII IX X XI XII total
B 7 74 8 2 54 4 - - - 214
r a
c
92 59 38 a - - - 197
A 9 65 70 29 5 - - - 169
total| 231 211 121 17 - - -
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En Valencia se constató su presencia desde el otoño hasta 
finales de invierno. Es en enero y febrero cuando se registró en 
mayor cantidad (entre 10 y 50 ind./muestra). Durante el otoño y, 
sobre todo, en marzo su captura fue ocasional (apenas se contabi­
lizaron más de 10 ind./muestra). Se observó en el exterior por­
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Gráfica 11. Presencia de Muggiaea atlántica en Valencia.
También se detectó de modo preferente durante el invierno en 
Tabarca (en enero y febrero se registraron entre 50 y 100 
ind./muestra). Aquí no se capturó en otoño, mientras que su pre­
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Los datos de que se dispone son contradictorios.
Para ciertos autores es una especie que raramente se 
observa en el Mediterráneo, siendo propia del Atlántico e indica­
dora de dichas aguas (ALVARIÑO, 1957; TREGOUBOFF y ROSE, 1957). 
En este sentido, cabe mencionar que, en el Mediterráneo, se dis­
tribuye principalmente en las zonas aledañas al estrecho de Gi- 
braltar (ALVARIÑO, 1957; J. RODRIGUEZ, 1983). Por ello, su obser­
vación en ciertos enclaves neríticos de la cuenca occidental 
mediterránea es ocasional (CARBONELL y JANSA, 1983; FURNESTIN, 
1960; GRAS, 1988; VIVES, 1966), denotando aportes zooplanctónicos 
procedentes de mar abierto (VIVES, 1966), de ahí que sea el in­
vierno la época en la que es capturada con mayor frecuencia en 
sus enclaves costeros (GRAS, 1988; RAZOULS y THIRIOT, 1968; 
VIVES, 1966). También, su origen atlántico podría explicar sus 
escasas citas del Mediterráneo oriental. Si ocasional es en el 
dominio nerítico, más extraña todavía resulta su aparición en las 
aguas intraportuarias (GRAS, 1988; VIVES y CROS, 1983; VIVES et 
al., 1986).
Por el contrario, otros autores estiman que se trata de 
un planctonte común en el litoral mediterráneo ibérico (RIERA et 
al.. 1986), mostrando, eso sí, un rango de aparición muy irregu­
lar (CERVIGON, 1958; RIERA et al., 1986), posiblemente debido a
su competencia con M. kochi (RIERA e¿ al., 1986).
Esta aparente exclusión con M. kochi también podría 
deberse a las diferentes exigencias hidrográficas de ambas espe­
cies. Así, se ha señalado que M» atlántica prefiere salinidades y
temperaturas más bajas (RIERA et al»» 1986).
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Discusión y caracterización ecológica en el ámbito de estu­
dio.
Los resultados obtenidos para ambas localidades parecen 
estar más de acuerdo con su procedencia alóctona. No obstante, su 
aparición irregular en el litoral mediterráneo, llegando incluso 
a proliferar en ciertos puntos de su sector nordoccidental, indu­
cen a tomar con reservas su condición de especie oceánica y, más 
aún, el considerarla indicadora de aguas atlánticas. Lo único que 
parece indudable es su distribución extraportuaria.
Género Lensia TOTTON, 1932
Estos sifonóforos se caracterizan porque su nectóforo supe­
rior, de sección pentagonal, posee una hidroecia poco profunda, y 
un oleocisto pequeño y pedunculado.
Lensia subtilis (CHUN, 1886)
Diphves subtilis CHUN, 1886
Lensia subtilis: TOTTON y FRASER (1955b), pág. 3; fig. 8. TREGOU- 
BOFF y ROSE (1957), pág. 368-369; lám. 82. PATRITI (1964), pág. 
196; fig. Ib. ALVARIÑO (1981), pág. 414; fig. 174-53.
DESCRIPCION (Lám. 3)(Bráctea de la eudoxia).
La bráctea es esférica, y contiene una hidroecia poco pro­
funda. Su oleocisto es oval y voluminoso.
Longitud: apenas alcanza 1.0 mm.
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DISTRIBUCION GEOGRAFICA.
General: Atlántico NE (FURNESTIN, 1957; 1964; TOTTON y FRA­
SEE, 1955b; CERVIGON, 1961). Atlántico SO (ALVARIÑO, 1981). En 
áreas tropicales del Indico S (FRONTIER, 1977).
Mediterráneo: FURNESTIN (1979), TREGOUBOFF y ROSE (1957).
En su cuenca oriental: en el Mar Adriático (BENOVIC 
ai., 1978; HURE, 1955; 1961), Mar Egeo (SIOKOU-FRANGOU et ai.,
1984).
En su cuenca occidental: en el Mar Ligur (PALMA, 1985), 
Golfo de León (PATRITI, 1964; RAZOULS, 1969; RAZOULS y THIRIOT,
1968), Mar Catalán (CERVIGON, 1958; RIERA et ai., 1986; VIVES,
1965; 1966), Mar de Alborán (J. RODRIGUEZ, 1983).
En puertos: de Marsella (ARFI et ¿i., 1982; CITARELLA,
1973).
PRESENCIA EN LAS MUESTRAS.
MESES
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I II III IV V VI VII VIII IX X XI XII total|
B 7 - - -
R 0 2 - - 1 - 3
A 9 2 - - 1 - 3
jtotal 4 - - 2 - 6
Sólo se observaron 6 brácteas, correspondientes a la fase
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eudoxia de otros tantos ejemplares. Dicha observación tuvo lugar 
en las estaciones 8 y 9 de Tabarca. 2 brácteas se capturaron en 




Es una especie nerítica (CERVIGON, 1958), de presencia 
común en el litoral ibérico mediterráneo, especialmente durante 
el invierno (CERVIGON, 1958; RIERA et al., 1986; VIVES, 1966).
Posee un amplio rango batimétrico (HURE, 1955), pero 
con cierta tendencia a ubicarse en los niveles subsuperficiales 
(PALMA, 1985; J. RODRIGUEZ, 1983). Incluso, durante, la noche 
puede migrar a mayor profundidad (PALMA, 1985).
Aunque se la ha citado del interior de puertos (ARFI et 
al., 1982; CITARELLA, 1973), se coincide en considerar su captura 
como casual en este tipo de medios, otorgándole un carácter ex- 
traportuario.
Discusión y caracterización ecológica en el ámbito de estu­
dio.
Debido a que se trata de uno de los sifonóforos más 
comunes de las costas del Mediterráneo ibérico, tanto su ausencia 
de las muestras de Valencia como su ocasionalidad en Tabarca 
podrían justificarse por su repartición subsuperficial. Su espo­
rádica aparición durante el otoño-invierno así parece confirmar­
lo, cuando la mezcla vertical de agua la aporta desde los niveles 
batimétricos profundos.
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Género Eudóxoides HUXLEY, 1859
Estos sifonóforos sólo poseen un nectóforo, el superior. 
Dicho nectóforo está espiralado, es piramidal y tiene una sección 
pentagonal.
Eudoxoides soiralis (BIGELOW, 1911)
Diphyes spiralis BIGELOW, 1911 
Muggiaea spiralis MOSER, 1925
Eudoxoides spiralis; TOTTON y FRASER (1955a), pág. 3; fig. 6. 
TREGOUBOFF y ROSE (1957), pág. 369; lám. 83. PATRITI (1964), pág. 
196-200; lám. 4. ALVARIÑO (1981), pág. 420; fig. 174-61.
DESCRIPCION (Lám. 3)(Eudoxia).
La bráctea es cónica y alta (su altura supera el doble de su 
anchura). Su cara dorsal es rectilínea. Contiene una hidroecia 
poco profunda.
El gonóforo está espiralado.
Longitud: entre 3.0 y 4.0 mm.
DISTRIBUCION GEOGRAFICA.
General: Atlántico NE (CERVIGON, 1961; FURNESTIN, 1957;
1964; NEWELL y NEWELL, 1977; TOTTON y FRASER, 1955a). Atlántico 
SO (ALVARIÑO, 1981). En áreas tropicales del Indico S (FRONTIER, 
1977).
Mediterráneo: FURNESTIN (1979), TREGOUBOFF y ROSE (1957).
En su cuenca oriental: en el Mar Adriático (HURE, 1955;
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1961), Mar Egeo (SIOKOU-FRANGOU et ai., 1984), sector libio-sici­
liano (SEGUIN, 1968a).
En su cuenca occidental: en el Mar Ligur (PALMA, 1985), 
Golfo de León (FURNESTIN, 1960; PATRITI, 1964; RAZOULS y THIRIOT, 
1968), Mar Catalán (CERVIGON, 1958; RIERA y BLASCO, 1967; RIERA 
et al., 1986), Mar de Alborán (J. RODRIGUEZ, 1983), sector nor- 
teafricano (SEGUIN, 1968b).
En puertos: no se dispone de citas.
PRESENCIA EN LAS MUESTRAS (Gráfica 13).
Sólo se observó en Tabarca, durante noviembre, enero y fe­
brero. En noviembre se contabilizaron un total de 19 ejemplares 
en el conjunto de estaciones muestreadas. En enero y febrero se 
registró en mayor cantidad, aunque sin sobrepasar los 50 
ind./muestra.
Unicamente se capturó su fase eudoxia.
MESES
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Orifica 13. Presencia de Eudoxoides spiralis en Tabarca.
ECOLOGIA.
Datos previos.
Es una especie oceánica (FURNESTIN, 1957; 1964; PATRI-
TI, 1964) y subsuperficial (HURE, 1955; J. RODRIGUEZ, 1983), 
aunque puede migrar a las capas superficiales durante el invierno 
(HURE, 1955).
Su presencia es rara en el litoral ibérico mediterráneo 
(CERVIGON, 1958; RIERA y BLASCO, 1967; RIERA et ai-, 1986).
Discusión y caracterización ecológica en el ámbito de estu­
dio.
Su escasa incidencia en las muestras permiten confirmar 
el origen alóctono (oceánico y subsuperficial) de esta especie. 
Su ocasional captura durante el otoño-invierno queda justificada 
por la acción conjunta de los temporales y de la mezcla vertical 
de agua, siendo ambas acciones propias de ese periodo del año.
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Género Chelophyes TOTTON, 1932
Sus representantes poseen un nectóforo superior de sección 
cuadrangular, puesto que sólo 4, de sus 5 crestas longitudinales, 
alcanzan el ápice. El oleocisto es largo y fusiforme. La hidroe­
cia es medianamente profunda.
Chelophyes appendiculata (ESCHSCHOLTZ, 1829)
Diphyes appendiculata ESCHSCHOLTZ, 1829 
Diphyes bipartita COSTA, 1836 
Diphyes gracilis GEGENBAUR, 1853 
Diphyes sieboldii NEPPI, 1921
Chelophyes appendiculata: TOTTON y FRASER (1955a), pág. 3; fig.
5. TREGOUBOFF y ROSE (1957), pág. 370-371; lám. 83. PATRITI 
(1964), pág. 194-195. ALVARIÑO (1981), pág. 419; fig. 174-59.
DESCRIPCION (Lám. 3)(Nectóforo).
Nectóforo superior: ver caracteres del género.
Nectóforo inferior: posee, en su porción dorsoventral, 2
prolongaciones agudas. Tiene una expansión aliforme en su ápice. 
Longitud: hasta 20.0 mm.
DISTRIBUCION GEOGRAFICA.
General: cosmopolita (PATRITI, 1964). Atlántico NE (CERVI- 
GON, 1961; FURNESTIN, 1957; 1964; NEWELL y NEWELL, 1977; TOTTON y 
FRASER, 1955a). Atlántico SO (ALVARIÑO, 1981). En áreas tropica­
les del Indico S (FRONTIER, 1977).
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Mediterráneo: FURNESTIN (1979), TREGOUBOFF y ROSE (1957).
En su cuenca oriental: en el Mar Adriático (HURE, 1955; 
1961), Mar Egeo (SIOKOU-FRANGOU et ai., 1984), sector libio-sici­
liano (SEGUIN, 1968a).
En su cuenca occidental: en el Mar Ligur (PALMA, 1985), 
Golfo de León (FURNESTIN, 1960; PATRITI, 1964; RAZOULS y THIRIOT, 
1968), Mar Catalán (CARBONELL y JANSA, 1983; CERVIGON, 1958; 
RIERA y BLASCO, 1967; RIERA et y . ,  1986; VIVES, 1966), Mar de 
Alborán (FURNESTIN, 1958; J. RODRIGUEZ, 1983), sector norteafri- 
cano (SEGUIN, 1968b).
En puertos: de Castellón (SAN FELIU, 1962; SAN FELIU y 
MUÑOZ, 1965).
PRESENCIA EN LAS MUESTRAS.
Unicamente se observaron 3 individuos, en fase nectóforo, 
procedentes de los arrastres llevados a cabo en Tabarca durante 
el mes de enero. Un ejemplar se capturó en la estación 9 y los 2 
restantes en la estación 8.
MESES
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Es un planctonte oceánico (FURNESTIN, 1964), al que más 
correctamente se le ha atribuido una distribución nerítico-oceá- 
nica, puesto que sus fases eudoxia son preferentemente costeras, 
mientras que los nectóforos son propios de alta mar (CERVIGON, 
1958).
Su repartición batimétrica es amplia (HURE, 1955), 
variando su posición en la columna de agua a lo largo del día y 
durante el año. De este modo, se ubica en superficie al anochecer 
(PALMA, 1985) y/o en verano (HURE, 1955). Por el contrario, su 
distribución es profunda en las horas de plena luz (PALMA, 1985) 
y/o durante el resto del año (HURE, 1955).
Su presencia en el litoral ibérico mediterráneo es 
común en la época estival (CERVIGON, 1958; VIVES, 1966).
Parece ser que rehuye los enclaves portuarios. Así, su 
captura en el interior de puertos es ocasional, incluso en el 
periodo de máximo poblacional (SAN FELIU, 1962; SAN FELIU y 
MUÑOZ, 1965).
Discusión y caracterización ecológica en el ámbito de estu­
dio.
Aunque la bibliografía la considere común durante el 
verano en el litoral ibérico mediterráneo, los resultados obteni­
dos en el área estudiada parecen contradecirlo, dado su carácter 
esporádico e invernal. Ni siquiera se han observado sus eudoxias, 
a pesar de su distribución nerítica, ni aun en verano. Sin embar­
go, la captura exclusiva de fases nectóforo, de repartición fun­
damentalmente oceánica, es más acorde con la ocasionalidad y con 
el periodo en la que es observada.
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Familia Abylidae AGASSIZ, 1862
Sus representantes están formados por 2 nectóforos super­
puestos, ambos con forma y tamaño diferentes. El nectóforo supe­
rior tiene un aspecto cuboide, siendo más pequeño que el infe­
rior.
Género Abylopsis CHUN, 1888
Incluye a aquellos Abylidae cuyo nectóforo superior consta 
de un oleocisto esferoidal provisto de una apófisis apical. La 
superficie del nectóforo inferior está recorrida por 5 crestas 
longitudinales.
Su eudoxia posee una bráctea con oleocisto globoso, el cual, 
a su vez, tiene una prolongación descendente delgada y una apófi­
sis apical. La sección del gonóforo es cuadrangular, aunque exis­
ta en su ápice una expansión aliforme.
Abvlopsis tetragona (OTTO, 1823)
Pt w w í h  tetragona OTTO, 1823 
Calpe pentágona QUOY y GAIMARD, 1827 
Abvla pentágona ESCHSCHOLTZ, 1829 
Abylopsis pentágona MOSER, 1925
Abylopsis tetragona: TOTTON y FRASER (1955c), pág. 3; fig. 1. 
TREGOUBOFF y ROSE (1957), pág. 371; lám. 84. PATRITI (1964), 
pág. 195; lám. 2. ALVARIÑO (1981), pág. 432-433; fig. 174-85.
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DESCRIPCION (Lám. 3)(Nectóforo superior).
Ver caracteres genéricos.
Longitud: inferior a los 2.0 mm.
DISTRIBUCION GEOGRAFICA.
General: Atlántico NE (CERVIGON, 1961; FURNESTIN, 1957;
1964; TOTTON y FRASER, 1955c). Atlántico SO (ALVARIÑO, 1981). 
Zona tropical del Atlántico N (SEGUIN, 1966) y del Indico S 
(FRONTIER, 1977).
Mediterráneo: FURNESTIN (1979), TREGOUBOFF y ROSE (1957).
En su cuenca oriental: en el Mar Adriático (HURE, 1955; 
1961), sector libio-siciliano (SEGUIN, 1968a).
En su cuenca occidental: FURNESTIN (1968). En el Mar 
Ligur (PALMA, 1985), Golfo de León (FURNESTIN, 1960; PATRITI, 
1964; RAZOULS y THIRIOT, 1968), Mar Catalán (CERVIGON, 1958;
RIERA y BLASCO, 1967; RIERA e£ ai., 1986; VIVES, 1966), Mar de 
Alborán (ALVARIÑO, 1957; FURNESTIN, 1958; J. RODRIGUEZ, 1983), 
sector norteafricano (SEGUIN, 1968b).
En puertos: no se dispone de citas.
PRESENCIA EN LAS MUESTRAS (Gráfica 14).
Su captura tuvo lugar en Tabarca, durante los meses de no­
viembre, enero y febrero, teniendo una escasa incidencia cuanti­




I II III IV V VI vil VIII IX X XI XII [ total j
E 1 
V S
A T 2 
L A
E C 3 
N I
C 0 4 
I N
A E 5 
s
6
II t o t a l
T
A
I II III IV V VI VII VIII IX X XI XII total
B 7
A
24 1 1 - - 6 - 41
R 8c 36 22 - - 4 - 62
A 9 18 17 - - 2 - 37







IX X XIVIIIII IV VI
meses
— estación 7 — estación 8 estación 9
Orifica 14. Presencia de Abylopsis tetragona en Tabarca.
ECOLOGIA.
Datos previos.
Se trata de un planctonte de distribución superficial 
(FURNESTIN, 1960; HURE, 1955; TREGOUBOFF y ROSE, 1957), que no 
migra en vertical a lo largo del día (PALMA, 1985), y de amplia y
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perenne repartición en el Mediterráneo (TREGOUBOFF y ROSE, 1957).
No obstante, su carácter oceánico (CERVIGON, 1958; 
FURNESTIN, 1960; 1968; PATRITI, 1964; RAZOULS y THIRIOT, 1968) 
justifica que su presencia sea escasa en las áreas litorales 
mediterráneas (CERVIGON, 1958; RIERA y BLASCO, 1967; RIERA et 
al., 1986; VIVES, 1966). Su observación en estas zonas suele 
acontecer en los meses otoño-invernales, coincidiendo con el 
aporte de aguas exteriores (RIERA et al., 1986; VIVES, 1966).
Discusión y caracterización ecológica en el ámbito de estu­
dio.
Los resultados obtenidos permiten confirmar el origen alóc­
tono de esta especie, así como su rango de aparición otoño-inver­
nal en el dominio nerítico, cuando la acción de los temporales 
posibilita su aporte desde mar abierto.
Género Bassia AGASSIZ, 1862
Sus representantes poseen un nectóforo superior en el que el 
oleocisto carece de apófisis apical. La superficie del nectóforo 
inferior está recorrida por 4 crestas longitudinales.
La eudoxia consta de una bráctea con un oleocisto provisto 
de una prolongación delgada descendente. La sección del gonóforo 
es cuadrangular, conferida por la existencia de 4 crestas longi­
tudinales en su superficie. El gonóforo carece de expansión ali­
forme apical.
Bassia bassensis (QUOY y GAIMARD, 1834)
Diphyes bassensis QUOY y GAIMARD, 1834
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Abyla bassensis HUXLEY, 1859 
Abyla perforata GEGENBAUR, 1860
Bassia bassensis: TOTTON y FRASER (1955c), pág. 3; fig. 2. TRE­
GOUBOFF y ROSE (1957), pág. 371-372; lám. 84. PATRITI (1964), 
pág. 196-200; lám. 5. ALVARIÑO (1981), pág. 433-434; fig. 174-86.
DESCRIPCION (Lám. 3)(Eudoxia).
Ver caracteres genéricos.
Longitud: 2.0 mm aproximadamente.
DISTRIBUCION GEOGRAFICA.
General: cosmopolita (PATRITI, 1964). Atlántico NE (CERVI- 
GON, 1961; FURNESTIN, 1957; 1964; TOTTON y FRASER, 1955c). At­
lántico SO (ALVARIÑO, 1981). Zona tropical del Atlántico N (SE- 
GUIN, 1966) y del Indico S (FRONTIER, 1977).
Mediterráneo: FURNESTIN (1979), TREGOUBOFF y ROSE (1957).
En su cuenca oriental: en el Mar Adriático (HURE,
1955).
En su cuenca occidental: FURNESTIN (1968). En el Golfo 
de León (FURNESTIN, 1960; PATRITI, 1964; RAZOULS y THIRIOT,
1968), Mar Catalán (CERVIGON, 1958; VIVES, 1965; 1966), Mar de 
Alborán (FURNESTIN, 1958; J. RODRIGUEZ, 1983), sector norteafri- 
cano (SEGUIN, 1968b).
En puertos: no se dispone de citas.
PRESENCIA EN LAS MUESTRAS.
Sólo se observó un ejemplar, en fase eudoxia, en la muestra 
del mes de febrero y procedente de la estación 7 de Tabarca.
100
MESES
I II III IV V VI VII VIII IX X XI XII total
E 1
A T 2
E C 3 
N I










Es una especie propia de niveles batimétricos profundos 
(FURNESTIN, 1960; 1968; J. RODRIGUEZ, 1983; TREGOUBOFF y ROSE,
1957) y de origen oceánico (FURNESTIN, 1957; 1964; VIVES, 1966), 
de ahí que su presencia en el litoral valenciano haya sido consi­
derada ocasional y debida a aportes de agua exterior durante la 
homotermia (CERVIGON, 1958; VIVES, 1966).
Discusión y caracterización ecológica en el ánbito de estu­
dio.
Su carácter ocasional en el área estudiada permite co­
rroborar su origen oceánico y profundo. Su esporádica observación 
suele estar propiciada por la acción de los temporales de otoño- 
invierno.
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Lámina 3. SIFOHOFOROS (cifras en mm)
A. Muggiaea Kochi: a nectóforo;
B. Muggiaea at 1 antlea.
C. Che 1ophyes appendiculata.
D. Lensia subti lis.
E. Abyl opsis tetragona.





R O T I F E R O S .
Constituyen un grupo de escasa incidencia en el plancton 
marino, siendo más característicos de las aguas epicontinentales.
En el área estudiada únicamente están representados por 
ejemplares pertenecientes al género Svnchaeta EHRENBERG, 1832. 
Su adscripción específica fue imposible debido al mal estado de 
conservación que presentaron tras la fijación. Tan sólo, el exa­
men in vivo de una parte del material capturado permitió, cuanto 
menos, determinarlos genéricamente.
Su adscripción genérica se estableció debido a la forma 
acampanada de la loriga y a que la porción posterior corporal 
(pie) es alargada, hallándose digitada distalmente. La región 
anterior del cuerpo es convexa, y está provista de prominentes 
sedas sensoriales y de un par de aurículas ciliares laterales. Su 
talla oscila entre 150 y 200 pin (Lám. 4).
Su presencia en las muestras se circunscribió a la estación 
6, ubicada en la desembocadura del río Turia, donde se observaron 
durante el mes de octubre. Se contabilizaron un total de 149 
individuos.
MESES
IV VI VII VIII IX XI XII total
149149
total 149149
IV VI VII VIII IX XI XII total
total
104
La afinidad que poseen ciertas especies de este género por 
las aguas salobres parece ser acorde con los resultados obtenidos 
en el presente estudio, puesto que su exclusiva distribución en 
la zona de la desembocadura del Turia y su aparición otoñal, 
lugar y periodo de tiempo en los que el fenómeno de desaliniza- 
ción es patente, así permiten confirmarlo.
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Lámina 4. ROTIFEROS Y MOLUSCOS PTEROPODOS (cifras en mm) .
A. Rotífero Synchaeta spp.
B. Molusco pterópodo Cresels acicula.
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M O L U S C O S .
A pesar de abarcar algunos grupos holoplanctónicos, su re­
presentación en las muestras se debe a una única especiey la cual 
pertenece a la familia Cavoliniidae.
Clase Gastropoda CUVIER, 1798
Orden Thecosomata BLAINVILLE, 1824
Familia Cavoliniidae D ’ORBIGNY, 1842
Género Creseis RANG, 1828
Creseis acicula RANG» 1828
Creseis acicula: VAN DER SPOEL (1972), pág. 2; fig. 8 . RAMPAL
(1973), pág. 374; fig. 1.14. VAN DER SPOEL y B0LT0VSK0Y (1981), 
pág. 518; fig. 189.9-10.
DESCRIPCION (Lám. 4).
La concha es recta; no está arrollada en espiral. Tiene una 
forma cónica, siendo muy estrecha, por lo que adopta un aspecto 
acicular. Su sección transversal es circular. Su superficie es 
lisa, carente de estriaciones y de cualquier otro tipo de orna­
mentación.
Longitud: entre 7.0 y 14.0 mm.
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DISTRIBUCION GEOGRAFICA.
General: cosmopolita (VAN DER SPOEL 7 BOLTOVSKOY, 1981).
Atlántico NE (FURNESTIN, 1957; 1964; RAMPAL, 1973; VAN DER SPOEL,
1972). Atlántico SO (VAN DER SPOEL y BOLTOVSKOY, 1981). Zona 
tropical del Atlántico N (SEGUIN, 1966), del Indico N (FRONTIER, 
1963a) y del Indico S (FRONTIER, 1963b; 1977). Mar Rojo (CASANOVA 
et ai., 1973; SEGUIN, 1984).
Mediterráneo: FURNESTIN (1979), RAMPAL (1973), TREGOUBOFF y 
ROSE (1957).
En su cuenca oriental: CASANOVA e£ al.. (1973). En el
sector libio-siciliano (SEGUIN, 1968a).
En su cuenca occidental: FURNESTIN (1968). En el sector 
central (RAMPAL, 1963), Golfo de León (CHAMPALBERT, 1969; FURNES- 
TIN, 1960), Mar Catalán (CARBONELL y JANSA, 1983; RIERA y BLASCO, 
1967; VIVES, 1965; 1966), Mar de Alborán (J. RODRIGUEZ, 1983), 
sector norteafricano (SEGUIN, 1968b).
En puertos: varios de Baleares (JANSA, 1985a), de Castellón 
(VIVES et al., 1986).
PRESENCIA EN LAS NUESTRAS (Gráficas 15 y 16).
Se capturó en ambas localidades, estando mejor representada 
en las muestras procedentes de Tabarca.
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En Valencia se observó desde junio hasta octubre, contabili­
zándose siempre en escasa cantidad (menos de 100 ind./muestra). 
Sólo se constató su presencia en las estaciones extraportuarias 
(estaciones 4, 5 y 6) y en el antepuerto (estación 3). Se detectó 
en mayor abundancia en su punto más expuesto al mar abierto (es­
tación 4), mientras que en el interior portuario (estaciones 1 y 







XIII II III IV VII VIII IX X XIV VI
meses
— — estación 1 —*— estación 2 estación 3 —Gh_ estación 4
estación 5 estación 6
Gráfica 15. Presencia de Creseis acicula en Valencia.
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En Tabarca es perenne, si bien su captura fue ocasional 
durante el invierno (menos de 10 ind./muestra). El resto del año 
es una especie común, presentándose en cantidades superiores a 
los 100 ind./muestra. El máximo poblacional se registró en sep­
tiembre (entre 518 y 622 ind./muestra). Su participación es aná­
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Gráfica 16. Presencia de Cresels acicula en Tabarca.
ECOLOGIA.
Datos previos.
Aunque se le atribuye un carácter oceánico (FURNESTIN, 
1964; RIERA y BLASCO, 1967), se la observa comúnmente en el lito­
ral ibérico mediterráneo, donde puede llegar a proliferar durante 
el verano (CARBONELL y JANSA, 1983; RIERA y BLASCO, 1967; VIVES, 
1965; 1966). Este máximo poblacional puede muy bien justificarse 
por su afinidad por las aguas cálidas (FURNESTIN, 1968; VIVES, 
1966).
Asimismo, su preferencia por las altas salinidades 
también determinaría, en cierto modo, tanto su distribución tem­
poral estival como su repartición espacial en mar abierto, donde
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las salinidades son generalmente poco fluctuantes (FURNESTIN, 
1960). De esta manera, sus citas de medios portuarios, sometidos 
con frecuencia a dilución, es ocasional y siempre debida a la 
entrada de agua externa (JANSA, 1985a; VIVES et al., 1986).
Discusión y caracterización ecológica en el ámbito de estu­
dio.
Su aparición eminentemente estival, periodo al que 
queda restringida su observación en Valencia y en el que se pre­
senta el mayor contingente poblacional en Tabarca, permite con­
firmar su afinidad por las altas temperaturas. Igualmente, su 
mayor representación en Tabarca y, en menor medida, el máximo 
detectado en la estación 4 de Valencia (la más expuesta al mar 
abierto) son acordes con su repartición no litoral. También, es 
significativa su práctica ausencia de la estación 6 (la sometida 
a la influencia fluvial del Turia), así como su total desapari­
ción en el interior portuario (estaciones 1 y 2 ), por lo que se 
refiere a corroborar su sensibilidad a la dilución y al confina­
miento de las aguas.
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C L A D O C E R O S .
Constituyen uno de los contingentes más característicos del 
holoplancton, siendo muy abundantes en ambas localidades. Su 
elevada participación bien podría deberse a su tipo de reproduc­
ción por heterogonia, en el que la partenogénesis domina a lo 
largo del ciclo vital (LEVEAU, 1965).
El enorme desarrollo alcanzado por el par de antenas, en 
comparación con el resto de apéndices, permite reconocerlos fá­
cilmente (SCHRAM, 1986). La existencia de un ojo impar, que puede 
ser simple y pequeño o compuesto y grande, y de un caparazón, el 
cual puede envolver a la totalidad del cuerpo (cladóceros calyp- 
tómeros) o tan sólo una parte de él (cladóceros gymnómeros), 
permiten diferenciar taxones dentro de un grupo caracterizado por 
la homogeneidad morfológica.
En las muestras se observaron ejemplares pertenecientes a 
las 2 familias representadas en el medio marino: familias Sidii- 
dae y Polyphemidae.
Familia Sidiidae BAIRD, 1850
Incluye a los únicos representantes de los cladóceros calyp- 
tómeros en las muestras. Estos tienen todo el cuerpo, a excepción 
de las anténulas y antenas, encerrado en el interior del capara­
zón, el cual es bivalvo. Además, poseen un ojo impar, pequeño y 
simple, situado en una posición anterodorsal.
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Género Penilia DANA, 1849
Penilia avirostris DANA, 1849 
Penilia schmackeri RICHARD, 1890
Penilia avirostris: MASSUTI y MARGALEF (1950), pág. 127-128; fig. 
3 72. TREGOUBOFF y ROSE (1957), pág. 433; lám. 100. DELLA CROCE
(1974), pág. 3; fig. 2. RAMIREZ (1981), pág. 540; fig. 191c.
DESCRIPCION (Lám. 5).
Los bordes libres de las valvas están erizados de espinillas. 
Los ángulos infero-posteriores del caparazón terminan en una
prolongación aguda. En las hembras existe una prominencia ros­
tral y un abombamiento de la cara dorsal de las valvas, este 
último como consecuencia de la formación de la cámara incubatriz.
Las anténulas son muy cortas en las hembras; sin embargo, en 
los machos son tan largas como la longitud total del animal.
Hay 6 pares de patas, estando el 69 par comparativamente
reducido. Estos toracópodos se hallan provistos de multitud de 
sedas, las cuales forman un entramado.
Longitud: las hembras, aproximadamente 1.0 mm; los machos, 
entre 0 . 8 y 1 . 0 mm.
DISTRIBUCION GEOGRAFICA.
General: cosmopolita (ALCARAZ, 1981; LEVEAU, 1965). Atlánti­
co SE (ANGELINO y DELLA CROCE, 1975). Atlántico SO (RAMIREZ, 
1981). Zonas tropicales del Atlántico N (SEGUIN, 1966) y del 
Indico S (FRONTIER, 1973; 1977). Indico (DELLA CROCE y VENUGO-
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PAL, 1972). Indico SO (ANGELINO y DELLA CROCE, 1975). Mar Negro 
(DIMOV, 1965; MARGINEANU, 1963; 1965).
Mediterráneo: FURNESTIN (1979), TREGOUBOFF y ROSE (1957).
En su cuenca oriental: Mar Egeo (KIORTSIS y MORAITOU-
APOSTOLOPOULOU, 1975; MORAITOU-APOSTOLOPOULOU y KIORTSIS, 1973; 
SIOKOU-FRANGOU et al., 1984), Mar Adriático (CANNICCI, 1958; 
GHIRARDELLI y SPECCHI, 1965; SPECCHI y FONDA-UMANI, 1983).
En su cuenca occidental: FURNESTIN (1968). En el Mar
Tirreno (CANNICCI, 1958), Mar Ligur (TREGOUBOFF, 1963), Golfo de 
León (GAUDY, 1963; LEVEAU, 1965; THIRIOT, 1972-73), Mar Catalán
(ALCARAZ, 1970; CARBONELL y JANSA, 1983; SOLER, 1986; VIVES, 
1965; 1966), Mar de Alborán (ALCARAZ, 1977; J. RODRIGUEZ, 1983), 
sector norteafricano (SEGUIN, 1968b).
En puertos: varios de Italia (BASSO et ai., 1980), de Marse­
lla (PATRITI, 1972; 1973), varios de Baleares (JANSA, 1985a), de 
Castellón (SAN FELIU, 1962; SAN FELIU y MUÑOZ, 1965; VIVES et 
al., 1986), de Valencia (GRAS, 1988), de Málaga (RODRIGUEZ y 
VIVES, 1984c).
PRESENCIA EN LAS MUESTRAS (Gráficas 17 y 18).
Es una de las especies zooplanctónicas más abundantes dél 
área estudiada, siendo el cladócero predominante. Prolifera desde 
inicios del verano hasta finales de otoño en las 2 localidades. 
Sin embargo, nunca se observó en las estaciones de muestreo más 
interiores del puerto de Valencia.
Se capturaron tanto hembras como machos.
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9 6 48 1560 3420 - 10228 - 11360 13574 10540 - 50745 I
8 9 72 1112 3018 - 10864 - 11026 12666 10121 - 49096!
8 12 60 1734 2889 - 10342 - 11652 13290 9798 - 497851
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En Valencia se registró su presencia desde mayo hasta di­
ciembre! observándose exclusivamente en el exterior portuario y 
en el antepuerto. El máximo poblacional se detectó en noviembre, 
sobrepasándose durante este mes la cantidad de 1 0 . 0 0 0  individuos 
en la estación 6 . El mínimo se da en mayo (se contabilizaron 
entre los 8 6 8  ejemplares del antepuerto y los 2.336 de la esta­
ción 6 ). Espacialmente, se aprecia que el mayor número de indivi­
duos se presentó en la estación 6 , salvo en julio y agosto, pe­
riodo en el que la máxima cantidad acontece en la estación 4. 
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Gráfica 17. Presencia de Peni lia avirostris en Valencia.
En Tabarca, su presencia es perenne, si bien en invierno es 
capturada de forma ocasional. El máximo también tuvo lugar en 
otoño (durante el mes de octubre se contabilizaron en torno a los 
13.000 ind./muestra). En verano es igualmente muy abundante (más 
de 10.000 ind./muestra). En primavera, aunque se halló en menor 
cantidad, fue capturada comunmente (en torno a los 3.000 
ind./muestra). Aquí, no se detectaron diferencias significativas 
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Se trata de una especie epiplanctónica (ALCARAZ, 1977; 
LEVEAU,. 1965), nerítica (DELLA CROCE, 1974; LEVEAU, 1965; SPECCHI 
y FONDA-UMANI, 1983) y de abundante participación en el zoo- 
plancton del litoral valenciano, siendo el cladócero más común en 
esta zona (CARBONELL y JANSA, 1983; VIVES, 1966).
Se le ha atribuido una afinidad por las bajas salinida­
des (ALCARAZ, 1977; 1981; CARBONELL y JANSA, 1983; LEVEAU, 1965; 
J. RODRIGUEZ, 1983), lo cual explica que se le haya asignado un 
origen atlántico (GAUDY, 1963) y una amplia distribución en el 
Mar Negro (DIMOV, 1965; MARGINEANU, 1963; 1965). Su preferencia
por las aguas diluidas justifica las elevadas concentraciones que 
este planctonte alcanza en áreas estuáricas ' (SPECCHI y FONDA- 
UMANI, 1983), donde, además, ve favorecido su régimen trófico 
micrófago, dada la elevada concentración de materia orgánica en 
suspensión presente allí (PAFFENHÜFER y ORCUTT, 1986).
No obstante, su presencia en zonas confinadas, como 
puertos, queda notablemente reducida (BASSO et al., 1980; GRAS, 
1988; PATRITI, 1973; RODRIGUEZ y VIVES, 1984c; SAN FELIU, 1962;
SAN FELIU y MUÑOZ, 1965; VIVES et *1., 1986), a pesar del alto
grado de eutrofización reinante.
También se la considera una especie termófila (ALCARAZ, 
1977; 1981; LEVEAU, 1965; J. RODRIGUEZ, 1983), explicándose así 
su rango de distribución eminentemente estivo-otoñal (ALCARAZ, 
1970; 1981; CARBONELL y JANSA, 1983; GRAS, 1988; LEVEAU, 1965; 
PATRITI, 1973; J. RODRIGUEZ, 1983; RODRIGUEZ y VIVES, 1984c; 
SOLER, 1986; THIRIOT, 1972-73; VIVES, 1966).
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Discusión y caracterización ecológica en el ¿abito de estu­
dio.
Su abundancia en el área de estudio permite confirmar 
su carácter nerítico y superficial.
Lo común de su presencia, corroborada en múltiples 
enclaves del Mediterráneo, desaconseja asignarle capacidad indi­
cadora de aguas procedentes del Atlántico o del Mar Negro. Todo 
lo más, se le puede atribuir afinidad por medios diluidos, dada 
su proliferación en medios salobres, acorde con su distribución 
preferente en la estación ubicada en la desembocadura del Turia 
(estación 6 ) e, igualmente, con su máximo otoñal, periodo en el 
que se registra la mayor pluviosidad en la zona.
Aunque en Tabarca se la ha capturado todo el año, su 
observación masiva queda circunscrita prácticamente al verano y 
al otoño, coincidiendo con los máximos* térmicos, siendo esta 
termofilia y su exigencia por las bajas salinidades lo que parece 
determinar su rango de aparición espacio-temporal.
Además de la temperatura y la salinidad, el confina­
miento del agua también podría influir, de modo negativo, en la 
distribución espacial de esta especie, puesto que se halla ausen­
te en el interior del puerto.
Familia Polyphemidae BAIRD, 1845
Esta familia está incluida en el grupo de los cladóceros 
gymnómeros porque sus representantes poseen un caparazón muy 
reducido, el cual deja libre al cuerpo y a todos los apéndices, 
transformándose en una mera cámara incubatriz posterodorsal. Esta 
cámara se halla perfectamente cerrada, debido a que el caparazón 
presenta sus valvas soldadas. Los Polyphemidae poseen 4 pares de
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toracópodos birrámeos, así como un ojo impar, voluminoso y com­
puesto .
En las muestras» se observaron ejemplares pertenecientes a 2 
géneros: Podon y Evadne.
Género Podon (LILLJEBORG, 1853)
Sus representantes tienen la cabeza netamente separada del 
resto del cuerpo, merced a la existencia de una hendidura dorsal.
Podon polvohemoides LEUCKART, 1859
Podon polyphemoides: MASSUTI y MARGALEF (1950), pág. 128; fig.
373. TREGOUBOFF y ROSE (1957), pág. 433; lám. 101. DELLA CROCE
(1974), pág. 3; fig. 5. RAMIREZ (1981), pág. 541; fig. 191f.
DESCRIPCION (Lám. 6 )(Hembra).
Las antenas poseen un exopodito tetrarticulado. Su artejo 12 
carece de sedas, del 2 2 parte una única seda, del 3 2 parten 2 y 
el 42 tiene 4.
Cada uno de los exopoditos que conforman los toracópodos 
posee 3 sedas, excepto el del 42 par, del cual parten 2.
Longitud: entre 0.5 y 0.7 mm.
DISTRIBUCION GEOGRAFICA.
General: Atlántico y Pacífico (DELLA CROCE, 1974). Indico 
(DELLA CROCE y VENUGOPAL, 1972). Atlántico NE (FURNESTIN, 1957; 
1964; NEWELL y NEWELL, 1977). Atlántico SO (RAMIREZ, 1981). Mar 
Negro (DIMOV, 1965; MARGINEANU, 1963; 1965).
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Mediterráneo: TREGOUBOFF y ROSE (1957).
En su cuenca oriental: Mar Egeo (KIORTSIS y MORAITOU-
AP0ST0L0P0UL0U, 1975), Mar Adriático (CANNICCI, 1958; GHIRARDE-
LLI, 1967; GHIRARDELLI y SPECCHI, 1965).
En su cuenca occidental: en el Mar Tirreno (CANNICCI,
1958), Mar Ligur (CANNICCI, 1958), Golfo de León (LEVEAU, 1965; 
THIRIOT, 1972-73), Mar Catalán (SOLER, 1986; VIVES, 1966), Mar de 
Alborán (ALCARAZ, 1977).
En puertos: varios de Italia (BASSO et al., 1980), de Marse­
lla (CITARELLA, 1973; PATRITI, 1973; PATRITI et al., 1979), de
Castellón (SAN FELIU, 1962; SAN FELIU y MUÑOZ, 1965), de Valencia 
(GRAS, 1988), de Málaga (RODRIGUEZ y VIVES, 1984c).
PRESENCIA EN LAS MUESTRAS (Gráfica 19).
Es un cladócero de escasa incidencia en las muestras, espe­
cialmente en aquellas que proceden de Tabarca. Sólo se observó 
durante el verano e inicios del otoño.
Se capturaron hembras, exclusivamente.
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En Valencia se registró su presencia desde junio hasta octu­
bre, contabilizándose en cantidades inferiores a los 100 
ind./muestra. En septiembre se detectó un ligero incremento po­
blacional, el cual es más apreciable en las estaciones intrapor- 
tuarias, donde 3e capturaron más de 100 ejemplares. En el inte­
rior del puerto se alcanzaron las mayores densidades, siendo la 
estación 4 (la más expuesta al mar abierto) la que, por el con­
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Gráfica 19. Presencia de Podon polyphemoides en Valencia.
En Tabarca fue capturada ocasionalmente, sólo durante el mes 
de julio, registrándose la presencia de un total de 25 ejemplares 
en sus 3 estaciones de muestreo.
ECOLOGIA.
Datos previos.
Se trata de una especie epiplanctónica (ALCARAZ, 1977) 
y eminentemente portuaria (CITARELLA, 1973; PATRITI, 1973; SAN 
FELIU, 1962; SAN FELIU y MUÑOZ, 1965). Su preferencia por aguas 
poco perturbadas hidrodinámicamente, así como su tolerancia a la
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contaminación, justifican su proliferación en medios confinados 
(CHAMPALBERT y PATRITI, 1982; PATRITI, 1973).
Se le ha atribuido un carácter termófilo (PATRITI, 
1973), lo que explicaría su distribución exclusivamente estival 
CITARELLA, 1973; PATRITI, 1973; RODRIGUEZ y VIVES, 1984c).
En el puerto de Valencia ha sido observada con anterio­
ridad, mostrando preferencia por una distribución intraportuaria 
y estival (GRAS, 1988).
Discusión y caracterización ecológica en el ámbito de estu­
dio.
Su proliferación en el interior del puerto de Valencia 
y, por el contrario, su carácter esporádico en Tabarca, denotan 
que es un planctonte propio de recintos portuarios e indicador 
de aguas confinadas sometidas a contaminación y eutrofización.
Asimismo, su distribución temporal en ambas localidades 
permite confirmar que se trata de una especie temporal, estival 
y, verosímilmente, termófila.
Podon internedius LILLJEBORG, 1901
Podon intermedius: MASSUTI y MARGALEF (1950), pág. 128. TREGOU­
BOFF y ROSE (1957), pág. 433; lám. 101. DELLA CROCE (1974), pág. 
3; fig. 4. RAMIREZ (1981), pág. 541; fig. 191b.
DESCRIPCION (Lám. 6 )(Hembra).
Las antenas poseen un exopodito tetrarticulado. Su artejo 12 
carece de sedas, el 2 2 y 32 tienen una única seda, y del 42 par­
ten 4.
Los exopoditos de los pares de toracópodos 12 y 42 poseen 2
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sedas. Los de los pares 22 y 32 tienen 1.
Longitud: 1.0 mm aproximadamente.
DISTRIBUCION GEOGRAFICA.
General: Atlántico NE (DELLA CROCE, 1974; FURNESTIN, 1957; 
1964; NEWELL y NEWELL, 1977). Atlántico NO (DELLA CROCE, 1974). 
Atlántico SO (RAMIREZ, 1981). Mar Negro (MARGINEANU, 1963; 1965). 
Mediterráneo: TREGOUBOFF y ROSE (1957).
En su cuenca oriental: Mar Egeo (KIORTSIS y MORAITOU-
APOSTOLOPOULOU, 1975; MORAITOU-APOSTOLOPOULOU y KIORTSIS, 1973;
SIOKOU-FRANGOU et ai., 1984), Mar Adriático (CANNICCI, 1958; 
GHIRARDELLI y SPECCHI, 1965).
En su cuenca occidental: en el Mar Tirreno (CANNICCI,
1958), Mar Ligur (TREGOUBOFF, 1963), Golfo de León (FURNESTIN, 
1960; LE TORNEAU, 1961; LEVEAU, 1965; THIRIOT, 1972-73), Mar 
Catalán (ALCARAZ, 1970; CARBONELL y JANSA, 1983; SOLER, 1986; 
VIVES, 1965; 1966), Mar de Alborán (ALCARAZ, 1977), sector nor-
teafricano (SEGUIN, 1968b).
En puertos: varios de Italia (BASSO et ai., 1980), de Marse­
lla (ARFI el ai., 1982; CITABELLA, 1973; PATRITI, 1972; 1973), de 
Barcelona (VIVES y CROS, 1983), de Castellón (SAN FELIU y MUÑOZ, 
1965; VIVES et ai., 1986), de Valencia (GRAS, 1988), de Málaga
(RODRIGUEZ y VIVES, 1984c).
PRESENCIA EN LAS MUESTRAS (Gráfica 20).
Esta especie sólo se observó durante los meses de invierno 
en ambas localidades. Su presencia es común en Valencia, espe­
cialmente en el interior del puerto; en cambio, es un planctonte 
de captura esporádica en Tabarca.
Unicamente se observaron ejemplares hembra.
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En Valencia se detectó su presencia desde diciembre hasta 
marzo, siendo en pleno invierno cuando se alcanzó el máximo po­
blacional (en febrero se contabilizaron entre 286 y 780 
ind./muestra). Por el contrario, es a inicios y finales del in­
vierno cuando se registró en escasa cantidad (tanto en diciembre 
como en marzo se capturaron menos de 100 ind./muestra). Su dis­
tribución espacial es análoga a la de P. polyohemoides, prolife- 
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Gráfica 20. Presencia de Podon lntermedlus en Valencia.
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En Tabarca se observó de forma ocasional, contabilizándose 
11 ejemplares en total, 7 procedentes de la muestra de enero y de 
la estación 8 , y 4 de la del mes de febrero y de la estación 9 .
ECOLOGIA.
Datos previos.
Se trata de una especie epiplanctónica (ALCARAZ, 1977) 
y característica de áreas portuarias (ARFI et ai., 1982; CITARE- 
LLA, 1973; PATRITI, 1972; 1973; RODRIGUEZ y VIVES, 1984c; SAN 
FELIU y MUÑOZ, 1965; VIVES et ai», 1986), donde resiste las con­
diciones de polución reinantes (ARFI et ai», 1982; CHAMPALBERT y 
PATRITI, 1982; CITARELLA, 1973; KIORTSIS y MORAITOU-APOSTOLOPOU- 
LOU, 1975; PATRITI, 1973).
Se le ha atribuido un carácter psicrófilo (ALCARAZ, 
1970; 1977; RODRIGUEZ y VIVES, 1984c) e invernal (MORAITOU-APOS- 
TOLOPOULOU y KIORTSIS, 1973; PATRITI, 1972; 1973; SOLER, 1986).
Existen antecedentes acerca de su distribución eminen­
temente intraportuaria e invernal en Valencia (GRAS, 1988).
Discusión y caracterización ecológica en el ámbito de estu­
dio.
Al igual que P. polvohemoides. su proliferación en el 
interior del puerto de Valencia y, por el contrario, su carácter 
esporádico en Tabarca, denotan que es un planctonte propio de 
recintos portuarios e indicador de aguas confinadas sometidas a 
contaminación y eutrofización.
Esta capacidad indicadora resulta especialmente patente 
en Tabarca, al presentarse únicamente en aquellas estaciones ubi­
cadas en las proximidades de la isla (estaciones 8 y 9), donde es 
presumible que la influencia de los efluentes vertidos por las 
actividades isleñas serán mayores. No obstante, estos vertidos,
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por otra parte insignificantes, no parecen afectar demasiado a la 
calidad de las aguas circundantes de Tabarca, a tenor de la pobre 
representación de esta especie en dicha área.
Asimismo, su distribución temporal en ambas localidades 
permite confirmar que se trata de una especie temporal, invernal 
y, verosímilmente, psicrófila.
Debido a sus diferentes afinidades térmicas, entre 
ambas especies congenéricas se establece una segregación tempo­
ral: en el periodo cálido prolifera P. polvohemoidea. siendo
reemplazada durante el invierno por P. intermedius.
Género Evadne (LOVEN, 1835)
Sus representantes poseen una cabeza que se continúa con el 
resto del cuerpo, puesto que no existe una hendidura dorsal que 
la separe.
Evadne soinifera MÜLLER, 1868
Evadne spinifera; MASSUTI y MARGALE? (1950), pág. 128; fig. 375. 
TREGOUBOFF y ROSE (1957), pág. 434; lám. 100. DELLA CROCE (1974), 
pág. 3; fig. 8 . RAMIREZ (1981), pág. 541; fig. 191e.
DESCRIPCION (Lám. 6 )(Hembra).
El caparazón termina en una espina larga, muy aparente. 
Longitud: 0.5 mm aproximadamente.
DISTRIBUCION GEOGRAFICA.
General: cosmopolita (LE TORNEAU, 1961; LEVEAU, 1965). At­
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lántico (DELLA CROCE, 1974). Atlántico NE (FURNESTIN, 1957; 1964; 
NEWELL y NEWELL, 1977). Atlántico SO (RAMIREZ, 1981). Indico 
(DELLA CROCE y VENUGOPAL, 1972). Mar Negro (DIMOV, 1965; MARGI- 
NEANU, 1963; 1965).
Mediterráneo; FURNESTIN (1979), TREGOUBOFF y ROSE (1957).
En su cuenca oriental: sector levantino (DOWIDAR y EL- 
MAGHRABY, 1971), Mar Egeo (KIORTSIS y MORAITOU-APOSTOLOPOULOU,
1975; MORAITOU-APOSTOLOPOULOU y KIORTSIS, 1973; SIOKOU-FRANGOU et 
al., 1984), Mar Adriático (CANNICCI, 1958; GHIRARDELLI y SPECCHI, 
1965; HURE, 1955; 1961), Mar Jónico (MORAITOU-APOSTOLOPOULOU y 
KIORTSIS, 1976), sector libio-siciliano (SEGUIN, 1968a).
En su cuenca occidental: en el Mar Tirreno (CANNICCI,
1958), Mar Ligur (TREGOUBOFF, 1963), Golfo de León (FURNESTIN, 
1960; LE TORNEAU, 1961; LEVEAU, 1965; THIRIOT, 1972-73), Mar 
Catalán (ALCARAZ, 1970; CARBONELL y JANSA, 1983; RIERA y BLASCO, 
1967; SOLER, 1986; VIVES, 1965; 1966), Mar de Alborán (ALCARAZ, 
1977; J. RODRIGUEZ, 1983), sector norteafricano (SEGUIN, 1968b).
En puertos: varios de Italia (BASSO et al., 1980; GUGLIELMO, 
1973), de Marsella (ARFI et aJL., 1982; PATRITI, 1973), varios de 
Baleares (JANSA, 1985a), de Castellón (SAN FELIU y MUÑOZ, 1965; 
VIVES sí al* t 1986), de Valencia (GRAS, 1988), de Málaga (RODRI­
GUEZ y VIVES, 1984c).
PRESENCIA EN LAS MUESTRAS (Gráficas 21 y 22).
Es una especie abundante en ambas localidades, especialmente 
durante el verano. No obstante, nunca se constató su presencia en 
el interior del puerto de Valencia.
Sólo se capturaron hembras.
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MESES
I II III IV V VI VII VIII IX X XI XII total
E 1 
V s
A T 2 
L A
E C 3 
N I




89 105 920 1570 1828 2766 542 7820
588 776 2232 5018 4264 6842 1957 21677
143 342 1150 3126 3536 4320 1028 1 3645
6 108 275 1014 1944 2642 3854 674 1051 1
total 928 1498 5316 1 1658 12270 17782 4201 53653
T
A
I II III IV V VI VII VIII IX X XI XII total
B 7 
A
136 84 109 454 889 - 8944 - 8458 1544 654 - 21272
R 8 
c
97 68 87 682 937 - 7856 - 8930 1218 836 - 2071 1
A 9 154 60 69 550 806 - 82 20 - 7782 1836 980 - 20457
total 387 212 265 1686 2632 - 25020 - 25170 4598 2470 - 62440
En Valencia se observó desde la primavera hasta el otoño. Su
periodo de proliferación aconteció en verano (el máximo poblacio­
nal se registró en septiembre, contabilizándose entre 2.766 y 
6.842 ind./muestra). Durante la primavera y el otoño su presencia 
fue meramente común (entre 100 y 1.000 ind./muestra). En cuanto a 
su distribución espacial, se pudo apreciar que se encuentra pre­
ferentemente en mar abierto (en la estación 4 siempre se registró 
el mayor número de ejemplares). En cambio, jamás se observó en el 
interior del puerto, siendo en el antepuerto donde constantemente 







I II III IV V VI VII VIII IX X XI XII
meses
  estación 1 — estación 2 estación 3 -s“ estación 4
estación 5 estación 6
Gráfica 21. Presencia de Evadne spinlfera en Valencia.
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En Tabarca es perenne. Aquí, el máximo poblacional también 
se da en verano (más de 8.000 ind./muestra se contabilizaron en 
julio y septiembre). Asimismo, su presencia es común en primavera 
y otoño (entre 100 y 1.000 ind./muestra). En invierno se observó 
en escasa cantidad (menos de 100 ind./muestra). Espacialmente, no 
se detectan diferencias de su participación cuantitativa entre 
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meses
— - estación 7 -1“ estación 8 estación 9
Gráfica 22. Presencia de Evadne spinifera en Tabarca.
ECOLOGIA.
Datos previos.
Se trata de una especie epiplanctónica (ALCARAZ, 1970; 
1977) y propia de las zonas más externas del dominio nerítico 
(FURNESTIN, 1960; LE TORNEAU, 1961; RIERA y BLASCO, 1967). Asi, 
su presencia en el interior de puertos se ha considerado rara en 
comparación con su abundancia en el exterior (ARFI et al., 1982; 
PATRITI, 1973; SAN FELIU y MUÑOZ, 1965).
Se le ha atribuido un carácter termófilo (ALCARAZ, 
1977; GHIRARDELLI y SPECCHI, 1965; LE TORNEAU, 1961; LEVEAU, 
1965; MORAITOU-APOSTOLOPOULOU y KIORTSIS, 1973; PATRITI, 1973;
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RODRIGUEZ y VIVES, 1984c), de ahí que su distribución sea emi­
nentemente estival (LEVEAU, 1965; PATRITI, 1973; RODRIGUEZ y 
VIVES, 1984c; SAN FELIU y MUÑOZ, 1965; VIVES, 1966).
Los datos que se poseen acerca de la influencia de la 
salinidad sobre esta especie son contradictorios. Para ciertos 
autores requiere salinidades altas (ALCARAZ, 1977; LE TORNEAU, 
1961; LEVEAU, 1965; PATRITI, 1973). Para otros, por el contrario, 
prefiere los medios diluidos, teniendo una amplia distribución en 
el Mar Negro (DIMOV, 1965; MARGINEANU, 1963; 1965).
Existen antecedentes sobre la presencia de esta especie 
en el antepuerto y en el exterior portuario de Valencia desde la 
primavera hasta el otoño (GRAS, 1988).
Discusión y caracterización ecológica en el ámbito de estu­
dio.
Según los resultados obtenidos se puede confirmar la 
procedencia nerítica de esta especie, así como su repartición 
extraportuaria.
También puede ser corroborada su distribución temporal 
estival y, consecuentemente, su más que probable carácter termó- 
filo, aunque en Tabarca se la pueda observar de forma ocasional 
durante el invierno.
Su observación tanto en aguas abiertas (estaciones 4, 
7, 8 y 9), así como su presencia habitual en la desembocadura del 
Turia (estación 6 ), son acordes con su carácter eurihalino.
Evadne tertfestina CLAUS, 1862
Evadne tergestina: TREGOUBOFF y ROSE (1957), pág. 434; lám. 101. 
DELLA CROCE (1974), pág. 3; fig. 6 . RAMIREZ (1981), pág. 541;
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fig. 191d.
DESCRIPCION (Lám, 6 )(Hembra).
El caparazón termina redondeadamente.
Cada uno de los exopoditos que conforman los 4 pares de 
toracópodos posee 6 sedas.
Longitud: 0.5 mm aproximadamente.
DISTRIBUCION GEOGRAFICA.
General: cosmopolita (LE TORNEAU, 1961; LEVEAU, 1965). At­
lántico NE (DELLA CROCE, 1974). Atlántico SO (RAMIREZ, 1981). 
Zonas tropicales del Atlántico N (SEGUIN, 1966) y del Indico S 
(FRONTIER, 1973; 1977). Indico (DELLA CROCE y VENUGOPAL, 1972). 
Mar Rojo (SEGUIN, 1984). Mar Negro (DIMOV, 1965; MARGINEANU, 
1963; 1965).
Mediterráneo: FURNESTIN (1979), TREGOUBOFF y ROSE (1957).
En su cuenca oriental: sector levantino (DOWIDAR y EL- 
MAGHRABY, 1971), Mar Egeo (KIORTSIS y MORAITOU-APOSTOLOPOULOU, 
1975; MORAITOU-APOSTOLOPOULOU y KIORTSIS, 1973; SIOKOU-FRANGOU et 
ai., 1984), Mar Adriático (CANNICCI, 1958; GHIRARDELLI y SPECCHI, 
1965; HURE, 1955; 1961), Mar Jónico (MORAITOU-APOSTOLOPOULOU y 
KIORTSIS, 1976).
En su cuenca occidental: en el Mar Tirreno (CANNICCI,
1958), Mar Ligur (CANNICCI, 1958; TREGOUBOFF, 1963), Golfo de 
León (FURNESTIN, 1960; LE TORNEAU, 1961; LEVEAU, 1965; THIRIOT, 
1972-73), Mar Catalán (ALCARAZ, 1970; CARBONELL y JANSA, 1983; 
RIERA y BLASCO, 1967; SOLER, 1986; VIVES, 1965; 1966), Mar de
Alborán (ALCARAZ, 1977), sector norteafricano (SEGUIN, 1968b).
En puertos: varios de Italia (BASSO et ai., 1980; GUGLIELMO,
1973), de Marsella (PATRITI, 1973), varios de Baleares (JANSA,
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1985a), de Castellón (VIVES et al., 1986), de Valencia (GRAS, 
1988), de Málaga (RODRIGUEZ y VIVES, 1984c).
PRESENCIA EN LAS MUESTRAS (Gráficas 23 y 24).
Es una especie que está muy bien representada en las mues­
tras, aunque su participación cuantitativa sea menor a la de £. 
spinifera en ambas localidades. También, en comparación con la 
especie anterior, su presencia en Valencia está más restringida 
en el tiempo, circunscribiéndose al periodo comprendido entre 
junio y octubre; en cambio, de forma análoga a f). spinifera. su 
captura en esta misma localidad sólo tuvo lugar en las estaciones 
extraportuarias y en el antepuerto.
Unicamente se registró la presencia de hembras.
MESES







3 257 398 594 776 343 2370
4 1078 1551 2252 2634 1112 8827
A E 5 891 1038 2370 1955 756 7010
6 633 821 1636 1382 492 4964
total 2859 3808 6852 6949 2703 23171
T I II III IV V VI VII VIII IX X XI XII ||total |
B 7 329 206 445 2240 3872 - 6650 - 6996 1272 530 - II2 2 T 4 2 1
R 8 454 164 663 1856 4550 5724 - 6672 1036 772 - 12 211 11
A 9 398 277 706 2938 4176 - 6139 - 7464 1556 682 - 12 4 3 3 81
jtotai 1 161 667 1816 7034 12598 - 18713 - 21334 3864 1984 - |69191
En Valencia se observó en abundancia durante todo el verano, 
especialmente en el exterior del puerto (se llegaron a contabili­
zar más de 2 . 0 0 0  ind./muestra a lo largo de agosto y septiembre). 
A incios y finales del verano se capturó en menor cantidad, sin
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dejar de ser común (entre 100 y 1.000 ind./muestra). En las esta­
ciones más expuestas al mar abierto (estación 4) siempre se de­
tectaron los máximos poblacionales. Sin embargo, es en el ante­
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Gráfica 23. Presencia de Evadne tergestina en Valencia.
En Tabarca es perenne, aunque el mayor contingente de ejem­
plares se observó durante el verano (en julio y septiembre se 
contabilizaron entre 5.000 y 7.500 ind./muestra). El resto del 
año es común su presencia (entre 100 y 1.000 ind./muestra), de­
tectándose en menor cantidad en invierno (en febrero se captura­
ron entre 184 y 277 ind./muestra). Participó prácticamente por 
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Gráfica 24. Presencia de Evadne tergestma en Tabarca.
ECOLOGIA.
Datos previos.
Se trata de una especie epiplanctónica (ALCARAZ, 1977) 
y de distribución litoral (RIERA y BLASCO, 1967). Es observada en 
menor cantidad que E. spinifera en el dominio nerítico, cuando 
esta última ha sido considerada característica de zonas más a- 
biertas (RIERA y BLASCO, 1967).
A pesar de su carácter costero, su presencia en el 
interior de puertos es escasa (PATRITI, 1973; RODRIGUEZ y VIVES, 
1984c), posiblemente debido a su sensibilidad a la contaminación 
y eutrofización reinantes en esos medios (RODRIGUEZ y VIVES, 
1984c).
Se la ha señalado como el cladócero más termófilo (AL­
CARAZ, 1977; LE TORNEAU, 1961; LEVEAU, 1965; MORAITOU-APOSTOLO- 
POULOU y KIORTSIS, 1973; PATRITI, 1973; RODRIGUEZ y VIVES,
1984c), lo cual justificaría que su rango de aparición temporal 
quede restringido al verano (CARBONELL y JANSA, 1983; LE TORNEAU; 
1961; LEVEAU, 1965; MORAITOU-APOSTOLOPOULOU y KIORTSIS, 1973;
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1976; PATRITI, 1973; RODRIGUEZ y VIVES, 1984c; VIVES, 1966).
No sólo se trata de un cladócero estenotermo, sino que, 
además, es estenohalino (RODRIGUEZ y VIVES, 1984c).
Los antecedentes existentes acerca de la presencia de 
esta especie en Valencia señalan su distribución eminentemente 
extraportuaria y estival (GRAS, 1988).
Discusión y caracterización ecológica en el ámbito de estu­
dio.
Dado lo común de su captura, se puede confirmar la 
procedencia nerítica y epiplanctónica de esta especie.
Su total ausencia en el interior portuario denota su 
carácter extraportuario.
Al tratarse de un planctonte estenotermo y estenohali­
no, es muy posible que tanto su participación cuantitativa como 
su rango de distribución temporal sean menores que las de E. 
spinifera. la cual, aunque es menos costera, se caracteriza por 
ser eurioica. Así, su acentuada termofilia explicaría que su 
captura prácticamente se concentre en los meses estivales.
Evadne nordmanni LOVEN, 1835
Evadne nordmanni: MASSUTI y MARGALEF (1950), pág. 128; fig. 374. 
TREGOUBOFF y ROSE (1957), pág. 434; lám. 101. DELLA CROCE (1974), 
pág. 3; fig. 7. RAMIREZ (1981), pág. 541; fig. 191a.
DESCRIPCION (Lám. 6 )(Hembra).
El caparazón termina en punta, adoptando una forma cónica, 
sin llegar a desarrollar una espina.
Longitud: entre 0.5 y 0.7 mm.
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DISTRIBUCION GEOGRAFICA.
General: Atlántico y Pacífico (DELLA CROCE, 1974). Atlántico 
NE (FURNESTIN, 1957; 1964; NEWELL y NEWELL, 1977). Atlántico SO 
(RAMIREZ, 1981). Mar Negro (DIMOV, 1965; MARGINEANU, 1963; 1965).
Mediterráneo: TREGOUBOFF y ROSE (1957).
En su cuenca oriental: sector levantino (DOWIDAR y EL- 
MAGHRABY, 1971), Mar Egeo (KIORTSIS y MORAITOU-APOSTOLOPOULOU, 
1975), Mar Adriático (GHIRARDELLI, 1967; GHIRARDELLI y SPECCHI,
1965).
En su cuenca occidental: THIRIOT y VIVES (1969). En el 
Golfo de León (THIRIOT, 1972-73), Mar Catalán (SOLER, 1986), Mar 
de Alborán (ALCARAZ, 1977).
En puertos: varios de Italia (BASSO et ¿1*, 1980), de Caste­
llón (SAN FELIU, 1962; VIVES et ai., 1986), de Valencia (GRAS, 
1988), de Málaga (RODRIGUEZ y VIVES, 1984c).
PRESENCIA EN LAS MUESTRAS.
Se observó ocasionalmente en ambas localidades. En Valencia 
sólo se capturaron 40 individuos, procedentes de los arrastres 
llevados a cabo en las estaciones extraportuarias 4 y 5 durante 
el mes de marzo. En Tabarca se contabilizaron 25 ejemplares en 
total, los cuales se detectaron en las muestras de las 3 estacio­
nes de muestreo allí consideradas, también correspondientes al 
mes de marzo.
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I II III IV V VI VII VIII IX X XI XII total|
B 7 11 - - - 111
R 8
Q
8 - - - 8
A 9 6 - - - 6
total 25 - - - 251
ECOLOGIA.
Datos previos.
Se trata de una especie epiplanctóni'ca (ALCARAZ, 1977; 
THIRIOT, 1972-73) y nerítica (THIRIOT, 1972-73), cuyas citas del 
litoral valenciano son escasas. En esta área, sólo se ha señalado 
su presencia esporádica en la bahía de Cullera (SOLER, 1986) y en 
las aguas portuarias de Castellón (SAN FELIU, 1962; VIVES et al.*, 
1986).
Se le ha consignado un carácter psicrófilo (THIRIOT y 
VIVES, 1969).
Existen antecedentes acerca de la presencia de esta 
especie en Valencia, habiéndola observado de otoño a primavera 
prácticamente en el exterior del puerto (GRAS, 1988).
Discusión y caracterización ecológica en el ámbito de estu­
dio.
El escaso número de ejemplares capturados concuerda con 
el carácter ocasional que se le ha atribuido para el litoral 









Lámina 6. CLADOCEROS. POLYFHEHIDAE (cifras en mm).
A. Género Podon: a Podon p o 1ypfremoides; £> Podon intermedius; 
P* toracópodo correspondiente al primer par.




C O P E P O D O S .
Constituyen el grupo más representado* tanto desde el punto 
de vista cualitativo como cuantitativo, en el área de estudio. Su 
predominio en las muestras no debe extrañar, dado que e3 tán con­
siderados los metazoos más abundantes del dominio pelágico 
(EHRHARDT y SEGUIN, 1978).
No obstante, los copépodos se caracterizan por su alta di­
versificación ecológica, pudiéndolos hallar en cualquier hábitat, 
ya sea marino o dulceacuícola. Así, además de los estrictamente 
pelágicos, los hay epibentónicos e infaúnales. Incluso, existe un 
importante contingente de especies parásitas de la mayoría de 
invertebrados acuáticos y de peces.
De este modo, sus morfologías son tan dispares, como res­
puesta adaptativa a sus diferentes formas de vida, que muy bien 
podrían ser adscritos a grupos zoológicos diferentes a no ser 
porque todos ellos poseen las típicas fases naupliares copepodia- 
nas, las cuales verifican su posición sistemática (KABATA, 1979; 
SCHRAM, 1986).
Los copépodos propiamente pelágicos, que son a su vez los 
que representan la mayor fracción de las muestras (se observaron 
un total de 11 familias: Calanidae, Eucalanidae, Paracalanidae, 
Calocalanidae, Clausocalanidae, Euchaetidae, Temoridae, Centropa- 
gidae, Candaciidae, Pontellidae y Acartiidae), conforman un sub- 
grupo de gran homogeneidad estructural denominado Calanoida. 
Estos tienen el cuerpo dividido en 2 regiones bien separadas: una 
anterior, ancha y robusta, y otra posterior más estrecha 
(Lám. 7).
El cuerpo anterior resulta de la unión de la cabeza o cefa-
144
losoma con el tórax (también llamado pereion o metasoma). Por 
otra parte, no es raro que el cefalosoma forme un tagma mayor, 
debido a la incorporación de algún metámero torácico por un fenó­
meno de cefalización.
£ 1 cefalosoma, aunque insegmentado exteriormente, consta de 
7 metámeros. Cada metámero, excepto el primero, aporta un par de 
apéndices, por lo que posee un total de 6 pares. Dichos apéndices 
se corresponden, en orden antero-posterior, con los pares de 
anténulas, antenas, maxílulas, maxilas y maxilípedos.
£1 tórax está constituido por 5 metámeros, cada uno de ellos 
portador de un par de pereiópodos o patas torácicas. La metamería 
no suele coincidir con su anillado externo, porque pueden darse 
fusiones tanto con el cefalosoma como entre ellos mismos, redu­
ciéndose así el número de segmentos externos.
£ 1 cuerpo posterior consta de un único tagma, el llamado 
abdomen o urosoma. Dicho tagma está conformado por 5 metámeros, 
los cuales carecen de apéndices. Al igual que en el tórax, la 
metamería suele estar enmascarada por un número menor de anillos 
exteriores, ya que se dan fusiones entre sus primeros metámeros 
para constituir un gran segmento, el segmento genital. Su último 
metámero se corresponde con el anillo abdominal postrero, denomi­
nándose segmento anal por ser portador del ano. Del segmento anal 
parten un par de ramas furcales provistas de sedas.
£sta morfología permite a los Calanoida tener un régimen de 
vida planctónico y una elevada capacidad nadadora. La mayor es­
trechez del cuerpo posterior lo convierte en un timón que dirige 
los desplazamientos del animal, los cuales son provocados al 
batir brusca y aceleradamente las anténulas. Además, las anténu­
las, por su enorme longitud, aumentan considerablemente la super­
ficie corporal, significando una adaptación a la flotabilidad.
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Por su parte, las patas torácicas aún conservan una función loco­
motora, si bien el movimiento debido a ellas es más lento y armó­
nico; tan sólo el 5Q par de patas puede sufrir modificaciones 
estructurales y funcionales, para entrar al servicio de la repro­
ducción y constituir un carácter sexual secundario.
Aunque son los representantes mayoritarios de los copépodos 
pelágicos, los Calanoida no son los únicos que se pueden hallar 
en el plancton. De este modo, en las muestras se han podido ob- 
servar ejemplares pertenecientes a los subgrupos Cyclopoida (fa­
milia Oithonidae), Harpacticoida (familias Tachidiidae y Clytem- 
nestridae), Poecilostomatoida (familias Corycaeidae, Oncaeidae y 
Sapphirinidae) y Monstrilloida (familia Monstrillidae).
En todos estos subgrupos, la separación entre el cuerpo 
anterior y posterior no es tan neta, encontrándose el límite de 
ambas regiones corporales por delante del último segmento toráci­
co. Por ello, al cuerpo posterior se incorpora un par de apéndi­
ces, el que le proporciona ese anillo del tórax. También, sus
anténulas se hallan muy reducidas (Lám. 7).
Dicha morfología no es la más adecuada para poder vivir en 
el plancton. De hecho, si se exceptúa a los Cyclopoida, los cua­
les todavía comprenden numerosas especies pelágicas, presentando 
anténulas largas, estos copépodos suelen ser bentónicos (Harpac­
ticoida) o parásitos (Poecilostomatoida y Monstrilloida). Por
este motivo, el que incluyan algunas pocas especies planctónicas 
constituye un caso excepcional.
Las fases naupliares, las cuales se suceden en número de 6 , 
son los únicos estados larvarios que presentan los copépodos. El 
cuerpo de sus nauplius es elíptico y no se halla segmentado,
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disponiendo únicamente de 3 pares de apéndices (las anténulas, 
antenas y mandíbulas). Su tamaño oscila entre 0.2 y 0.5 mm 
(Lám. 7). Su similitud morfológica hace muy difícil su adscrip­
ción específica, por lo que se consideran en conjunto.
En el área de estudio se observaron nauplius a lo largo de 
todo el año y en considerable cantidad (siempre se contabilizaron 
cantidades superiores a los 100 ind./muestra). Se detectaron 2 
máximos poblacionales, uno casi inapreciable durante la primavera 
y otro mayor en otoño (en octubre y noviembre se llegaron a re­
gistrar alrededor de 1.000 ind./muestra). Su abundancia fue simi­
lar en todas las estaciones de muestreo de cada localidad; inclu­
so, se capturaron indistintamente en el interior y en el exterior 
del puerto de Valencia (Gráficas 25 y 26).
MESES
I II III IV V VI VII VIII IX X XI XII total
E 1 220 164 306 366 422 538 312 274 396 786 636 664 5308
A T 2 276 256 366 378 472 556 366 354 448 942 962 808 6168
L A 
E C 3 314 268 412 476 554 608 402 366 616 1066 1006 956 7046
N 1
C 0 4 362 304 464 492 566 612 446 420 562 1260 1542 1082 8214
A E 5 336 292 382 442 502 572 386 332 550 1106 1236 994 7132
6 296 270 336 426 484 592 392 306 574 1002 1074 924 6660
total 1626 1574 2290 2580 3020 3476 2306 2054 3166 6164 6660 5428 40568
T I II III IV V VI VII VIII IX X XI XII total|
A
B 7 428 336 446 578 616 - 456 - 564 956 904 - 152861
A
R 6 362 388 492 532 682 - 362 - 692 784 862 - 5156
A 9 350 312 378 494 6 34 - 416 - 616 83 2 806 - 4840
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Gráfica 26. Presencia de nauplius de copépodos en Tabarca.
A la sexta fase naupliar siguen 5 estados copepodito, los 
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A. Esquema de la morfología externa de un ejemplar Calanoi- 
da; basado en ROSE (1933).
B. Ejemplar no Cal anoida, según KABATA (1979).
C. Nauplius (cifras en mm).
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C o p é p o d o s  C a l a n o i d a .
Familia Calanidae DANA» 1849
Los representantes de esta familia se caracterizan por tener 
el cuerpo anterior constituido por 6 segmentos» el primero co­
rrespondiente al cefalosoma y los 5 restantes al tórax. Los bor­
des posterolaterales del tórax son redondeados. El abdomen consta 
de 4 segmentos en las hembras y de 5 en los machos. El 52 par de 
patas está muy poco modificado» especialmente en las hembras, 
asemejándose muchísimo al resto de apéndices torácicos. El artejo 
distal del exopodito de los pares de patas 32 y 42 está provisto 
de 2 espinas externas y de 1 punta apical no dentada.
Género Calanus LEACH, 1816
Calanus helgolandicus (CLAUS, 1863)
Cetochilus helgolandicus CLAUS, 1863
Calanus helgolandicus; ROSE (1933), pág. 59; fig. 8 . CORRAL 
(1970), pág. 62-64. BRADFORD (1988), pág. 76.
DESCRIPCION (Lám. 8 ).
La furca es corta y cuadrangular•
Las anténulas son largas, extendiéndose más allá de la 
furca. Sus artejos distales llevan sedas plumosas.
En los machos, se aprecia una leve diferenciación morfológi­
ca del 52 par de patas, mostrando asimetría: la pata izquierda es
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más fuerte y larga que la derecha. Tanto en las hembras como en 
los machos, el basipodito de ese 5Q par de patas posee dentada su 
cara interna.
Longitud: hasta 3.0 mm.
Debido a su gran semejanza, varios autores consideran a esta 
especie una variedad meridional de Calanus finmarchicus (CANU, 
1896; FARRAN, 1951a). No obstante, un estudio comparativo de sus 
respectivas fases naupliares (GRIGG et ai., 1987) comprueba real­
mente que son 2 especies distintas.
DISTRIBUCION GEOGRAFICA.
General: Atlántico NE (CORRAL, 1970; NEWELL y NEWELL, 1977; 
ROSE, 1933; VAN DER SPOEL y HEYMAN, 1983). Atlántico NO y Medite­
rráneo (ROSE, 1933; VAN DER SPOEL y HEYMAN, 1983). Pacífico 
(ROSE, 1933). Mar Negro (MARGINEANU, 1965; PETRAN, 1971).
Mediterráneo: FURNESTIN (1979), TREGOUBOFF y ROSE (1957).
En su cuenca oriental: Mar Egeo (SIOKOU-FRANGOU et al.. 
1984), Mar Adriático (HURE, 1955; 1961), Mar Jónico (VAISSIERE y 
SEGUIN, 1980).
En su cuenca occidental: FURNESTIN (1968), VIVES 
(1963; 1978). En el Mar Tirreno (VAISSIERE y SEGUIN, 1980; VIVES, 
1967), Mar Ligur (BOUCHER, 1984; BOUCHER et al., 1987; DJORDJE- 
VIC, 1963; SEGUIN, 1981), sector central (MAZZA, 1962), Golfo de 
León (CHAMPALBERT, 1969; FURNESTIN, 1960; GAUDY, 1971; RAZOULS, 
1973a), Mar Catalán (CARBONELL y JANSA, 1983; FURNESTIN y GIRON, 
1963; MASSUTI, 1942; RIERA y BLASCO, 1967; SOLER, 1986; VIVES,
1965; 1966), sector sudoccidental (CARBONELL y JANSA, 1983;
DURAN, 1963), Mar de Alborán (CARBONELL y JANSA, 1983; DURAN, 
1963; GIRON, 1963; MASSUTI y NAVARRO, 1950; J. RODRIGUEZ, 1983).
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En puertos: de Marsella (CITARELLA, 1973), de Barcelona
(VIVES y CROS, 1983), varios de Baleares (JANSA, 1985a), de 
Castellón (VIVES et al., 1986), de Valencia (GRAS, 1988), de 
Málaga (RODRIGUEZ y VIVES, 1984b).
PRESENCIA EN LAS MUESTRAS (Gráficas 27 y 28).
Se observaron hembras, machos y copepoditos en todas las 
estaciones de muestreo de ambas localidades, aunque en escasa 
cantidad.
MESES
I II III IV V VI VII VIII IX X XI XII total
E 1 7 11 18 4 11 23 74
A T 2 10 12 24 6 8 21 81
E C 3 
N I
C 0 4 
I N
A E 5
39 46 52 12 28 47 51 275
43 51 55 . ■ 19 36 59 62 325
26 27 32 8 22 31 38 184
6 19 16 26 7 25 34 36 165
total 144 163 209 46 121 190 231 1104
T
AB 7
I II III IV V VI VII VIII IX X XI XII total
38 55 61 6 8 - 3 - 9 7 11 - 1 196
R 8 52 46 77 9 10 - 3 - 7 8 13 - 225
A 9 27 39 56 6 6 - 2 - 6 5 9 - 158
total [ 117 140 194 23 24 - 8 - 22 20 33 - I 581
Su presencia en Valencia exclusivamente se circunscribió a 
los meses de otoño e invierno, no observándose el resto del año. 
El máximo se da en diciembre (entre 21 y 62 ind./muestra según 
las estaciones de muestreo), si bien se puede apreciar otro in­
cremento poblacional a finales de invierno (en marzo). El mínimo 
acontece en septiembre para todos los enclaves muestreados (entre 
7 y 19 ind./muestra), no llegándose, incluso, a detectar durante 
este mes en las zonas más interiores del puerto (estación 1 y 2 ).
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En lo referente a su distribución espacial, siempre se ob­
servó en mayor cantidad en la estación 4, siendo las estaciones 1 
y 2 las que, por el contrario, presentan las menores densidades 
poblacionales. El resto de enclaves de Valencia poseen valores 
intermedios con respecto a los 2 anteriores, constatándose que, a 
mayor proximidad del litoral y concomitantemente cuando las con­
diciones ambientales se alejan de las propias de mar abierto, 
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Gráfica 27. Presencia de Calanus Helgolandicus en Valencia.
En Tabarca se presentó a lo largo de todo el año, pero es en 
invierno cuando alcanzó el mayor contingente poblacional. El 
máximo se observó en marzo para todas sus estaciones de muestreo 
(entre 56 y 77 ind./muestra). Desde abril hasta diciembre se 
detectó ocasionalmente, sin sobrepasar los 10 ind./muestra.
Prácticamente se ha contabilizado por igual en los 3 encla­
ves de esta localidad, existiendo una leve diferencia entre ellas 
durante el periodo de máximo. Durante esta época, la estación 9, 
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Orifica 28. Presencia de Calanus Helgolandicus en Tabarca.
ECOLOGIA.
Datos previos.
Especie subsuperficial (GAUDY, 1971; J. RODRIGUEZ,
1983) e, incluso, batipelágica (VIVES, 1966), ha sido considerada 
un indicador de masas de agua profunda (NEWELL y NEWELL, 1977). 
Su captura en superficie se asocia con el descenso térmico que se 
produce en estas capas superficiales durante la homotermia otoño- 
invernal (CHAMPALBERT, 1969; J. RODRIGUEZ, 1983). Esto último ha 
propiciado el calificarla como psicrófila e invernal (CHAMPAL­
BERT. 1969; GAUDY, 1971), aunque, en realidad, se encuentre pe­
rennemente en los niveles batimétricos más profundos (VIVES,
1966).
Su observación en áreas portuarias es ocasional (VIVES 
et al., 1986), siendo característica de mar abierto y de zonas 
no contaminadas (SOLER, 1986). En el puerto de Valencia se ha 
observado durante el invierno, exclusivamente (GRAS, 1988).
No tolera las bajas salinidades propias de desembocadu­
ras y de zonas estuáricas (VIVES, 1966). En este sentido, cabe
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señalar que su presencia es ocasional en las aguas salobres del 
Mar Negro (MARGINEANU, 1965; PETRAN, 1971).
Discusión y caracterización ecológica en el ámbito de estu­
dio.
Aunque perenne en zonas donde la influencia del mar 
abierto es mayor, como en Tabarca, se encuentra preferentemente 
durante el otoño e invierno. Esto se explicaría por la acción de 
los temporales» por otra parte tan habituales en dicho periodo 
del año» cuya acción provoca el ascenso de estos planctontes 
desde los niveles profundos. Pero» sobre todo» la observación 
preferente de esta especie durante esa época se hallaría ligada a 
las características superficiales del muestreo. En virtud de lo 
anterior» no parece razonable considerarla una especie estacional 
e invernal. En cambio» sí es aceptable su carácter psicrófilo por 
el rango térmico de la masa de agua en la que vive.
Este régimen batimétrico imposibilitaría su dispersión 
a través de zonas litorales y» en especial» de áreas de confina­
miento acentuado» de ahí que sólo se haya contabilizado escasa­
mente en las estaciones intraportuarias de Valencia. Según esto» 
el grado de aislamiento con respecto al mar abierto, más que la 
contaminación, parece explicar su aparición ocasional en medios 
portuarios.
También, las salinidades anormales que se pueden dar en 
ciertas zonas aledañas al litoral parecen afectar a la reparti­
ción de esta especie, puesto que se observó en poca cantidad en 
la estación ubicada en la desembocadura del Turia.
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Lámina 8. COPEPODOS. Calanus nelgolandicus (cifras en mm). 
Ab. Abdomen.
P5. Quinto par de patas.
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Familia Eucalanidae GIESBRECHT, 1892
Los representantes de esta familia se caracterizan por tener 
la cabeza alargada, proyectada hacia adelante, formando una fren­
te más o menos prominente. El rostro está constituido por un par 
de filamentos largos y finos. La furca es asimétrica, de su rama 
izquierda parte una seda mucho más larga y robusta que el resto 
de sedas furcales. El cuerpo anterior consta de 5 segmentos, como 
resultado de la fusión del cefalosoma con el primer anillo torá­
cico .
Género Eucalanus DANA, 1853
Los ejemplares pertenecientes a este género tienen la frente 
ligeramente alargada, adoptando un aspecto triangular. Los fila­
mentos rostrales están soldados por sus bases. Los 4 primeros 
pares de patas tienen exo y endopoditos triarticulados, salvo el 
endopodito del primer par, el cual consta de 2 artejos. El 52 par 
de patas se halla ausente en las hembras.
Eucalanus attenuatus DANA, 1849
Calanus mirabilis LUBBOCK, 1856 
Calanella mediterránea CLAUS, 1863
Eucalanus attenuatus: GIESBRECHT y SCHMEIL (1898), pág. 20-21.
ROSE (1933), pág. 6 8 ; fig. 18. FARRAN (1951b), pág. 3; fig. 2. 
CORRAL (1970), pág. 74-75.
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DESCRIPCION (Lám. 9)(Hembra).
La frente tiene una forma triangular, aunque sus 2 márgenes 
externos estén algo curvados y cóncavos.
El abdomen consta de 3 segmentos, siendo el segmento genital 
más largo que ancho.
Longitud: entre 3.0 y 4.0 mm.
DISTRIBUCION GEOGRAFICA.
General: cosmopolita (ROSE, 1933). En el Atlántico NE (CO­
RRAL, 1970; FARRAN, 1951b). En áreas tropicales del Atlántico N 
(SEGUIN, 1966) y del Indico S (FRONTIER, 1977). En todo el Indico 
y en áreas tropicales del Pacífico (VAN DER SPOEL y HEYMAN,
1983).
Mediterráneo: TREGOUBOFF y ROSE (1957).
En su cuenca oriental: Mar Egeo (SIOKOU-FRANGOU et al..
1984), Mar Adriático (HURE, 1955; 1961), Mar Jónico (VAISSIERE y 
SEGUIN, 1980), sector libio-siciliano (SEGUIN, 1968a).
En su cuenca occidental: VIVES (1978). En el Mar Tirre­
no (VAISSIERE y SEGUIN, 1980; VIVES, 1967), Mar Ligur (DJORDJE- 
VIC, 1963), Mar de Alborán (DURAN, 1963; GIRON, 1963).
En puertos: de Sicilia (GUGLIELMO, 1973).
PRESENCIA EN LAS MUESTRAS.
Unicamente se registró la presencia de 2 ejemplares hembra. 
Sus capturas acontecieron en Tabarca, una procedente de la mues­
tra de la estación 8 y del mes de noviembre, y otra del arrastre 
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Son pocos los datos acerca de la ecología de esta espe­
cie. Sus escasas citas del Mediterráneo occidental, donde es 
ocasional su presencia (VIVES, 1978), y, muy especialmente, la 
ausencia de datos para el litoral valenciano, dificultan la ob­
tención de información sobre su distribución espacio-temporal y 
sus afinidades ecológicas.
Sus citas de puertos todavía son más escasas, dispo­
niendo tan sólo de la proporcionada por GUGLIELMO (1973), quien 
la observó en escasa cantidad y en la zona más externa de varios 
puertos de Sicilia.
Se la ha considerado oceánica (FARRAN, 1951b) y propia 
de niveles batimétricos profundos (HURE, 1955; VIVES, 1967).
Discusión y caracterización ecológica en el ámbito de estu­
dio.
La ocasionalidad con la que es observada en el área
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estudiada parece ser acorde con sus escasas observaciones en el 
Mediterráneo occidental. Esto podría deberse, en gran parte, a 
los caracteres oceánico y batipelágico que se le han atribuido, 
al menos eso parece confirmarlo su captura esporádica en superfi- 
cié durante el invierno, cuando así parecen propiciarla los tem­
porales .
Género Rhincalanus DANA, 1853
Sus representantes tienen una frente muy alargada, adqui­
riendo una forma cónica. Los filamentos rostrales están separados 
uno de otro, sin llegar a soldarse por sus bases. El primer par 
de patas posee exo y endopoditos biarticulados; por el contrario, 
los de los pares 22, 32 y 42 son triarticulados• El 52 par de 
patas está presente tanto en las hembras como en los machos.
Rhincalanus nasutus GIESBRECHT, 1888
Rhincalanus nasutus: GIESBRECHT y SCHMEIL (1898), pág. 22-23.
ROSE (1933), pág. 70-71; fig. 22. FARRAN (1951b), pág. 3; fig. 4. 
BRADFORD (1972), pág. 34; fig. 5.4-6. BJÜRNBERG el al. (1981), 
pág. 621; fig. 206-10.
DESCRIPCION (Lám. 9)(Hembra).
La frente es cónica, no pedunculada basalmente.
Los filamentos rostrales se disponen ventralmente, siendo 
invisibles desde el dorso.
El 52 par de patas es unirrámeo y simétrico, estando consti­
tuida cada rama por 2 artejos; del artejo basal parte una única
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seda* mientras que del artejo distal parten 3 .
Longitud: entre 3.0 y 4.0 mm.
DISTRIBUCION GEOGRAFICA.
General: cosmopolita (ROSE, 1933). Atlántico NE (CORRAL,
1970; FARRAN, 1951b; NEWELL y NEWELL, 1977). Atlántico SO (BJÜRN- 
BERG et al., 1981). En áreas tropicales del Atlántico N (SEGUIN,
1966) y del Indico S (FRÓNTIÉR, 1977). Pacífico SO (BRADFORD, 
1972). Mar Rojo (SEGUIN, 1984).
Mediterráneo: FURNESTIN (1979), TREGOUBOFF y ROSE (1957).
En su cuenca oriental: sector libio-siciliano (SEGUIN,
1968a).
En su cuenca occidental: FURNESTIN (1968), VIVES
(1978). En el Mar Tirreno (VAISSIERE y SEGUIN, 1980; VIVES,
1967), Mar Ligur (SEGUIN, 1981), sector central (MAZZA, 1962), 
Golfo de León (GAUDY, 1971; RAZOULS, 1973a), sector sudoccidental 
(CARBONELL y JANSA, 1983), Mar de Alborán (DURAN, 1963; GIRON, 
1963; MASSUTI y NAVARRO, 1950; J. RODRIGUEZ, 1983).
En puertos: no se dispone de citas.
PRESENCIA EN LAS MUESTRAS.
Sólo se ha observado un único ejemplar, procedente del a- 
rrastre realizado en la estación 6 , punto extraportuario de Va­
lencia, durante el mes de diciembre.
El ejemplar capturado era una hembra.
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T I II III IV V VI VII VIII IX X XI XII total
B 7 - - -
R S - - -
A 9 - - -
total - - -
ECOLOGIA.
Datos previos.
Es una especie poco abundante en el Mediterráneo occi­
dental (VIVES, 1978). Su escasez se acentúa en las zonas neríti- 
cas de este mar, donde es observada de forma ocasional durante el 
invierno (CARBONELL y JANSA, 1983; J. RODRIGUEZ, 1983). En este 
sentido, cabe mencionar que no se halla citada del Golfo de Va­
lencia, pero, en cambio, sí ha sido registrada su presencia en la 
costa de Alicante (CARBONELL y JANSA, 1983). Se trata, más bien, 
de un planctonte de distribución oceánica (FARRAN, 1951b) y pro­
pio de niveles batimétricos profundos (FURNESTIN, 1968; 1979; 
MAZZA, 1962; SEGUIN, 1981; VAISSIERE y SEGUIN, 1980; VIVES, 
1978).
Discusión y caracterización ecológica en el ámbito de estu­
dio.
Su carácter esporádico en las zonas litorales conside­
radas parece confirmar su origen oceánico y batipelágico. Su
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aparición ocasional e invernal en estas áreas costeras también 
permitiría corroborar esta procedencia, cuando la acción de los 




Lámina 9. COPEPODOS. EUCALAHIDAE (cifras en mm).
A. Eucalanus attenuatus: R rostro.
B. Rmncal anus nasutus: R rostro; P5 quinto par de patas.

169
Familia Paracalanidae GIESBRECHT, 1892
Sus representantes se caracterizan por tener un cuerpo ante­
rior formado por 4 segmentos, producto de una doble fusión: la 
del cefalosoma con el primer anillo del tórax y la de los dos 
últimos segmentos torácicos entre sí. El abdomen de las hembras 
está constituido por 4 anillos, mientras que el de los machos 
consta de 5. En ambos sexos, el 5Q par de patas está muy modi­
ficado y reducido, siendo unirrámeo; el par del macho es asimé­
trico. El resto de patas torácicas, típicamente birrámeas, poseen 
endopoditos triarticulados, a excepción del l#r par, cuyo endopo- 
dito consta de 2 artejos. Los bordes exteriores de los exopoditos 
de los pares 3Q y  4Q presentan una tenue pilosidad.
Género Paracalanus BOECK, 1864
Paracalanus parvus (CLAUS, 1863)
Calanus parvus CLAUS, 1863
Paracalanus parvus: GIESBRECHT y SCHMEIL (1898), pág. 24. ROSE
(1933), pág. 73-74; fig. 25. FARRAN (1951c), pág. 3; fig. 1. 
CORRAL (1970), pág. 85-86; lám. 13-14. BRADFORD (1972), pág. 34; 
fig. 5.9-12. BJÜRNBERG et ai. (1981), pág. 622; fig. 207-6.
DESCRIPCION (Lám. 10).
En las hembras, el 5Q par de patas consta de 2 ramas simé­
tricas y biarticuladas; su artejo basal es ancho; en cambio, el 
artejo distal es más estrecho y esbelto, portando en su ápice 2
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sedas de distinta longitud. El par del macho es asimétrico; su 
rama derecha tiene una construcción similar a la de las hembras, 
pero su rama izquierda es más larga, formada por 5 artejos, lle­
vando el más distal de ellos dos sedas cortas e iguales.
Longitud: entre 0.8 y 1.0 mm.
DISTRIBUCION GEOGRAFICA.
General: cosmopolita (FARRAN, 1951c; ROSE, 1933). Atlántico 
NE (CORRAL, 1970; NEWELL y NEWELL, 1977). Atlántico SO (BJÜRNBERG 
et al., 1981). En áreas tropicales del Atlántico N (SEGUIN, 
1966). Pacífico SO (BRADFORD, 1972). Mar Negro (MARGINEANU, 1965; 
PETRAN, 1971).
Mediterráneo: FURNESTIN (1979), TREGOUBOFF y ROSE (1957).
En su cuenca oriental: sector levantino (DOWIDAR y EL- 
MAGHRABY, 1971), Mar Egeo (SIOKOU-FRANGOU el ai., 1984), Mar
Adriático (BENOVIC et ai., 1978; HURE, 1955; 1961; REGNER, 1985), 
sector libio-siciliano (SEGUIN, 1968a).
En su cuenca occidental: FURNESTIN (1968), VIVES
(1963; 1978). En el Mar Tirreno (VAISSIERE y SEGUIN, 1980), Mar 
Ligur (DJORDJEVIC, 1963; SEGUIN, 1981), Golfo de León (CHAMPAL-
BERT, 1969; FURNESTIN, 1960; GAUDY, 1971; RAZOULS, 1973a), Mar 
Catalán (CARBONELL y JANSA, 1983; 1986; FURNESTIN y GIRON, 1963; 
MASSUTI, 1942; RIERA y BLASCO, 1967; SOLER, 1986; VIVES, 1965; 
1966), sector sudoccidental (CARBONELL y JANSA, 1983), Mar de 
Alborán (CARBONELL y JANSA, 1983; GIRON, 1963; MASSUTI y NAVARRO, 
1950; J. RODRIGUEZ, 1983), sector norteafricano (SEGUIN, 1968b).
En puertos: varios de Italia (BASSO et ai», 1980; CEVASCO et 
ai., 1980; DELLA CROCE et ai., 1973; ZUNINI sí &i», 1977), de
Marsella (ARFI et ai., 1982; CITARELLA, 1973; PATRITI, 1972; 
1976), de Barcelona (VIVES y CROS, 1983), varios de Baleares
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(JANSA, 1985a), de Castellón (SAN FELIU, 1962; SAN FELIU y MUÑOZ, 
1965; VIVES et al., 1986), de Valencia (GRAS, 1988), de Málaga 
(RODRIGUEZ y VIVES, 1984b).
PRESENCIA EN LAS MUESTRAS (Gráficas 29 y 30).
Es muy común la observación de hembras, machos y copepoditos 
a lo largo de todo el año en los diferentes enclaves muestreados, 
tanto de Valencia como de Tabarca, siendo una de las especies más 
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I II III IV V VI VII VIII IX X XI XII total
5634 6905 3659 1173 976 2936 2673 1145 27303
326 6672 9567 4776 1421 1245 3871 2592 1329 31799
3104 3930 8691 11149 7721 3115 2132 2766 4336 7452 6864 4576 68060
3653 4761 10656 15136 6432 2976 2422 3490 6220 9766 10526 6062 84142
3412 4450 9221 13677 6116 2540 1819 3011 5663 6654 9112 5641 75918
2765 3624 6666 12694 7993 2091 2217 2563 3694 6226 7431 4973 65561
total 12954 17311 50142 71330 40699 13316 6590 11652 22336 39127 41196 23926 35278*
T I II III IV V VI VII VIII IX X XI XII |total
B 7 4326 6920 6672 12356 10146 - 9964 - 11472 12262 10476 - 186818
R 6 3672 7136 9940 11884 11230 - 10576 - 12510 12634 11365 - 91367
A 9 4564 6472 9367 11401 10004 - 11224 - 11760 11653 10927 - 187372
total 12764 20526 26179 35641 31362 - 31784 - 35742 36749 32788 - 126555^
En Valencia se presenta perennemente en todas las estaciones 
de muestreo, exceptuando aquellas que se localizan en la zona más 
interna del puerto, donde puede llegar a desaparecer durante 
algunos meses del verano e invierno. Es durante estos 2 periodos 
cuando se alcanzan los mínimos poblacionales (en agosto se conta­
bilizan desde los 0 ind./muestra de las estaciones 1 y 2 hasta 
los 3.490 ind./muestra de la estación 4). Dos máximos alternan 
con esos mínimos en el ciclo anual, uno mayor en primavera (con-
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cretamente en abril: entre 8.905 y 15.138 ind./muestra, según
la ubicación de la estación) y otro menor en otoño (hasta 10.526 
ind./muestra se alcanzaron en la estación 4 en noviembre). Aunque 
ya se ha apuntado anteriormente, es de notar que el mayor número
de ejemplares siempre se presenta en la estación 4. Por el con­
trario, en las estaciones con mayor grado de confinamiento (esta­
ciones 1 y 2 ) y, en menor medida, en la emplazada en la desembo­
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Gráfica 29. Presencia de Paracalanus parvus en Valencia.
En Tabarca, la distribución temporal de esta especie es 
análoga a la que se observa en Valencia, aunque no es tan apre- 
ciable el mínimo estival. Entre los 3 enclaves muestreados en 
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Gráfica 30. Presencia de Paracalanus parvus en Tabarca.
ECOLOGIA.
Datos previos.
Se la ha considerado la especie más abundante del Mar 
Catalán (FURNESTIN, 1979), confirmándose este extremo en alguno 
de sus enclaves, caso de la costa de Castellón (VIVES, 1966). En 
cambio, en el Golfo de Valencia, si bien es una especie muy común 
y abundante, no llega a ser el zooplanctonte predominante (CARBO­
NELL y JANSA, 1983).
Perenne en la zona nerítica (FURNESTIN, 1960; GAUDY, 
1971; JANSA, 1985a; J. RODRIGUEZ, 1983), puede distribuirse y 
llegar a proliferar en áreas confinadas y/o portuarias (CEVASCO 
et al., 1980; JANSA, 1985a; PATRITI, 1972; 1976; VIVES et al.,
1986). No obstante, las densidades poblacionales alcanzadas en el 
interior de puertos son mucho menores que las que se dan en mar 
abierto (GRAS, 1988; PATRITI, 1972; 1976), puesto que parece ser
que prefiere zonas libres de contaminación (ARFI et al., 1982; 
CHAMPALBERT y PATRITI, 1982). Todo ello parece indicar que su 
presencia en medios portuarios es debida a flujos externos, donde
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la propia configuración del puerto propiciará, o no, su entrada y 
ulterior expansión (PATRITI, 1976).
Aunque epiplanctónica (FARRAN, 1951c), puede migrar a 
niveles batimétricos profundos durante el verano, evitando así 
las elevadas temperaturas que se alcanzan durante esa época del 
año en las capas superficiales (SOLER, 1986). Esto se explica 
porque es una especie que requiere temperaturas intermedias para 
su desarrollo, rehuyendo de los valores térmicos extremos (SOLER, 
1986).
»
Discusión y caracterización ecológica en el ámbito de estu­
dio.
Los resultados aportados en este estudio concuerdan con 
los extraídos de sus precedentes bibliográficos. Su abundancia en 
el área estudiada corrobora su carácter nerítico y superficial. 
Igualmente, su distribución preferente en las estaciones de mayor 
contacto con el mar abierto confirma su origen exterior, si bien 
no es extraño encontrarla en el interior portuario. Aunque peren­
ne, los máximos poblacionales de primavera y otoño están de a- 
cuerdo con sus preferencias por las temperaturas intermedias, 
siendo por ello significativos los mínimos estival e invernal, e 
incluso su ausencia de los puntos más intraportuarios en talés 
periodos del año, cuando la temperatura es susceptible de cambios 
extremos.
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Lámina 10. COPEPODOS. Paracalanus parvus (cifras en mm). 
Pj. Pata correspondiente al primer par.
Pg. ” " " segundo par.
P4 . " - cuarto par.
P5. Quinto par de patas.
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Familia Calocalanidae BERNARD, 1958
Incluye a aquellos copépodos cuyo cuerpo anterior consta de 
4 segmentos, por fusión del cefalosoma con el l#r anillo del 
tórax y de los 2 últimos segmentos torácicos entre sí. El abdomen 
está constituido por 2 o 3 anillos. A diferencia de la familia 
Paracalanidae, sus representantes poseen los bordes externos de 
los pares de patas 32 y 42 lisos, sin pilosidad.
Género Calocalanus GIESBRECHT, 1888
Calocalanus pavo DANA, 1849
Calocalanus pavo; GIESBRECHT y SCHMEIL (1898), pág. 26. ROSE 
(1933), pág. 76; fig. 29. CORRAL (1970), pág. 113-114; lám. 25. 
CORRAL (1972), pág. 4; fig. 2. BJORNBERG e£ ai. (1981), pág. 626; 
fig. 208-2.
DESCRIPCION (Lám. 11)(Hembra).
El abdomen es muy característico, constituido exclusivamente 
por 2 artejos: los segmentos genital y anal. El segmento genital 
está muy ensanchado, adquiriendo un aspecto globoso. Del segmento 
anal parten las ramas furcales, divergiendo claramente y adoptan­
do una posición horizontal. Cada rama furcal lleva 4 sedas plumo­
sas. Tanto la furca como sus sedas son simétricas.
Las anténulas están cargadas de sedas prominentes y plumo­
sas. Su artejo distal es muy largo, de longitud 5 veces mayor a 
la del artejo que le precede.
52 par de patas reducido, unirrámeo y simétrico. Cada rama
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consta de 4 artejos» el más distal de los cuales posee 5 sedas 
plumosas y varias espinas diminutas.
Longitud: 1.0 mm aproximadamente.
DISTRIBUCION GEOGRAFICA.
General: amplia distribución mundial» a excepción de las 
áreas árticas» antárticas y subantárticas (CORRAL» 1972; ROSE» 
1933). Atlántico NE (CORRAL, 1970). Atlántico SO (BJÓRNBERG e£ 
al., 1981). En áreas tropicales del Atlántico N (SEGUIN, 1966). 
Mar Rojo (SEGUIN, 1984).
Mediterráneo: TREGOUBOFF y ROSE (1957).
En su cuenca oriental: Mar Egeo (SIOKOU-FRANGOU, 1984), 
Mar Adriático (HURE, 1955; 1961), Mar Jónico (VAISSIERE y SEGUIN, 
1980), sector libio-siciliano (SEGUIN, 1968a).
En su cuenca occidental: FURNESTIN (1968), VIVES
(1963; 1978). En el Mar Tirreno (VAISSIERE y SEGUIN, 1980;
VIVES, 1967), Mar Ligur (DJORDJEVIC, 1963), Golfo de León (CHAM- 
PALBERT, 1969; GAUDY, 1971; RAZOULS, 1973a), Mar Catalán (CARBO­
NELL y JANSA, 1983; MASSUTI, 1942; SOLER, 1986; VIVES, 1966), 
sector sudoccidental (CARBONELL y JANSA, 1983; DURAN, 1963), Mar 
de Alborán (CARBONELL y JANSA, 1983; DURAN, 1963; GIRON, 1963; 
MASSUTI y NAVARRO, 1950).
En puertos: varios de Italia (DELLA CROCE et al.., 1973;
GUGLIELMO, 1973), de Marsella (ARFI et al., 1982; PATRITI, 1972), 
varios de Baleares (JANSA, 1985a), de Málaga (RODRIGUEZ y VIVES, 
1984b).
PRESENCIA EN LAS MUESTRAS (Gráficas 31 y 32).
Sólo se observaron hembras en ambas localidades, contabili­
zándose en escaso número. En Tabarca, la observación se restringe
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al otoñot aunque se constató en todas sus estaciones de muestreo. 
Sin embargo, en Valencia su presencia está más dilatada en el 
tiempo (desde octubre hasta finales de invierno), pero no se 
encuentra en todos sus puntos de muestreo.
MESES
I II III IV V VI VII VIII IX X XI XII total
E 1 
V S
A T 2 
L A
E C 3 
N I
C 0 4 
I N
A E 5 
s
2 4 3 9
6 9 2 5 4 10 38
5 7 1 7 2 7 29
6 3 4 1 5 1 a 22
total 16 24 4 17 7 28 98





En Valencia se presentó ocasionalmente, no observándose 
nunca más de 10 ind./muestra. Todos los ejemplares fueron halla­
dos exclusivamente en las estaciones extraportuarias y en el 
antepuerto, sin notar excesivas diferencias cuantitativas entre 
si. Tampoco se observan diferencias significativas entre los 
meses en los que se detectó su presencia, siendo difícil, dado el 
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Gráfica 31. Presencia de Calocalanus pavo en Valencia.
En Tabarca se ha observado en mayor cantidad, aunque sin 
superar los 58 ind./muestra. Como en el caso anterior, su escasa
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Especie considerada rara dentro del área nerítica medi­
terránea (CARBONELL y JANSA, 1983; FURNESTIN, 1968; GAUDY, 1971;
SOLER, 1986; VIVES, 1966) que, incluso, llegó a catalogarse como 
propia de aguas atlánticas y fugaz en el Mediterráneo (FURNESTIN, 
1968).
Sus citas de zonas confinadas y/o de recintos portua­
rios son igualmente poco comunes, siendo una especie caracterís­
tica de mar abierto (ARFI et al., 1982; GRAS, 1988; PATRITI, 
1972).
Varios autores (FURNESTIN, 1968; SOLER, 1986) también 
destacan su escasa presencia a lo largo del año, observándola 
exclusivamente durante el invierno, lo que dió lugar a atribuirle 
un carácter temporal invernal.
Discusión y caracterización ecológica en el ámbito de estu­
dio.
Su presencia ocasional y escasa en el área estudiada 
parece confirmar que no se trata de una especie nerítica, sino 
que forma parte del zooplancton alóctono aportado hacia la costa 
circunstancialmente por varios motivos (vientos, temporales,...). 
No obstante, su procedencia alóctona no implica necesariamente 
que tenga un origen atlántico. De hecho, aunque sus citas del 
Mediterráneo no son cuantiosas, su aparición es relativamente 
frecuente. Por otra parte, en zonas aledañas al Atlántico, como 
el Estrecho de Gibraltar y el Mar de Alborán, su participación es 
cuantitativamente menor con respecto a la de otras áreas medite­
rráneas, cuando, si en realidad tuviese una procedencia atlánti­
ca, cabría esperar lo contrario.
Todo ello parece contradecir su presunto origen atlán­
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tico e induce a considerarla una especie oceánica, cuya distribu-* 
ción nerítica sería un claro ejemplo del transporte alóctono 
debido muy probablemente al efecto de los temporales. Hay que 
tener en cuenta que es a partir de otoño, y durante el invierno, 
cuando se suceden los temporales en el área de estudio, lo que 
parece coincidir con su aparición temporal en las muestras.
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Lámina 11. COPEPODOS. Calocalanus pavo (cifras en mm) 
P5 . Quinto par de patas.
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Familia Clausocalanidae GIESBRECHT, 1892
La construcción del cuerpo de estos copépodos es similar a 
la de los de la familia Paracalanidae, con el cuerpo anterior 
constituido por 4 segmentos, y con el abdomen formado por 4 ani­
llos en las hembras y por 5 en los machos. No obstante, existen 
peculiaridades morfológicas que permiten caracterizar y diferen­
ciar a esta familia. Así, la forma tan particular que tienen los 
basipoditos de los pares de patas torácicas 29 y 39, muy ensan­
chados, que recuerdan a un cáliz con su borde dentado. También, 
los pares de patas torácicas 1 9 , 29, 39 y 49 poseen endopoditos 
conformados por 1, 2, 3 y 3 artejos respectivamente. El 59 par de 
patas está muy reducido y es unirrámeo en los 2 sexos. Sin embar­
go, en las hembras, las 2 ramas simétricas están triarticuladas, 
siendo su artejo distal bifurcado y carente de sedas. En los 
machos, la asimetría de este par viene marcada por la posesión de 
una rama izquierda con 5 artejos y de una rama derecha mucho más 
corta, constituida por un número variable (de 1 a 3) de artejos 
pequeños.
Género Clausocalanus GIESBRECHT, 1888
Este género comprende 2 especies que son muy comunes dentro 
de la cuenca occidental mediterránea: C. furcatus (BRADY, 1883) y
C. arcuicornis DANA, 1849. Ambas presentan morfologías similares, 
lo cual les hace difícilmente diferenciables entre sí. Si a esto 
añadimos que tienen las mismas exigencias ecológicas, así como 
rangos de aparición temporal y reparticiones geográficas análo­





Ver los caracteres morfológicos reseñados para la familia. 
Longitud: 1 mm aproximadamente.
DISTRIBUCION GEOGRAFICA.
General: muy amplia, salvo en las regiones árticas, antárti- 
cas y subantárticas (ROSE, 1933). Atlántico NE (CORRAL, 1970). 
Atlántico SO (BJORNBERG et al.., 1981). En áreas tropicales del 
Atlántico N (SEGUIN, 1966).
Mediterráneo: FURNESTIN (1979), TREGOUBOFF y ROSE (1957).
En su cuenca oriental: sector levantino (DOWIDAR y EL- 
MAGHRABY, 1971), Mar Egeo (SIOKOU-FRANGOU, 1984), Mar Adriático 
(BENOVIC et al., 1978; HURE, 1955; 1961), Mar Jónico (VAISSIERE y 
SEGUIN, 1980).
En su cuenca occidental: FURNESTIN (1968), VIVES
(1963; 1978). En el Mar Tirreno (VAISSIERE y SEGUIN, 1980;
VIVES, 1967), Mar Ligur (BOUCHER, 1984; BOUCHER et ai., 1987; 
DJORDJEVIC, 1963; SEGUIN, 1981), sector central (MAZZA, 1962), 
Golfo de León (CHAMPALBERT, 1969; FURNESTIN, 1960; GAUDY, 1971;
RAZOULS, 1973a), Mar Catalán (CARBONELL y JANSA, 1983; 1986;
FURNESTIN y GIRON, 1963; MASSUTI, 1942; RIERA y BLASCO, 1967;
SOLER, 1986; VIVES, 1965; 1966), sector sudoccidental (CARBONELL 
y JANSA, 1983; DURAN, 1963), Mar de Alborán (CARBONELL y JANSA, 
1983; DURAN, 1963; GIRON, 1963; MASSUTI y NAVARRO, 1950; J. RO­
DRIGUEZ, 1983).
En puertos: varios de Italia (BASSO et ai», 1980; CEVASCO et 
al., 1980; DELLA CROCE et al., 1973; GUGLIELMO, 1973), de Marse­
lla (ARFI et al., 1982; PATRITI, 1972), varios de Baleares
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(JANSA, 1985a), de Castellón (SAN FELIU y MUÑOZ, 1965; VIVES et 
a l ., 1986), de Valencia (GRAS, 1988), de Málaga (RODRIGUEZ y 
VIVES, 1984b).
PRESENCIA EN LAS MUESTRAS (Gráficas 33 y 34).
Es común la observación de hembras, machos y copepoditos en 
todas las estaciones de ambas localidades. Igualmente, su presen­
cia es perenne tanto en Valencia como en Tabarca. Su distribución 
espacio-temporal recuerda mucho a la de Paracalanus parvus. aun­
que aquella está mejor representada cuantitativamente.
MESES
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3 530 492 868 391 213 42 11 19 217 1 152 1064 776 5777
4 7 84 917 1320 832 341 76 47 51 457 1465 1268 1059 8617
5 563 708 924 686 278 39 43 28 334 1083 856 712 6354
6 525 764 953 561 182 36 29 12 262 896 673 490| 5403
jtotal 2992 3412 5112 2715 1052 206 130 110 1427 5552 4474 3580 30762
T
A
I II III IV V VI VII VIII IX X XI XII total
1




126 188 736 564 276 - 186 - 116 646 848 - 3686
L
A 9 175 220 844 422 184 - 148 - 155 891 964 - 400 3
ftotalj 444 747 2508 1636 842 - 549 - 515 2294 2788 - 112 32 3
En Valencia se detectan los máximos poblacionales durante la 
primavera y el otoño (hasta 1.465 ind./muestra se contabilizan en 
la muestra procedente del mes de octubre y de la estación 4). El 
mínimo se da en verano, pudiendo llegar a desaparecer durante 
julio y agosto en los enclaves intraportuarios (estaciones 1 y 
2). En invierno se encuentra en cantidades intermedias a las 
anteriores.
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Se observa en todas las estaciones de muestreo de esta loca­
lidad, pero mostrando preferencias por una repartición extrapor- 
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Gráfica 33. Presencia de Clausocalanus spp. en Valencia.
En Tabarca, los máximos poblacionales acontecen también en 
primavera y otoño (casi se alcanzan los 1 . 0 0 0  ind./muestra en 
marzo y noviembre). También coinciden el periodo intermedio in­
vernal y el mínimo estival, si bien el mínimo aquí no parece tan 
patente, de modo similar a Paracalanus parvus.
No se aprecian preferencias significativas en cuanto a su 
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Gráfica 34. Presencia de Clausocalanus spp. en Tabarca.
ECOLOGIA.
Datos previos.
Muy común en el zooplancton nerítico y superficial (J. 
RODRIGUEZ, 1983), es una especie perenne y de las más abundantes 
en todo el sector occidental mediterráneo (CARBONELL y JANSA, 
1983; 1986; FURNESTIN, 1968; GAUDY, 1971; J. RODRIGUEZ, 1983;
VIVES, 1966).
Su presencia en el interior de puertos no es extraña, 
pudiendo alcanzar densidades considerables en aguas portuarias 
(JANSA, 1985a). Sin embargo, su origen extraportuario queda bien 
reflejado al detectarse sus concentraciones preferentes en mar 
abierto (PATRITI, 1972).
Distintos autores concuerdan en asignarle los máximos 
poblacionales en primavera y otoño (J. RODRIGUEZ, 1983; SOLER, 
1986; VIVES, 1966), lo cual justificaría su carácter psicrófilo 
(SOLER, 1986).
Se ha registrado su presencia en el puerto de Valencia, 
habiendo sido observada durante el otoño e invierno y, priorita­
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riamente, en el exterior portuario (GRAS, 1988).
Discusión y caracterización ecológica en el ámbito de estu­
dio .
Especie típicamente nerítica y superficial, lo cual 
queda reflejado en lo común y perenne de su presencia en el área 
de estudio.
Con una dinámica poblacional similar a la que posee 
Paracalanus parvus. se le pueden asignar unas características 
ecológicas semejantes a esta especie: propia de mar abierto,
aunque no es rara su observación en aguas confinadas y/o portua­
rias, y con preferencia por las temperaturas intermedias que se 
dan durante la primavera y otoño. Esto último permite desestimar 
el pretendido carácter psicrófilo que le ha sido, a veces, asig­
nado .
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Lámina 12. COPEPODOS. Clausocalanus spp. (cifras en mm). 
P 3 . Tercer par de patas.
P5 . Quinto par de patas.
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Familia Euchaetidae GIESBRECHT, 1892
Los representantes de esta familia se caracterizan por po­
seer una frente muy pronunciada, puntiaguda. Su cuerpo anterior 
consta de 5 segmentos, por fusión de los 2 últimos anillos torá­
cicos. El abdomen está formado por 4 segmentos en las hembras y 
por 5 en los machos. El 5 2 par de patas falta en las hembras.
Género Euchaeta PHILIPPI, 1843
Euchaeta marina (PRESTANDREA, 1833)
CtcIops marinus PRESTANDREA, 1833 
Euchaeta prestandrae CLAUS, 1863
Euchaeta marina: GIESBRECHT y SCHMEIL (1898), pág. 38. ROSE
(1933), pág. 114; fig. 93. BJÜRNBERG et ai. (1981), pág. 633; 
fig. 2 1 1 - 1 .
DESCRIPCION (Lám. 13)(Hembra).
Existe, por detrás del rostro, una prominencia cónica ven­
tral .
La longitud de las anténulas no es superior a la talla total
del cuerpo, puesto que apenas se extienden más allá del segmento
genital.
El segmento genital presenta cierta asimetría, por la pose­
sión de una protuberancia sobre el lado derecho de su cara ven­
tral .
Los 2 primeros pares de patas tienen endopoditos biarticula-
194
dos. En cambio, los pares 3Q y  4 0  los poseen triarticulados. 
Longitud: alrededor de 3.0 mm.
DISTRIBUCION GEOGRAFICA.
General: cosmopolita (ROSE, 1933). Atlántico NE (CORRAL,
1970). Atlántico SO (BJÜRNBERG et al., 1981). En áreas tropicales 
del Atlántico N (SEGUIN, 1966).
Mediterráneo: FURNESTIN (1979), TREGOUBOFF y ROSE (1957).
En su cuenca oriental: Mar Egeo (SIOKOU-FRANGOU et al.. 
1984), Mar Adriático (HURE, 1955; 1961), Mar Jónico (VAISSIERE y 
SEGUIN, 1980), sector libio-siciliano (SEGUIN, 1968a).
En su cuenca occidental: FURNESTIN (1968), VIVES
(1963; 1978). En el Mar Tirreno (VAISSIERE y SEGUIN, 1980; 
VIVES, 1967), Mar Ligur (DJORDJEVIC, 1963; SEGUIN, 1981), sector 
central (MAZZA, 1962), Golfo de León (FURNESTIN, 1960; GAUDY, 
1971; RAZOULS, 1973a), Mar Catalán (MASSUTI, 1942; RIERA y BLAS­
CO, 1967; VIVES, 1965; 1966), sector sudoccidental (CARBONELL y
JANSA, 1983; DURAN, 1963), Mar de Alborán (CARBONELL y JANSA, 
1983; DURAN, 1963; MASSUTI y NAVARRO, 1950).
En puertos: varios de Baleares (JANSA, 1985a).
PRESENCIA EN LAS MUESTRAS.
Sólo se observaron 13 ejemplares, todos ellos individuos 
hembra. Su captura tuvo lugar en Tabarca, concretamente 5 ejem­
plares se detectaron en la muestra procedente de la estación 8 , 
mientras que los 8 individuos restantes se registraron en la 
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ECOLOGIA.
Datos previos.
Es la especie de Euchaeta más común tanto de la genera­
lidad del Mediterráneo (TREGOUBOFF y ROSE, 1957) como de su cuen­
ca occidental (VIVES, 1978). No obstante, su presencia en áreas 
costeras de esta misma cuenca se ha considerado muy escasa (CAR­
BONELL y JANSA, 1983; MASSUTI, 1942; RIERA y BLASCO, 1967; VIVES, 
1966). Ello ha permitido atribuirle un carácter oceánico (GAUDY,
1971). Su esporádica aparición en áreas litorales suele acontecer 
en invierno (HURE, 1955; MASSUTI, 1942; SEGUIN, 1981; VIVES, 
1966).
Aunque ciertos autores creen que se trata de una espe­
cie euribata (VAISSIRE y SEGUIN, 1980), parece ser que se distri­
buye preferentemente en superficie (GAUDY, 1971; HURE, 1955; 
MAZZA, 1962; TREGOUBOFF y ROSE, 1957; VIVES, 1978).
Su presencia en aguas portuarias se ha considerado muy 
rara y ocasional (JANSA, 1985a).
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Discusión y caracterización ecológica en el ámbito de estu­
dio.
Su esporádica observación, la cual acontece ya entrado 
el otoño, permite confirmar el origen oceánico que se le ha atri­
buido, formando parte del zooplancton alóctono aportado al domi­
nio nerítico por los temporales.
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Familia Temoridae GIESBRECHT, 1892
Los copépodos incluidos en esta familia se caracterizan por 
poseer un cuerpo anterior voluminoso, debido a que la cabeza se 
presenta ligeramente dilatada. Este cuerpo anterior consta de 5 
segmentos, por fusión de los anillos torácicos 42 y 52. El abdo­
men está conformado por 3 segmentos en las hembras y por 5 en los 
machos. La furca es peculiar, puesto que es 5 veces más larga que 
ancha; el borde interno de cada rama furcal está erizado por 
multitud de pelos.
Género Temora BAIRD, 1856
Temora stvlifera (DANA, 1848)
Calanus stvlifer DANA, 1848 
Temora a m a t a  CLAUS, 1863
Temora stvlifera: GIESBRECHT y SCHMEIL (1898), pág. 101. ROSE 
(1933), pág. 170; fig. 193. CORRAL (1970), pág. 169. BJÜRNBERG et 
al. (1981), pág. 640; fig. 213-21.
DESCRIPCION (Lám. 14).
El tórax termina en 2 puntas agudas, las cuales son simétri­
cas en la hembra y asimétricas en el macho.
El 52 par de patas es unirrámeo en los dos sexos. En la 
hembra es simétrico, constando cada rama de 2 artejos; su artejo 
distal posee 3 sedas terminales, siendo la más interna de ellas 
de mayor longitud que las otras 2. Este par es asimétrico en el
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macho; su rama izquierda es más larga, formada por 4 artejos, y 
con forma de tenaza; su rama derecha es triarticulada, teniendo 
su artejo distal la forma de una uña.
Longitud: entre 1.5 y 2.0 mm.
DISTRIBUCION GEOGRAFICA.
General: Atlántico, Indico, Mediterráneo (ROSE, 1933). At­
lántico NE (CORRAL, 1970). Atlántico SO (BJÜRNBERG et ai., 1981). 
En áreas tropicales del Atlántico N (SEGUIN, 1966).
Mediterráneo: FURNESTIN (1979), TREGOUBOFF y ROSE (1957).
En su cuenca oriental: sector levantino (DOWIDAR y EL- 
MAGHRABY, 1971), Mar Egeo (SIOKOU-FRANGOU et ai.♦ 1984), Mar
Adriático (HURE, 1955; 1961; REGNER, 1985), Mar Jónico (VAISSIERE
y SEGUIN, 1980), sector libio-siciliano (SEGUIN, 1968a).
En su cuenca occidental: FURNESTIN (1968), VIVES
(1963; 1978). En el Mar Tirreno (VAISSIERE y SEGUIN, 1980;
VIVES, 1967), Mar Ligur (BOUCHER, 1984; BOUCHER et al., 1987; 
DJORDJEVIC, 1963; SEGUIN, 1981), sector central (MAZZA, 1962),
Golfo de León (CHAMPALBERT, 1969; FURNESTIN, 1960; GAUDY, 1971;
RAZOULS, 1973a; 1973b), Mar Catalán (CARBONELL y JANSA, 1983;
1986; FURNESTIN y GIRON, 1963; MASSUTI, 1942; RIERA y BLASCO, 
1967; SOLER, 1986; VIVES, 1965; 1966), sector sudoccidental (CAR­
BONELL y JANSA, 1983; DURAN, 1963), Mar de Alborán (CARBONELL y 
JANSA, 1983; DURAN, 1963; GIRON, 1963; MASSUTI y NAVARRO, 1950; 
J. RODRIGUEZ, 1983), sector norteafricano (SEGUIN, 1968b).
En puertos: varios de Italia (BASSO et ai., 1980; DELLA 
CROCE et ai., 1973; GUGLIELMO, 1973), de Marsella (ARFI et ai-, 
1982; CITARELLA, 1973), de Barcelona (VIVES y CROS, 1983), varios 
de Baleares (JANSA, 1985a), de Castellón (SAN FELIU, 1962; SAN 
FELIU y MUÑOZ, 1965; VIVES et ai., 1986), de Valencia (GRAS,
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1988), de Málaga (RODRIGUEZ y VIVES, 1984b).
PRESENCIA EN LAS MUESTRAS (Gráficas 35 y 36).
Su presencia es común a lo largo de todo el ciclo anual en 
ambas localidades. No obstante, el mayor contingente poblacional 
se da en las muestras de verano e inicios del otoño y en aquellos 
enclaves de mayor exposición al mar abierto.
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86 54 192 474 618 - 894 - 733 556 220 - 3827
72 62 186 390 542 - 765 - 794 627 189 - 3627
A 9 94 48 176 466 520 - 881 - 826 561 276 - 3848
total 252 164 554 1330 1680 - 2540 - 2353 1744 685 - |11302
En las estaciones extraportuarias de Valencia es una especie 
perenne. Sin embargo, en el interior portuario, o no se ha llega­
do a constatar su presencia (caso de la estación 1 ), o se ha 
observado solamente durante la época de máximo poblacional y en 
menor cantidad que en el exterior (caso de la estación 2). Dicho 
máximo se dio a finales del verano e inicios de otoño (el máximo 
se contabilizó durante agosto y septiembre, según las estaciones 
de muestreo, sobrepasándose en la estación 4 los 1.000 individuos 
en la muestra datada en septiembre). Los mínimos se alcanzaron en
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invierno, época en la que no se observaron más de 1 0 0  ind./mues­
tra. Durante la primavera y el final de otoño, las cantidades 
detectadas son intermedias a las anteriores. Las estaciones ubi­
cadas en mar abierto, como ya se mencionó arriba, presentaron las 
mayores densidades poblacionales, mientras que en las emplazadas 
en el interior portuario (estaciones 1 y 2 ) y/o con mayor exposi­
ción a las condiciones de eutrofización y contaminación (estación 
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Gráfica 35. Presencia de Temora stylifera en Valencia.
En Tabarca, su dinámica poblacional sigue una pauta análoga, 
siendo perenne, con una participación cuantitativa igualmente 
similar a la contabilizada en Valencia. Los máximos tuvieron 
lugar en julio y septiembre (entre 700 y 900 ind./muestra), y los 
mínimos acontecieron en invierno (durante los meses de enero y 
febrero se observaron menos de 100 ind./muestra). En cambio, en 
esta localidad no se apreciaron diferencias de participación 
entre las 3 estaciones de muestreo allí consideradas, debido a 
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Gráfica 36. Presencia de Temora stylifera en Tabarca.
ECOLOGIA.
Datos previos.
Es una especie característica del zooplancton nerítico 
y superficial del Mediterráneo occidental (FURNESTIN, 1968). Así, 
ha sido considerada muy abundante y perenne en diferentes zonas 
aledañas al área considerada en este estudio, tales como la costa 
de Castellón (VIVES, 1966) y la generalidad del Golfo de Valencia 
(CARBONELL y JANSA, 1983).
A pesar de su carácter nerítico, remarcándose su esca­
sez en alta mar (MAZZA, 1962), su distribución litoral y/o intra- 
portuaria es poco común (ARFI et al., 1982; BASSO et al., 1980; 
SOLER, 1986). Incluso, en aquellos trabajos en los que se consig­
na su presencia en el interior de puertos, se coincide en señalar 
que se distribuye preferentemente por los puntos que están en 
mayor contacto con el mar abierto (ARFI et aJL. , 1982; SAN FELIU, 
1962). En el antepuerto de Valencia se detectó su presencia, pero 
se contabilizó en menor cantidad con respecto al exterior portua­
rio (GRAS, 1988). Su sensibilidad a la contaminación es el factor
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que justifica este tipo de repartición espacial (ARFI et al., 
1979; SOLER, 1986).
Su carácter perenne queda un tanto enmascarado por 
haber sido observada prioritariamente durante el verano y otoño, 
lo que ha dado lugar a considerarla temporal estivo-otoñal (CAR­
BONELL y JANSA, 1983; GAUDY, 1971; GRAS, 1988; JANSA, 1985a; MAS- 
SUTI, 1942; SOLER, 1986; VIVES y CROS, 1983; VIVES et al., 1986).
Discusión y caracterización ecológica en el ámbito de estu­
dio .
Los resultados obtenidos permiten confirmar que se 
trata de una especie común, nerítica y extraportuaria. También, 
su carácter perenne merece ser recalcado, aunque sus máximos 
estivales y otoñales puedan inducir a considerarla temporal.
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Lámina 14. COPEPODOS. Temora stvllfera (cifras en mm). 
P5 . Quinto par de patas.
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Familia Centropagidae GIESBRECHT, 1892
Las especies reunidas en esta familia se caracterizan porque 
sus ejemplares hembra poseen una espina muy prominente en la cara 
interna del segundo artejo del expodito del 5Q par de patas. 
Asimismo, sin ser un rasgo morfológico de carácter sistemático, 
todos sus representantes hembra tienen un abdomen trisegmentado, 
mientras que el de los machos está constituido por 5 segmentos.
Género Centropatfes KRÜYER, 1848
Los ejemplares incluidos en este género poseen un cuerpo 
anterior con 6 anillos, puesto que no se dan fusiones entre los 
segmentos que lo construyen.
El segmento genital de las hembras presenta cierta asimetría 
por la existencia, en su cara derecha, de una protuberancia tegu­
mentaria.
Los 4 primeros pares de patas torácicas son simétricos y 
birrámeos, constituidos por exopoditos y endopoditos triarticula- 
dos.
En el caso de las hembras, el 52 par de patas está consti­
tuido como el resto de pares torácicos, si bien el 2 Q artejo del 
exopodito posee la espina interna característica de la familia. 
En el macho, ese par también es birrámeo, pero presenta modifica­
ciones y asimetría: la rama derecha tiene un exopodito transfor­
mado en una pinza, y la rama izquierda posee un exopodito biarti- 
culado.
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Centropages typicua KRÜYER, 1849 
Ichtyophorba denticornis CLAUS, 1863
Centropages typicus: GIESBRECHT y SCHMEIL (1898), pág. 54-55. 
ROSE (1933), pág. 185; fig. 212. FARRAN (1948a), pág. 3; fig. 1.
DESCRIPCION (Lán. 15).
El tórax termina en 2 puntas agudas, las cuales son simétri­
cas en la hembra y asimétricas en el macho.
En el segmento genital de las hembras hay implantadas 4 
sedas.
Las anténulas poseen un dentículo sobre sus artejos 1Q, 22 y
5Q.
5Q par de patas de construcción similar a la dada como gene­
ral para el género, sin presentar significativas modificaciones. 
Longitud: entre 1.5 y 2.0 mm.
DISTRIBUCION GEOGRAFICA.
General: Atlántico y Mediterráneo (ROSE, 1933). Atlántico NE 
(FARRAN, 1948a; NEWELL y NEWELL, 1977).
Mediterráneo: FURNESTIN (1979), TREGOUBOFF y ROSE (1957).
En su cuenca oriental: Mar Egeo (SIOKOU-FRANGOU et al.,
1984), Mar Adriático (BENOVIC et al., 1978; HURE, 1955; 1961;
REGNER, 1985), Mar Jónico (VAISSIERE y SEGUIN, 1980).
En su cuenca occidental: FURNESTIN (1968), GAUDY
(1984), VIVES (1963; 1978). En el Mar Tirreno (VAISSIERE y SE- 
GUIN, 1980; VIVES, 1967), Mar Ligur (BOUCHER, 1984; BOUCHER et
al., 1987; DJORDJEVIC, 1963; SEGUIN, 1981), sector central
(MAZZA, 1962), Golfo de León (CHAMPALBERT, 1969; FURNESTIN, 1960;
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GAUDY, 1971; RAZOULS, 1973a; 1973b), Mar Catalán (CARBONELL y
JANSA, 1983; 1986; FURNESTIN y GIRON, 1963; MASSUTI, 1942; RIERA 
y BLASCO, 1967; SOLER, 1986; VIVES, 1965; 1966), sector sudocci­
dental (CARBONELL y JANSA, 1983; DURAN, 1963), Mar de Alborán 
(CARBONELL y JANSA, 1983; DURAN, 1963; GIRON, 1963; MASSUTI y 
NAVARRO, 1950), sector norteafricano (SEGUIN, 1968b).
En puertos: varios de Italia (BASSO et al., 1980; CEVASCO et 
al., 1980; DELLA CROCE et al., 1973; GUGLIELMO, 1973; PICONE et
al., 1978), de Marsella (ARFI et al., 1982; CITARELLA, 1973;
PATRITI, 1972; 1976), varios de Baleares (JANSA, 1985a), de
Castellón (SAN FELIU y MUÑOZ, 1965; VIVES et al., 1986), de Va­
lencia (GRAS, 1988), de Málaga (RODRIGUEZ y VIVES, 1984b).
PRESENCIA EN LAS MUESTRAS (Gráficas 37 y 38).
Se observó a lo largo de todo el año, tanto en Valencia como 
en Tabarca. A pesar de ser perenne en ambas localidades, su pre­
sencia aconteció principalmente en invierno. Asimismo, se detectó 
de modo preferente en aquellas estaciones de muestreo con mayor 
exposición al mar abierto.
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210
Su dinámica poblacional recuerda mucho a la observada para 
Temora stylifera. aunque aquí los periodos de máximo y mínimo 
poblacional se invierten a invierno y verano respectivamente.
Se observaron hembras, machos y copepoditos.
En Valencia, el máximo se dio en enero y febrero, según la 
estación de muestreo (hasta 765 ind./muestra se contabilizaron en 
la estación 4). Durante el resto del año está presente pero en 
menor cantidad, alcanzándose el mínimo en verano (menos de 1 0 0  
ind./muestra se detectaron de julio a septiembre). Espacialmente, 
se constató una repartición preferente por los enclaves más exte­
riores; en este sentido, cabe resaltar su escasa participación e, 
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Gráfica 37. Presencia de Centropages typlcus en Valencia.
En Tabarca, la dinámica poblacional seguida es análoga, si 
bien su participación cuantitativa es mayor. Se observó un máximo 
invernal (hasta 4.433 ejemplares se contabilizaron en una muestra 
de febrero) y un mínimo estival (entre 95 y 136 individuos se 
registraron en las muestras de julio). Entre sus 3 enclaves
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Gráfica 38. Presencia de Centropages typlcus en Tabarca.
ECOLOGIA.
Datos previos.
Es una especie característica del zooplancton nerítico 
del Mediterráneo occidental (FURNESTIN, 1968; GAUDY, 1984), sien­
do muy común y perenne dentro del Golfo de Valencia (CARBONELL y 
JANSA, 1983; VIVES, 1966).
Su presencia en el interior de áreas portuarias ha sido 
apreciada de modo variado. CEVASCO et al. (1980) y JANSA (1985a) 
la mencionan como abundante en las mismas. Otros autores señalan 
que no prolifera en recintos portuarios, siendo más común obser­
varla en mar abierto (BASSO et al., 1980; PATRITI, 1972; 1976). 
ARFI et al. (1982) manifiestan que su distribución intra o extra- 
portuaria es indiferente. En Valencia, sólo se detectó su presen­
cia en mar abierto y en el antepuerto (GRAS, 1988).
En favor de la tesis de los que le otorgan un carácter 
extraportuario está su sensibilidad a la contaminación, observa­
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ción realizada por SOLER (1986), la cual determina que no alcance 
grandes densidades poblacionales en la bahía de Cullera.
Si su distribución espacial se muestra irregular, las 
opiniones acerca de su rango de aparición temporal también son 
controvertidas. Hay autores que la consideran estivo-otoñal (CE- 
VASCO et al., 1980; CHAMPALBERT, 1969). Otros, por el contrario, 
le asignan un carácter invernal (JANSA, 1985a; VIVES, 1966; VIVES 
et al., 1986) y psicrófilo (VIVES, 1966). En Valencia se observó 
exclusivamente durante el invierno (GRAS, 1988). No obstante, 
GAUDY (1984) señala que su distribución a lo largo del ciclo 
anual es muy variable, pudiendo aparecer en distintos momentos 
del año, dependiendo, en gran parte, de la disponibilidad de 
fitoplancton para las sucesivas generaciones poblacionales.
Es digno de mención, también, como RAZOULS (1973b) 
intuye que la dinámica poblacional de esta especie es totalmente 
inversa a la seguida por Temora stylifera.
Discusión y caracterización ecológica en el ámbito de estu­
dio.
Los resultados obtenidos permiten confirmar que se 
trata de una especie común, nerítica y eurioica, de ahí sus citas 
de medios tan dispares. No obstante, a tenor de dichos resulta­
dos, parece ser que posee un carácter extraportuario.
Como se dijo para Temora stylifera. merece recalcarse 
que es perenne, aunque aquí sean los máximos invernales los que 
puedan inducir a confundirla con una especie temporal.
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Lámina 15. COPEPODOS. CEHTROPAGIDAE. Centropages typlcus (cifras 
en mm).
P5 . Quinto par de patas.
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Centropages violaceus (CLAUS, 1863)
Ichtyophorba violácea CLAUS, 1863
Centropages violaceus: GIESBRECHT y SCHMEIL (1898), pág. 57. ROSE 
(1933), pág. 186; fig. 215. FARRAN (1948a), pág. 3; fig. 4. CO­
RRAL (1970), pág. 183.
DESCRIPCION (Lám. 16).
Los extremos posteriores del tórax son romos, sin formar 
puntas.
El bulto genital de la hembra es prominente y globoso.
Los artejos que conforman las anténulas carecen de dentícu­
los.
En el macho, el 52 par de patas posee una tenaza esbelta y 
larga.
Longitud: entre 1.5 y 2.0 mm.
DISTRIBUCION GEOGRAFICA.
General: Atlántico y Mediterráneo (ROSE, 1933). Atlántico NE 
(CORRAL» 1970; FARRAN, 1948a). En áreas tropicales del Atlántico 
N (SEGUIN, 1966). Mar Rojo (SEGUIN, 1984).
Mediterráneo: FURNESTIN (1979), TREGOUBOFF y ROSE (1957).
En su cuenca oriental: sector levantino (DOWIDAR y EL- 
MAGHRABY, 1971), Mar Egeo (SIOKOU-FRANGOU et ai., 1984), Mar
Adriático (HURE, 1955; 1961), Mar Jónico (VAISSIERE y SEGUIN, 
1980), sector libio-siciliano (SEGUIN, 1968a).
En su cuenca occidental: FURNESTIN (1968), VIVES
(1963; 1978). En el Mar Tirreno (VAISSIERE y SEGUIN, 1980; 
VIVES, 1967), Mar Ligur (DJORDJEVIC, 1963; SEGUIN, 1981), sector
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central (MAZZA, 1962), Golfo de León (FURNESTIN, 1960; GAUDY, 
1971; RAZOULS, 1973a), Mar Catalán (CARBONELL y JANSA, 1983; 
MASSUTI, 1942; RIERA y BLASCO, 1967; VIVES, 1965; 1966), sector 
sudoccidental (CARBONELL y JANSA, 1983; DURAN, 1963), Mar de 
Alborán (CARBONELL y JANSA, 1983; DURAN, 1963; GIRON, 1963; MAS- 
SUTI y NAVARRO, 1950), sector norteafricano (SEGUIN, 1968b).
En puertos: de Castellón (SAN FELIU, 1962).
PRESENCIA EN LAS MUESTRAS.
Se observó ocasionalmente en ciertos enclaves de ambas loca­
lidades, contabilizándose 3 ejemplares en total (2 machos y 1 
hembra). Estas 3 observaciones siempre acontecieron durante el 
otoño.
En Valencia se detectó la presencia de un único individuo, 
concretamente en la muestra procedente de la estación 4 y del mes 
de diciembre.
En Tabarca se observaron los 2 ejemplares restantes, en la 
estación 7 y 8, respectivamente, y en las muestras datadas de 
octubre.
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Se trata de una especie epiplanctónica (CARBONELL y 
JANSA, 1983; FARRAN, 1948a; FURNESTIN, 1960; GAUDY, 1971; MAZZA, 
1962; VIVES, 1978), de rara presencia en la zona nerítica (VIVES, 
1966), teniendo una distribución preferentemente oceánica (FA­
RRAN, 1948a; VIVES, 1967).
Sus escasas citas del Mediterráneo también se han pre­
tendido justificar por su posible origen atlántico (FURNESTIN, 
1968; GAUDY, 1963; 1971). No obstante, parece paradójico que el 
propio FURNESTIN (1979) la considere una especie común en la 
cuenca oriental mediterránea, cuando por su posible procedencia 
atlántica cabría esperar lo contrario.
Dado su carácter ocasional en áreas litorales, es obvio 
que se desconozcan citas de puertos.' Solamente SAN FELIU ( 1962) 
constata su presencia en el puerto de Castellón, aunque en aque­
llos enclaves de mayor influencia extraportuaria. En Valencia no 
llegó a observarse, ni dentro ni fuera del puerto (GRAS, 1988).
Se le atribuye un rango de aparición estival (HURE, 
1955; 1961; MASSUTI, 1942; RIERA y BLASCO, 1967) y afinidad por 
las aguas templado-cálidas (FARRAN, 1948a; GAUDY, 1971).
También merece mencionarse el probable antagonismo 
existente entre esta especie y Centropages typicus. puesto que se 
ha señalado que los máximos poblacionales de una de ellas coinci­
den con los mínimos para la otra (CARBONELL y JANSA, 1983; VIVES, 
1978).
Discusión y caracterización ecológica en el ámbito de estu­
dio.
A partir de las referencias bibliográficas y de los 
resultados obtenidos se puede corroborar la procedencia oceánica
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de esta especie, estando asociada con el zooplancton alóctono que 
es arrastrado hacia la costa por la acción de los temporales de 
otoño e invierno. Al considerar además su afinidad por las aguas 
cálidas, es comprensible que su aparición quede reducida al pe­
riodo otoñal.
Su antagonismo con Centropages typicus es patente, 
aunque sin poder precisar si es debido a sus exigencias ecológi­
cas dispares (aquella es eminentemente nerítica e invernal) y/o a 
una probable competividad que se establece entre ambas.
Género Isias BOECK, 1864
Este género se diferencia morfológicamente de Centropages 
porque el cuerpo anterior consta de 5 segmentos, por fusión de 
los 2 últimos anillos torácicos. Asimismo, los endopoditos del 
Iar par de patas están conformados por 2 artejos. Además, los 
endopoditos del 52 par de patas son uniarticulados en los ejem­
plares hembra, mientras que en los machos están reducidos a un 
único muñón emplazado en su pata izquierda.
Isias clavipes BOECK, 1864 
Isias h o n n i e r i  CANU, 1888
Isias clavipes; GIESBRECHT y SCHMEIL (1898), pág. 62. ROSE 
(1933), pág. 189; fig. 220. CORRAL (1970), pág. 184.
DESCRIPCION (Lám. 16).
Los extremos posteriores del tórax son romos.
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El abdomen presenta cierta asimetría en el macho por la 
existencia, en su 3#p segmento, de una apófisis cónica lateral.
La furca tiene una longitud considerable, siendo 4 veces más 
larga que ancha.
Las anténulas no son muy prominentes, puesto que no sobrepa­
san la longitud total del cuerpo anterior.
En ambos sexos, el 5 2 par de patas tiene un basipodito dota­
do de un garfio tegumentario característico.
Longitud: entre 1.0 y 1.5 mm.
DISTRIBUCION GEOGRAFICA.
General: Atlántico NE (CORRAL, 1970; NEWELL y NEWELL, 1977; 
ROSE, 1933). Mediterráneo (ROSE, 1933).
Mediterráneo: TREGOUBOFF y ROSE (1957).
En su cuenca oriental: sector levantino (DOWIDAR y EL- 
MAGHRABY, 1971), Mar Egeo (SIOKOU-FRANGOU et ai., 1984).
En su cuenca occidental: FURNESTIN (1968), VIVES
(1978). En el Mar Ligur (DJORDJEVIC, 1963), Golfo de León (CHAM- 
PALBERT, 1969; GAUDY, 1971; RAZOULS, 1973a), Mar Catalán (CARBO­
NELL y JANSA, 1983; 1986; FURNESTIN y GIRON, 1963; MASSUTI, 1942; 
RIERA y BLASCO, 1967; SOLER, 1986), sector sudoccidental (CARBO­
NELL y JANSA, 1983; DURAN, 1963), Mar de Alborán (DURAN, 1963; 
GIRON, 1963).
En puertos: varios de Italia (BASSO et ai., 1980; DELLA
CROCE et ai., 1973), de Marsella (PATRITI, 1972), varios de Ba­
leares (JANSA, 1985a), de Castellón (VIVES e£ ai», 1986), de Va­
lencia (GRAS, 1988), de Málaga (RODRIGUEZ y VIVES, 1984b).
PRESENCIA EN LAS MUESTRAS (Gráficas 39 y 40).
Es una especie común en todas las estaciones de muestreo de
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ambas localidadesf excepto en verano, periodo durante el cual no 
se llegó a constatar su presencia en Valencia y se observó oca­
sionalmente en Tabarca.
En las diferentes muestras se reconocieron ejemplares hem­
bra, machos y copepoditos.
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3 3116 1106 630 164 64 101 136 670 6029
4 2664 1366 466 135 56 66 108 692 5775
5 3672 1245 502 146 90 50 145 564 6414
6 3036 1002 245 110 43 39 96 558 5131
total 17106 7011 2679 774 373 359 663 3347 32412
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B 7 566 930 4546 2112 764 - 0 - 156 264 906 - 1102961
R 6 676 652 3982 2864 696 - 5 - 112 339 642 - 103721
A 9 704 604 4244 1666 632 - 6 - 130 252 775 - 196331
total 1948 2566 12774 6662 2314 - 19 - 400 875 2523 - |30301|
En Valencia se detectó un máximo poblacional en invierno 
(concretamente en enero: entre 1.844 y 3.672 ind./muestra, según 
la estación de muestreo). En primavera y otoño continuó observán­
dose, pero en cantidades moderadas (apenas se contabilizaron más 
de 100 ind./muestra). Al llegar el verano desapareció totalmente 
de las muestras. Espacialmente no se aprecian diferencias signi­
ficativas, ya que se presentó indistintamente tanto en el inte­
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Gráfica 39. Presencia de Islas clavipes en Valencia.
En Tabarca, la dinámica poblacional sigue una pauta similar 
a la observada en Valencia, aunque el máximo poblacional aquí se
dio a inicios de la primavera (en marzo, mes en el que se conta­
bilizaron más de 4.000 ind./muestra). Durante el otoño e invierno 
se constató su presencia en cantidades moderadas, si bien son 
ligeramente superiores a las detectadas en Valencia (entre 100 y 
900 ind./muestra). El mínimo estival se mantiene en esta locali­
dad, aunque no llega a desaparecer totalmente (menos de 10
ind./muestra se capturaron en julio). Tampoco se aprecian dife­
rencias en cuanto a la participación de esta especie en las 3
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Gráfica 40. Presencia de Isias clavipes en Tabarca.
ECOLOGIA.
Datos previos.
A pesar de ser una especie muy poco citada del z o o -  
plancton nerítico mediterráneo, lo que dió lugar a atribuirle un 
origen atlántico (FURNESTIN, 1968; GAUDY, 1963), su presencia en 
el interior de puertos sí que ha sido señalada con asiduidad 
(BASSO et al., 1980; JANSA, 1985a; PATRITI, 1972). Algo similar 
acontece en las aguas del litoral valenciano, donde se la ha 
considerado poco común en mar abierto (CARBONELL y JANSA, 1983) 
y, por el contrario, abundante en la zona intraportuaria y extra- 
portuaria de Valencia (GRAS, 1988). En la costa balear, su pre­
sencia es frecuente (CARBONELL y JANSA, 1986; MASSUTI, 1942; 
RIERA y BLASCO, 1967).
Su distribución temporal es un tanto irregular. Para 
unos autores prolifera preferentemente durante el verano (CARBO­
NELL y JANSA, 1986; MASSUTI, 1942). En cambio, otros coinciden en 
asignarle un carácter invernal o primaveral (CHAMPALBERT, 1969; 
TREGOUBOFF y ROSE, 1957; VIVES et al., 1986). En Valencia tenía
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un rango de aparición invernal (GRAS, 1988).
Discusión 7  caracterización ecológica en el ámbito de estu­
dio .
Dadas la frecuencia 7 abundancia de su captura, se le 
debe atribuir un carácter nerítico. Su distribución indistinta, 
tanto en enclaves intra como extraportuarios confirmaría que es 
una especie eurioica, resistente a las condiciones ambientales 
derivadas del confinamiento del agua.
Su euricidad también podría explicar su distribución 
temporal irregular, aunque los resultados obtenidos estén más de 
acuerdo con aquellos autores que opinan que se trata de una espe-
i
cié temporal 7 eminentemente invernal.
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Lámina 16. COPEPODOS. CEHTROPAGIDAE (cifras en mm).
A. Centropages violaceus: Ab abdomen; P5 quinto par de 
patas.
B. Isias c1avlpes: P5 quinto par de patas.
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Familia Candaciidae GIESBRECHT, 1892
Esta familia incluye aquellos copépodos con un cuerpo ante­
rior constituido por 5 segmentos, por fusión de los 2 últimos 
anillos torácicos. El abdomen consta de 3 segmentos en las hem­
bras y de 5 en los machos. Las maxilas poseen sedas gruesas, 
largas y rígidas. Los maxilípedos están muy reducidos, siendo 
mucho más pequeños que las maxilas. Los 4 primeros pares de patas 
tienen exopoditos triarticulados, mientras que sus endopoditos 
están formados por 2 artejos. El 5S par de patas es unirrámeo en 
ambos sexos.
Género Candada DANA, 1846
Candada lontfimana CLAUS, 1863
Candada Ion*imana; GIESBRECHT y SCHMEIL (1898), pág. 127-128. 
ROSE (1933), pág. 251; fig. 315. FARRAN (1948b), pág. 3; fig. 5. 
CORRAL (1970), pág. 200. BJÜRNBERG et ai. (1981), pág. 655-657; 
fig. 221-6.
DESCRIPCION (Lám. 17)(Hembra).
Los 6 primeros artejos que conforman las anténulas están 
engrosados, confiriendo robustez a la porción basal de las mis­
mas .
Los extremos posterolaterales del tórax están prolongados en 
punta.
El segmento genital es simétrico y de superficie lisa, ca­
rente de apófisis.
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El 52 par de patas es unirrámeo, constando cada rama de 2 
artejos. Su artejo más distal tiene 3 dentículos terminales, los 
cuales son muy similares entre sí.
Longitud: entre 3.0 y 4.0 mm.
DISTRIBUCION GEOGRAFICA.
General: Atlántico NE (CORRAL, 1970; FARRAN, 1948b; ROSE, 
1933). Atlántico SO (BJORNBERG et al., 1981). En áreas tropicales 
del Atlántico N (ROSE, 1933), del Pacífico N y S (ROSE, 1933) y 
del Indico S (FRONTIER, 1977). Mediterráneo (ROSE, 1933). Mar 
Rojo (SEGUIN, 1984).
Mediterráneo: TREGOUBOFF y ROSE (1957).
En su cuenca oriental: Mar Adriático (HURE, 1955;
1961), Mar Jónico (VAISSIERE y SEGUIN, 1980).
En su cuenca occidental: en el Mar Tirreno (VAISSIERE y 
SEGUIN, 1980; VIVES, 1967), Mar Ligur (DJORDJEVIC, 1963; SEGUIN, 
1981), sector central (MAZZA, 1962), Golfo de León (FURNESTIN,
1960), Mar Catalán (FURNESTIN y GIRON, 1963), Mar de Alborán 
(MASSUTI y NAVARRO, 1950), sector norteafricano (SEGUIN, 1968b). 
En puertos: no se dispone de citas.
PRESENCIA EN LAS MUESTRAS.
Unicamente se observaron 41 ejemplares en total, todos ellos 
hembras. Su captura tuvo lugar en Tabarca, durante el mes de 
octubre, registrándose la presencia de 9 individuos en la esta­
ción 7, 18 en la estación 8, y los 14 restantes se contabilizaron 
en la estación 9.
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MESES
I II III IV V VI VII VIII IX X XI XII total
E 1 
V S
A T 2 
L A
E C 3 
N I





T I II III IV V VI VII VIII IX X XI XII | total
B 7 - - 9 - I 9
R S - - 16 - H 1 8
A 9 - - 14 - 0 14
total - - 41 - 1 41
ECOLOGIA.
Datos previos.
Es una especie poco abundante en el Mediterráneo (TRE- 
GOUBOFF y ROSE, 1957). Sus citas de la cuenca occidental medite­
rránea son escasas, siendo ocasional capturarla en las distintas 
áreas zoogeográficas que comprende esta cuenca (DJORDJEVIC, 1963; 
FURNESTIN, 1960; FURNESTIN y GIRON, 1963; MASSUTI y NAVARRO, 
1950; MAZZA, 1962; SEGUIN, 1981; VIVES, 1967). No se dispone de 
datos acerca de su presencia en el sector sudoccidental.
Se ha considerado que forma parte del epiplancton oceá­
nico (FARRAN, 1948b).
También, se le atribuye una distribución eminentemente 
estival (SEGUIN, 1981).
Discusión y caracterización ecológica en el ámbito de estu­
dio.
Su escasa incidencia en el área estudiada parece con­
firmar que se trata de una especie oceánica. Su origen y su pro­
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liferación estival pueden justificar su esporádica aparición en 
el litoral a principios del otoño, cuando la temperatura del agua 
aún se mantiene elevada y cuando, por otra parte, se inicia el 






Lámina 17. COPEPODOS. Candada longimana (cifras en mm). 
Hx. Maxila.
Mxp. Haxillpedo.
P5 . Quinto par de patas.
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Familia Pontellidae DANA, 1853
Los ejemplares pertenecientes a esta familia tienen lenti- 
llas quitinosas oculares en el borde anterodorsal de la cabeza. 
Estas lentillas son de pequeño tamaño y se encuentran en número 
de 1 o 2 pares.
Es usual que la cabeza presente 2 expansiones tegumentarias 
laterales.
Generalmente, el cuerpo anterior está formado por 6 segmen­
tos, debido a que no se dan fusiones intersegmentarias.
El abdomen consta de 3 anillos en las hembras y de 5 en los 
machos.
Género Anoaalocera TEMPLETON, 1837
Incluye aquellos Pontellidae que poseen 2 pares de lentillas 
oculares. Estas son minúsculas y muy difíciles de visualizar.
Anomalocera patersoni TEMPLETON, 1837 
Irenoeus snlendidus GOODSIR, 1843
Anomalocera patersoni; GIESBRECHT y SCHMEIL (1898), pág. 145. 
ROSE (1933), pág. 257; fig. 325.
DESCRIPCION (Láa. 18)(Macho).
La parte posterior del tórax termina en 2 puntas asimétri­
cas .
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El segmento genital lleva una apófisis sobre su lado dere­
cho .
Anténulas asimétricas* siendo la derecha geniculada y te­
niendo artejos exageradamente engrosados en las posiciones adya­
centes a la geniculación.
El 5Q par de patas torácicas es unirrámeo y asimétrico. 
Ambas ramas constan de 3 artejos* pero la derecha tiene un artejo 
distal que adopta la forma de una pinza rudimentaria.
Longitud: hasta 4.0 mm.
DISTRIBUCION GEOGRAFICA.
General: cosmopolita (ROSE, 1933). Atlántico NE (NEWELL y
NEWELL, 1977). Mar Negro (MARGINEANU, 1965; PETRAN, 1971).
Mediterráneo: FURNESTIN (1979), TREGOUBOFF y ROSE (1957).
En su cuenca oriental: Mar Adriático (HURE, 1955;
1961).
En su cuenca occidental: FURNESTIN (1968), VIVES
(1963). En el Golfo de León (CHAMPALBERT, 1969; 1970; FURNESTIN,
1960; GAUDY, 1971; RAZOULS, 1973a), Mar Catalán (MASSUTI, 1942;
VIVES, 1965; 1966), sector sudoccidental (DURAN, 1963), Mar de
Alborán (GIRON, 1963).
En puertos: son escasísimas las citas que se tienen de puer­
tos. Tan sólo se constata su presencia en el antepuerto de Valen­
cia (GRAS, 1988).
PRESENCIA EN LAS MUESTRAS.
Especie de escasa representación cuantitativa en Valencia y 
de nula presencia en Tabarca. Unicamente se observaron 2 ejempla­
res macho en la muestra procedente del mes de noviembre y de la 
estación 4 de Valencia.
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Especie superficial, siendo un componente característi­
co del hiponeuston (CHAMPALBERT, 1969; 1970), pero de rara apari­
ción en el zooplancton nerítico (VIVES, 1966). Su escasez en 
zonas costeras y litorales puede justificarse por su sensibilidad 
a las condiciones generadas por la influencia continental, tales 
como la contaminación, la desalinización y la turbidez del agua 
(CHAMPALBERT, 1976; 1979; 1981).
La esporádica observación de esta especie en el área 
mediterránea también se ha pretendido justificar por su verosímil 
origen atlántico (FURNESTIN, 1968; GAUDY, 1971).
De aparición invernal (CHAMPALBERT, 1969; VIVES, 1966), 
se le ha atribuido un carácter psicrófilo (CHAMPALBERT, 1976).
En el antepuerto de Valencia tan sólo se observó un 
ejemplar de esta especie durante el mes de marzo (GRAS, 1988).
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Discusión y caracterización ecológica en el ámbito de estu­
dio.
Lo esporádico de su presencia permite confirmar que se 
trata de una especie alóctona a la zona nerítica y, muy probable­
mente, sensible a las condiciones de contaminación, turbidez y 
desalinización reinantes en el litoral por la influencia de las 
actividades costeras. No obstante, dado el carácter ocasional de 
su observación, sería arriesgado asegurar su capacidad indicadora 
de ambientes marinos inalterados, así como su afinidad por las 
masas de agua fria. En relación con esto último, su aparición 
otoñal puede deberse más a la acción de los temporales que al 
descenso térmico sufrido por el agua de mar.
Se trataría, pues, de una especie preferentemente de 
mar abierto, cuya presencia en áreas litorales podría deberse a 
aportes provocados por los temporales propios de otoño e invier­
no .
Género Pontella DANA, 1846.
Sus especies poseen un par de lentillas oculares. El endopo- 
dito de su primer par de patas consta de 3 artejos.
Pontella lobiancoi (CANU, 1888)
Pontellina lobiancoi CANU, 1888
Pontella lobiancoi: GIESBRECHT y SCHMEIL (1898), pág. 143. ROSE 
(1933), pág. 259; fig. 327.
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DESCRIPCION (Lám. 18)(Hembra).
El tórax termina en 2 puntas simétricas.
El 5S par de patas es birrámeo, con exopoditos y endopoditos 
constituidos por un único artejo; cada exopodito posee 6 espinas 
cortas; la porción distal de los endopoditos consta de un muñón 
tegumentario; de cada basipodito parte una seda prominente y 
plumosa.
Longitud: hasta 4.0 mm.
DISTRIBUCION GEOGRAFICA.
General: Atlántico NE y Mediterráneo (ROSE, 1933). 
Mediterráneo: FURNESTIN (1979), TREGOUBOFF y ROSE (1957).
En su cuenca occidental: FURNESTIN (1968). En el Mar
Ligur (SEGUIN, 1981), Golfo de León (FURNESTIN, 1960; RAZOULS,
1973a), Mar Catalán (FURNESTIN y GIRON, 1963; MASSUTI, 1942; 
SOLER, 1986).
En puertos: no se dispone de citas.
PRESENCIA EN LAS MUESTRAS.
Sólo se ha observado un ejemplar hembra. Esta observación 
tuvo lugar en la muestra procedente de la estación 7, la de ubi­
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ECOLOGIA.
Datos previos.
Ha sido considerada la especie de Pontellidae menos 
frecuente en el Mediterráneo (TREGOUBOFF y ROSE, 1957). En con­
cordancia con esto, sus citas de diferentes enclaves de la cuenca 
occidental mediterránea son escasas, señalándose en todas ellas 
lo poco común de su presencia (FURNESTIN, 1960; MASSUTI, 1942; 
SOLER, 1986). Esta escasez se ha pretendido justificar por su 
posible origen atlántico (FURNESTIN, 1968). No se había observado 
en el sector sudoccidental.
Aunque se le otorga un carácter estival (SOLER, 1986), 
parece ser que su rango de distribución temporal es irregular, 
puesto que se ha observado tanto en verano como en invierno (MAS- 
SUTI, 1942).
Discusión y caracterización ecológica en el ámbito de estu­
dio.
La ocasional aparición de esta especie en las muestras,
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así como sus escasas citas del Mediterráneo, permiten aceptar su 
origen alóctono y su más que probable procedencia atlántica*
Debido a que sólo se ha observado un ejemplar, no se 
puede establecer con certeza su rango de aparición temporal, 
tanto más cuando su presencia se ha detectado irregularmente en 
otros enclaves próximos al área estudiada. En el presente traba­
jo, lo que sí parece ser acorde es la coincidencia de su observa­
ción con la del otro zooplancton alóctono, plausiblemente arras­
trado durante los temporales de otoño e invierno.
Género Labidocera LUBBOCK, 1853
Sus especies poseen un par de lentillas oculares. El endopo- 
dito de su primer par de patas consta de 2 artejos.
Labidocera wollastoni (LUBBOCK, 1857)
Pontella wollastoni LUBBOCK, 1857 
Pontella heltfolandica CLAUS, 1863
Labidocera wollastoni: GIESBRECHT y SCHMEIL (1898), pág. 135.
ROSE (1933), pág. 261; fig. 329.
DESCRIPCION (Lám. 18).
En ambos sexos, el tórax termina en 2 puntas simétricas. 
Unicamente en las hembras, el segmento genital presenta 
cierta asimetría por la posesión de una protuberancia tegumenta­
ria sobre su cara dorsal.
El 5Q par de patas de la hembra birrámeo y simétrico; sus
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exopoditos y endopoditos tienen forma de garfios, y están consti­
tuidos por un sólo artejo; el endopodito es un poco más corto que 
el exopodito. Este par es asimétrico en el macho, teniendo su 
pata izquierda esbozos de exo y endopodito, mientras que su pata 
derecha es unirrámea y con forma de pinza.
Longitud: 2.5 mm aproximadamente.
DISTRIBUCION GEOGRAFICA.
General: Atlántico NE (NEWELL y NEWELL, 1977; ROSE, 1933). 
Mediterráneo (ROSE, 1933).
Mediterráneo: FURNESTIN (1979), TREGOUBOFF y ROSE (1957).
En su cuenca occidental: FURNESTIN (1968), VIVES
(1963; 1978). En el Mar Ligur (DJORDJEVIC, 1963), Golfo de León 
(CHAMPALBERT, 1969; FURNESTIN, 1960; GAUDY, 1971; RAZOULS,
1973a), Mar Catalán (CARBONELL y JANSA, 1983; MASSUTI, 1942; 
SOLER, 1986; VIVES, 1965; 1966), sector sudoccidental (CARBONELL 
y JANSA, 1983; DURAN, 1963), Mar de Alborán (CARBONELL y JANSA, 
1983; GIRON, 1963; J. RODRIGUEZ, 1983).
En puertos: varios de Baleares (JANSA, 1985a), de Málaga 
(RODRIGUEZ y VIVES, 1984b).
PRESENCIA EN LAS MUESTRAS (Gráficas 41 y 42).
Se ha observado en escasa cantidad en ambas localidades. Su 
presencia prácticamente se circunscribió a las muestras proceden­
tes de mar abierto y de otoño. Entre los ejemplares capturados se 
distinguen hembras, machos y copepoditos.
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r a 23 3 - 2 - ia 49 36 - 1311
c
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||total 51 13 - 5 - 71 122 129 - 391
En Valencia sólo se observó durante los meses de octubre, 
noviembre y diciembre, en las estaciones extraportuarias y en el 
antepuerto. Se contabilizaron muy pocos ejemplares, notando que 
la mayor cantidad de individuos se concentra preferentemente en 
aquellos enclaves más expuestos al mar abierto (estaciones 4 y 
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Gráfica 41. Presencia de Labidocera wollastonl en Valencia.
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Sin dejar de ser escasa, la participación de esta especie en 
Tabarca es ligeramente superior (se detectó un máximo de 54 
ind./muestra en la estación 7 durante el mes de noviembre). Aquí, 
su distribución es un poco más dilatada en el tiempo, extendién­
dose su presencia a ciertos meses de primavera y verano; no obs­
tante, el principal contingente se detecta siempre a comienzo del 
otoño. En cuanto a su distribución espacial, no se aprecian pre­
ferencias significativas, contabilizándose cantidades similares 
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Gráfica 42. Presencia de Labidocera wo11astoni en Tabarca.
ECOLOGIA.
Datos previos.
A pesar de ser nerítica (FURNESTIN, 1968; MASSUTI, 
1942), parece ser que. su distribución está determinada por la 
posible influencia continental, cuyas condiciones de turbidez, 
contaminación y desalinización del agua evita (CHAMPALBERT, 
1979). En este sentido, también se ha señalado su ausencia de 
puertos (CEVASCO et al.., 1980). En Valencia, tan sólo se ha lle­
gado a observar esporádicamente y en el exterior portuario (GRAS,
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1988). Sus citas de zonas aledañas a Valencia o Tabarca son 
igualmente escasas (CARBONELL y JANSA, 1983; SOLER, 1986; VIVES, 
1966 ).
Si bien se le ha asignado un carácter estival y una 
afinidad por las temperaturas elevadas (CHAMPALBERT, 1969), SOLER 
(1986) menciona su presencia durante el mes de febrero en la 
bahía de Cullera.
Discusión y caracterización ecológica en el ámbito de estu­
dio.
Sin duda, se trata de la especie de Pontellidae de 
distribución más nerítica, puesto que es la que está mejor repre­
sentada en el área de estudio.
Su carácter extraportuario y su exigencia por ambientes 
inalterados también quedan confirmados por su presencia priorita­
ria en el exterior del puerto y, sobre todo, por su mayor abun­
dancia en la localidad de Tabarca.
Por otra parte, su afinidad por las altas temperaturas 
concuerda con su observación preferente durante el verano-otoño.
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Lámina ifi. COPEPODOS. POHTELLIDAE (cifras en mm).
A. Anomalocera patersom: P5 quinto par de patas.
B. Ponte 11 a 1obiancoi: P 5 quinto par de patas.
C. Labidocera wo 1 1 astoni: P5 quinto par de patas.
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Familia Acartiidae SARS, 1903
Los copépodos incluidos en esta familia poseen un cuerpo 
anterior constituido por 5 segmentos, uno de ellos correspondien­
te a la fusión de la cabeza con el primer anillo torácico y los 4 
restantes pertenecientes al tórax.
Hay 3 segmentos abdominales en las hembras y 5 en los ma­
chos.
El 5Q par de patas se halla muy modificado, siendo unirrámeo 
en los dos sexos. Es simétrico y está reducido prácticamente a 
dos garfios en las hembras, y es asimétrico y tiene forma de 
horquilla en los machos.
Género Acartia DANA, 1846
Se observaron representantes de 2 subgéneros: Acartiura 
STEUER, 1915 y Paracartia SCOTT, 1894. Los Acartiura tienen el 
borde posterior del tórax redondeado y carecen de filamentos 
rostrales. Los Paracartia tienen el borde posterior del tórax 
prolongado en unas expansiones aliformes, las cuales flanquean 
lateralmente al abdomen, y poseen un par de filamentos rostrales.
Acartia (Acartiura) clausi GIESBRECHT, 1889
Acartia clausi: GIESBRECHT y SCHMEIL (1898), pág. 152-153. ROSE
(1933), pág. 271; fig. 338. FARRAN (1948c), pág. 3; fig. 1. BRAD- 
FORD (1972), pág. 48; fig. 13.10-12. ALCARAZ (1976), pág. 71; 
fig. 2 y 3. BRADFORD (1976), pág. 164-167; fig. 2, 3 y 4.
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DESCRIPCION (Lám. 19).
Existen 4 o 5 dientecillos triangulares sobre el borde pos- 
terodorsal del último segmento torácico. Igualmente, los dos 
primeros segmentos abdominales tienen una hilera posterodorsal de 
dientecillos, la cual» en los machos, se presenta además en el 3Q 
y 42 segmentos del abdomen. El segmento anal, tanto en los machos 
como en las hembras, carece de dientecillos. Bulto genital de las 
hembras emplazado centralmente sobre la cara ventral del segmento 
genital. Furca rectangular, dos veces más larga que ancha.
En los machos, la pata izquierda del 59 par termina en dos 
puntas cortas, teniendo su primer artejo una apófisis interna y 
pilosa; la pata derecha también posee apófisis interna, pero en 
el 1Q y 22 artejos, si bien carentes de pelos. En laja hembras, 
los garfios terminales del 5Q par de patas son fuertes y de menor 
longitud que la seda basal.
Longitud: alrededor de 1.0 mm.
DISTRIBUCION GEOGRAFICA.
General: cosmopolita (ROSE, 1933). Atlántico NE (FARRAN, 
1948c; NEWELL y NEWELL, 1977). En áreas tropicales del Atlántico 
N (SEGUIN, 1966). Pacífico SO (BRADFORD, 1972). Mar Negro (MARGI- 
NEANU, 1965; PETRAN, 1971).
Mediterráneo: FURNESTIN (1979), TREGOUBOFF y ROSE (1957).
En su cuenca oriental: Mar Egeo (MORAITOU-APOSTOLOPOU- 
LOU y VERRIOPOULOS, 1981; SIOKOU-FRANGOU et al., 1984), Mar A- 
driático (BENOVIC et al,, 1978; FURLAN et al., 1983; HURE, 1955; 
1961; REGNER, 1985; SPECCHI y FONDA-UMANI, 1983), Mar Jónico
(VAISSIERE y SEGUIN, 1980).
En su cuenca occidental: FURNESTIN (1968), VIVES 
(1963; 1978). En el Mar Tirreno (VAISSIERE y SEGUIN, 1980;
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VIVES, 1967), Mar Ligur (BOUCHER, 1984; BOUCHER et al., 1987; 
DJORDJEVIC, 1963; SEGUIN, 1981), Golfo de León (CHAMPALBERT, 
1969; FURNESTIN, 1960; GAUDY, 1971; RAZOULS, 1973a), Mar Cata­
lán (CARBONELL y JANSA, 1983; 1986; FURNESTIN y GIRON, 1963; 
MASSUTI, 1942; SOLER, 1986; VIVES, 1965; 1966), sector sudocci­
dental (CARBONELL y JANSA, 1983; DURAN, 1963), Mar de Alborán 
(CARBONELL y JANSA, 1983; DURAN, 1963; GIRON, 1963; MASSUTI y
NAVARRO, 1950; J. RODRIGUEZ, 1983).
En puertos: varios de Italia (BASSO et al.» 1980; CEVASCO
et al., 1980; DELLA CROCE et al., 1973; GUGLIELMO, 1973; PICONE
et al., 1978; ZUNINI et al.., 1977 ), de Marsella (ARFI et al.,
1982; CITARELLA, 1973; PATRITI, 1972; 1976; PATRITI et al.,
1979), de Barcelona (VIVES y CROS, 1983), varios de Baleares 
(JANSA, 1985a; 1986), de Castellón (SAN FELIU, 1962; SAN FELIU y
MUÑOZ, 1965; VIVES et ai., 1986), de Valencia (GRAS, 1988), de 
Málaga (V. RODRIGUEZ, 1983; RODRIGUEZ y VIVES, 1984b).
PRESENCIA EN LAS MUESTRAS (Gráficas 43 y 44).
Es una de las especies más comunes y abundantes en las mues­
tras. Se han observado hembras, machos y copepoditos en todas las 
estaciones de muestreo, tanto en Valencia como en Tabarca, y a lo 
largo de todo el año.
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En Valencia llega a ser el zooplanctonte predominante duran­
te gran parte del año (en otoño e invierno), con un máximo supe­
rior a los 24.000 ind./muestra, cantidad observada en diciembre y 
en todas las estaciones. Aunque en primavera y en verano su par­
ticipación en las muestras es menor (mínimo en julio con menos 
de 2 . 0 0 0  ind./muestra), no deja de ser considerable si la compa­
ramos con otras especies. Se presenta por igual en los diferentes 
puntos muestreados, ya sean intraportuarios o extraportuarios, si 
bien se nota un ligero descenso en el número de individuos en la 
estación ubicada en el norte del puerto, donde se dan las condi­







X XI XIIIII IV V VI VII VIII IX
meses
  estación 1 — estación 2 estación 3 - ® -  estación 4
estación 5 estación 6
Gráfica 43. Presencia de Acartia clausi en Valencia.
En Tabarca se observó en menor cantidad (entre 100 y 1.000 
ind./muestra), pero con mayor regularidad a lo largo del ciclo 
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Característica del plancton superficial y nerítico 
(CHAMPALBERT, 1969; VIVES, 1966), parece concentrarse preferente­
mente en zonas litorales, alcanzando grandes densidades poblacio- 
nales en áreas de alta variabilidad ambiental y sometidas a ele­
vadas tasas de eutrofización y contaminación (estuarios, puer­
tos,...), convirtiéndose en un indicador biológico de este tipo 
de medios (ALCARAZ et al., 1986; ARFI et al., 1979; CHAMPALBERT y 
PATRITI, 1982; CITARELLA, 1973; MORAITOU-APOSTOLOPOULOU et al., 
1979; PATRITI, 1972). Su carácter eurioico le permite sobrevivir 
en estas condiciones fluctuantes (SPECCHI y FONDA-UMANI, 1983).
A pesar de su euriecia, se le atribuye cierta afinidad 
por las bajas temperaturas debido a sus máximos invernales (J. 
RODRIGUEZ» 1983). Contrariamente, otros autores la consideran 
termófila por estar más representada en las muestras estivales 
(SAN FELIU y MUÑOZ, 1965).
También se la ha considerado la más halófila de entre 
las especies de Acartia. por su repartición en la zona de mayor 
influencia marina dentro de los estuarios, obedeciendo así a la 
segregación espacial existente entre dichas especies congenéricas 
resultante de la competencia interespecífica que se establece 
entre ellas (ALCARAZ, 1984).
En el puerto de Málaga (RODRIGUEZ et al., 1985) se 
detectan cambios en la distribución espacial de esta especie a lo 
largo del tiempo; en verano se presenta de modo preferente en la 
zona intraportuaria mientras que en invierno se localiza princi­
palmente en el exterior del puerto, de acuerdo con las variacio­
nes de la fertilidad de las aguas. Basándose en esto, JANSA 
(1986) comprueba que la disponibilidad de alimento incide en la
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dinámica poblacional de A. clausi, alcanzando grandes explosiones 
demográficas cuando hay excedente de nutrientes.
En el puerto de Valencia ya se señalaron su carácter 
perenne y sus preferencias intraportuarias e invernales (GRAS, 
1988).
Discusión y caracterización ecológica en el ámbito de estu­
dio.
Su amplio rango de distribución espacio-temporal» sien­
do perenne y común tanto en Valencia como en Tabarca» 2 localida­
des hidrográficamente dispares» confirma su estrategia ecológica 
eurioica. Sin embargo» la proliferación que alcanza en Valencia» 
incluso dentro del puerto, parece indicar una distribución prefe­
rente por aguas confinadas, eutrofizadas y contaminadas.
Sus afinidades térmicas pueden desestimarse dada la 
irregularidad con la que se manifiestan sus máximos poblaciona- 
les, siendo más probable que la disponibilidad de nutrientes sea 
el factor determinante de las explosiones demográficas.
Su carácter halófilo tampoco es demostrable, puesto que 
se observa por igual en todas las estaciones de Valencia, incluso 
en la estación 6 (la de influencia fluvial), debido a que no
existe excesiva variabilidad hidrográfica entre ellas.
Estas condiciones ambientales, relativamente homogéneas 
entre las distintas estaciones de muestreo de Valencia, también 
justificarían que la dinámica poblacional sea análoga en ellas, 
notando que la menor concentración de nutrientes siempre acontece 
en la estación 4 (la de condiciones menos alteradas), donde se 
perpetúan los mínimos poblacionales.
254
Acartia (Acartiura) discaudata var. mediterránea STEUER, 1929
Acartia discaudata var. mediterránea: ROSE (1933), pág. 272; fig. 
340. BRADFORD (1976), pág. 195-197; fig. 32b.
DESCRIPCION (Lám. 19).
El último segmento torácico puede tener algunas sedas en su 
porción posterodorsal, pero nunca dentículos. Abdomen, igualmen­
te, sin hileras de dentículos. Bulto genital de las hembras muy 
prominente y característico, ligeramente desplazado hacia el lado 
derecho lo que confiere asimetría al segmento genital. Furca 
oval, de longitud y anchura similares, con sedas cortas y anchas.
En las hembras, el 52 par de patas está constituido por 2 
garfios muy cortos, aunque son más largos que sus respectivas 
sedas básales. En los machos, el basipodito de ese 52 par de 
patas posee una apófisis pilosa, siendo este el principal carác­
ter que permite reconocer a la variedad mediterránea de los ejem­
plares atlánticos; su pata derecha sólo tiene apófisis en la cara 
interna del 22 artejo.
Longitud: entre 1.0 y 1.2 mm.
DISTRIBUCION GEOGRAFICA.
General: Mediterráneo (BRADFORD, 1976; ROSE, 1933). 
Mediterráneo:
En su cuenca occidental: Golfo de León (CHAMPALBERT,
1969; GAUDY, 1971; RAZOULS, 1973a), Mar Catalán (SOLER, 1986).
En puertos: varios de Italia (BASSO et al», 1980; CEVASCO et 
al., 1980; GUGLIELMO, 1973; PICONE et ai., 1978), de Marsella 
(CITARELLA, 1973), de Castellón (SAN FELIU, 1962; SAN FELIU y 
MUÑOZ, 1965; VIVES et al., 1986), de Valencia (GRAS, 1988), de
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Málaga (V. RODRIGUEZ, 1983; RODRIGUEZ y VIVES, 1984b).
PRESENCIA EN LAS MUESTRAS (Gráfica 45).
Unicamente estuvo presente en las estaciones de muestreo de 
Valencia, observándose ejemplares hembra, macho y copepoditos 
desde septiembre hasta abril.
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El máximo poblacional se dió en invierno (entre 500 y 600 
ind./muestra), concretamente en enero para la mayor parte de 
puntos o en febrero para la estación 2. Durante la primavera y el 
otoño también se observó, pero en menor cantidad (menos de 2 0 0  
ind./muestra). En verano no se constató su presencia.
Se registró en cantidades similares en todas las estaciones 
de muestreo, detectándose diferencias cuantitativas ostensibles 
sólo durante el invierno, cuando parece existir una mayor prefe­
rencia por aquellos puntos intraportuarios y más eutrofizados. En 
cambio, durante ese mismo periodo, los mínimos acontecen en las 
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Gráfica 45. Presencia de Acartia discaudata en Valencia.
ECOLOGIA.
Datos previos.
Es una especie nerítica, superficial y psicrófila 
(CHAMPALBERT, 1969). Se trata de un componente común del plancton 
portuario invernal (VIVES et al., 1986), donde resiste las condi­
ciones de confinamiento y polución allí reinantes (ALCARAZ et 
al., 1986).
En el puerto de Málaga, esta especie se reparte indis­
tintamente a través del interior y exterior del puerto a lo largo 
de todo el año, sin entablar competencia con sus congenéricas 
verosímilmente debido a la suficiencia de recursos (RODRIGUEZ et 
al., 1985). En el puerto de Castellón sólo está presente cuando 
se dan los máximos de A. clausi. por lo que coexiste con esta 
última (SAN FELIU y MUÑOZ, 1965). En el puerto de Valencia, ambas 
especies también coexisten desde el otoño hasta entrada la prima­
vera (GRAS, 1988), cuando el excedente de nutrientes no sólo 
favorece la proliferación poblacional de A. clausi, sino que
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además permite la aparición de otras especies congenéricas cuya 
competencia no es excluyente.
Discusión y caracterización ecológica en el ámbito de estu­
dio.
Su presencia exclusiva en Valencia, con preferencias 
por las zonas más confinadas y eutrofizadas, permiten confirmar 
su capacidad indicadora de estas condiciones.
No se la puede catalogar como invernal, a pesar de su 
escasa o nula participación durante el resto del año, puesto que 
su rango de distribución temporal es amplio. Su aparición en las 
muestras parece estar más acorde con la disponibilidad de alimen­
to y, a su vez, con el consentimiento de otras especies competi­





Lámina 19. COPEPODOS. ACARTIIDAE. ACARTIURA (cifras en mm).
A. A c a m a  clausi: Sgmgen segmento genital; P5 quinto par de 
patas.




Acartia (Paracartia) latisetosa KRICZAGUIN, 1873 
Acartia verrucosa THOMPSON, 1885
Acartia latisetoaa: GIESBRECHT y SCHMEIL (1898), pág. 156. ROSE
(1933), pág. 273; fig. 343.
DESCRIPCION (Lám. 20).
Las expansiones aliformes del tórax de las hembras son re­
dondeadas y asimétricas, siendo la izquierda de mayor tamaño. El 
segmento genital de las hembras es asimétrico y voluminoso. Furca 
igualmente asimétrica en las hembras, con su rama derecha más 
prominente.
En las hembras, la parte distal del 59 par de patas posee 
pelos; sus garfios son mucho más largos que la seda basal. En los 
machos, la asimetría de ese par está muy acentuada, siendo la 
rama derecha más fuerte y larga.
Longitud: entre 0.8 y 1.0 mm.
DISTRIBUCION GEOGRAFICA.
General: Atlántico NE y Mediterráneo (ROSE, 1933). 
Mediterráneo:
En su cuenca occidental: Golfo de León (CHAMPALBERT, 
1969), Mar Catalán (SOLER, 1986).
En puertos: varios de Italia (BASSO et ai», 1980; CEVASCO et 
al., 1980; DELLA CROCE et al., 1973; GUGLIELMO, 1973; PICONE et 
al., 1978; ZUNINI et al., 1977), de Marsella (CITARELLA, 1973; 
PATRITI, 1972), de Barcelona (VIVES y CROS, 1983), de Castellón 
(SAN FELIU y MUÑOZ, 1965; VIVES et ai., 1986), de Valencia (GRAS, 
1988).
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PRESENCIA EN LAS MUESTRAS (Gráfica 46).
Se observaron hembras y machos en las estaciones de mues- 
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Su rango de distribución abarca todo el invierno, aunque se 
puede extender al otoño. En todas las estaciones, el máximo po- 
blacional se detectó en enero (hasta 2 . 0 0 0  ind./muestra).
Fue capturada preferentemente en las estaciones intraportua- 
rias y más eutrofizadas, siendo ostensible la diferencia existen­
te entre las densidades que alcanza en estos puntos y la regis­
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Gráfica 46. Presencia de Acartia 1atlsetosa en Valencia.
ECOLOGIA.
Datos previos.
Es una especie indicadora de polución y eutrofización, 
y característica de áreas portuarias (ALCARAZ et al., 1986).
Su distribución otoño-invernal e intraportuaria también 
ha sido señalada por otros autores para otros puertos (BASSO et 
al., 1980; CEVASCO et al., 1980; CITARELLA, 1973; PATRITI, 1972; 
VIVES e t al., 1986). Esta distribución, al igual que para el 
resto de especies de Acartia. muy posiblemente dependa de la 
fertilidad de las aguas y de la eliminación de la competencia 
interespecí f ica.
Discusión y caracterización ecológica en el ámbito de estu­
dio.
A partir de los resultados obtenidos, habiendo sido 
observada únicamente en Valencia y, de forma prioritaria, en su 
área intraportuaria y más eutrofizada, se confirma su capacidad 
indicadora y su repartición espacial. En estas zonas, la eutrofi-
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zación se acentúa durante el invierno, periodo en el que este 
excedente de nutrientes permite su coexistencia con el resto de 
especies congenéricas.
Acartia (Paracartia) grani SARS, 1904
Acartia grani: ROSE (1933), pág. 274; fig. 344. FARRAN (1948c), 
pág. 3; fig. 4. CORRAL (1970), pág. 208-209; lám. 54-55.
DESCRIPCION (Lám. 20).
Las expansiones aliformes del tórax de las hembras son simé­
tricas y están terminadas en punta.
En las hembras, el 5o par de patas posee garfios de mayor 
longitud que la seda basal, aunque no son tan largos como los de
A. latisetosa. Asimismo, en los machos, la asimetría del 5Q par 
de patas no es tan pronunciada como en A. latisetosa. puesto que 
su rama derecha no es tan larga si la comparamos con la de la 
especie anterior.
Longitud: 1.0 mm aproximadamente.
DISTRIBUCION GEOGRAFICA.
General: Atlántico NE (CORRAL, 1970; FARRAN, 1948c; ROSE,
1933). En áreas tropicales del Atlántico N (SEGUIN, 1966). Medi­
terráneo (ROSE, 1933).
Mediterráneo:
En su cuenca occidental: Mar Catalán (SOLER, 1986), Mar 
de Alborán (J. RODRIGUEZ, 1983).
En puertos: de Barcelona (VIVES y CROS, 1983), varios de 
Baleares (JANSA, 1985a), de Castellón (VIVES et al., 1986), de
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Valencia (GRAS, 1988), de Málaga (V. RODRIGUEZ, 1983; RODRIGUEZ y 
VIVES, 1984b).
PRESENCIA EN LAS MUESTRAS (Gráfica 47).
Se observaron hembras y machos tanto en Valencia como en 
Tabarca, aunque en esta última localidad únicamente se presenta­
ron en una de las estaciones de muestreo y de modo ocasional. Su 
rango de distribución temporal abarca el otoño e invierno en 
ambas localidades.
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En Valencia, se observó desde noviembre hasta enero, con 
máximo poblacional en diciembre para la mayoría de estaciones 
(entre 65 y 131 ind./muestra). La estación 5 es la única en la 
que el máximo se dió en enero (47 ind./muestra). Se registró en 
todos sus puntos de muestreo, pero su cantidad disminuye conside­
rablemente en aquellos en los que decrecen las condiciones de 
confinamiento y eutrofización. Esto se pone de manifiesto en la 
estación 4, donde se alcanzaron los mínimos poblacionales e,
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Orifica 47. Presencia de Acartia grani en Valencia.
En Tabarca, la presencia de esta especie se puede considerar 
ocasional, puesto que sólo se han contabilizado 13 ejemplares en 
total, repartidos en las muestras de la estación 9 correspondien­
tes al periodo noviembre-febrero. Lo que sí parece resultar sin­
tomático es que, a pesar de su escasa representatividad, se ob­
servó exclusivamente en el enclave de mayor exposición a los 
vertidos derivados de la actividad isleña.
ECOLOGIA.
Datos previos.
Es una especie propia de áreas confinadas y portuarias 
(RODRIGUEZ y VIVES, 1984b), siendo rara en mar abierto (J. RODRI­
GUEZ, 1983). Esto lo confirman VIVES et al. (1986), quienes la
encuentran en abundancia en el interior del puerto de Castellón. 
Se la considera indicadora de confinamiento (J. RODRIGUEZ, 1983; 
RODRIGUEZ y VIVES, 1984b) y contaminación (ALCARAZ et al., 1986).
Mayor controversia existe en lo referente a su distri­
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bución temporal, ya que en el puerto de Málaga apenas se presenta 
durante el invierno (RODRIGUEZ y VIVES, 1984b), mientras que en 
el puerto de Castellón su distribución es eminentemente invernal 
(VIVES et al., 1986 ).
Discusión y caracterización ecológica en el ámbito de estu­
dio.
Su presencia preferente en Valencia, y muy especialmen­
te en las estaciones portuarias y en la desembocadura del Túria, 
así como su presencia puntual en la zona de relativa eutrofiza- 
ción en Tabarca, corroboran su capacidad indicadora de confina­
miento y contaminación.
Es probable que, al igual que el resto de especies de 
Acartiidae, la repartición espacio-temporal dependa especialmente 
de la suficiencia de nutrientes, evitando así la competencia 
interespecífica y la consiguiente exclusión. De este modo, su 
distribución invernal hay que argumentarla en la fertilidad que 
adquieren las aguas durante esa época del año.

269
Lámina 20. COPEPODOS. ACARTIIDAE. PARACARTIA (cifras en mm).
A. Acartia 1atisetosa: AL abdomen; P5 quinto par de patas.
B. Acartia grani: Ab abdomen; P5 quinto par de patas.
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C o p é p o d o s  C y c l o p o i d a .
Familia Oithonidae DANA, 1853
Sus representantes poseen un cuerpo anterior constituido por 
5 segmentos.
El cuerpo posterior está formado por 5 anillos en el caso de 
las hembras y por 6 en los ejemplares macho.
Las anténulas tienen una longitud considerable, conformadas 
por un número no excesivo de artejos largos (no más de 18).
El 5Q par de patas se halla muy modificado en los dos sexos,
estando transformado en 2 pares de sedas.
Género Oithona BAIRD, 1843
Oithona nana GIESBRECHT, 1892 
Oithona minuta KR1CZAGUIN, 1873




La furca es dos veces más larga que ancha, siendo su longi­
tud similar a la del segmento anal.
En las hembras, los exopoditos de los 4 primeros pares de 
patas son triarticulados, teniendo sus artejos primero y segundo 
una espina sobre su borde externo, mientras que el tercero posee
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3, salvo el del 49 par, en el cual hay 2.
En los machos, el tercer artejo de los exopoditos de esos 
mismos pares también tienen 3, 3, 3 y 2 espinas respectivamente.
Longitud: 0.5 mm aproximadamente.
DISTRIBUCION GEOGRAFICA.
General: cosmopolita (ROSE, 1933). Atlántico NE (CORRAL,
1970; NEWELL y NEWELL, 1977). En áreas tropicales del Atlántico N 
(SEGUIN, 1966) y del Indico S (FRONTIER, 1977). Mar Rojo (SEGUIN, 
1984). Mar Negro (MARGINEANU, 1965; PETRAN, 1971).
Mediterráneo: FURNESTIN (1979), TREGOUBOFF y ROSE (1957).
En su cuenca oriental: sector levantino (DOWIDAR y EL- 
MAGHRABY, 1971), Mar Egeo (SIOKOU-FRANGOU et ai., 1984), Mar
Jónico (VAISSIERE y SEGUIN, 1980), sector libio-siciliano (SE-
GUIN, 1968a).
En su cuenca occidental: FURNESTIN (1968), VIVES 
(1978). En el Mar Tirreno (VAISSIERE y SEGUIN, 1980; VIVES,
1967), Mar Ligur (DJORDJEVIC, 1963; SEGUIN, 1981), Golfo de León
(CHAMPALBERT, 1969; FURNESTIN, 1960; GAUDY, 1971; RAZOULS,
1973a), Mar Catalán (CARBONELL y JANSA, 1983; FURNESTIN y GIRON, 
1963; MASSUTI, 1942; RIERA y BLASCO, 1967; SOLER, 1986; VIVES, 
1965; 1966), sector sudoccidental (CARBONELL y JANSA, 1983;
DURAN, 1963), Mar de Alborán (CARBONELL y JANSA, 1983; MASSUTI y 
NAVARRO, 1950; J. RODRIGUEZ, 1983).
En puertos: varios de Italia (BASSO et al.., 1980; CEVASCO
et al., 1980; DELLA CROCE et al., 1973; PICONE et al., 1978), de 
Marsella (ARFI et ai., 1982; CITARELLA, 1973; PATRITI, 1972),
de Barcelona (VIVES y CROS, 1983), varios de Baleares (JANSA,
1985a), de Castellón (SAN FELIU, 1962; SAN FELIU y MUÑOZ, 1965; 
VIVES et al., 1986), de Valencia (GRAS, 1988), de Málaga (RODRI-
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GUEZ y VIVES, 1984b).
PRESENCIA EN LAS MUESTRAS (Gráficas 48 y 49).
Es una especie perenne y común en todas las estaciones de 
muestreo tanto de Valencia como de Tabarca. En esta última loca­
lidad se detectó una participación cuantitativa ligeramente supe­
rior a la registrada en Valencia.
Se observaron hembras, machos y copepoditos.
MESES
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225 169 146 202 94 65 52 43 154 652 606 336 3146
155 101 99 103 63 60 39 36 104 660 742 222 2386
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total 1 305 846 731 663 496 434 320 299 926 4720 4666 1693 17327
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B 7 684 525 444 452 310 - 165 - 940 2144 1450 - 7114|
1
R 6 742 463 336 516 278 - 136 - 875 1766 1662 - 66221
A 9 635 506 466 365 262 - 192 - 1104 1966 1223 - 6941
total| 2261 1496 1246 1355 650 - 495 - 2919 5696 4355 - 208771
En Valencia se observó un máximo poblacional en octubre y 
noviembre, dependiendo de la estación de muestreo (se llegaron a 
contabilizar entre 660 y 936 ind./muestra). El mínimo se detectó 
en verano (en julio-agosto apenas se capturaron 60 ind./muestra). 
Durante el resto del año se observaron entre 100 y 300 ind./mues­
tra. Su distribución espacial no manifiesta, aparentemente, pre­
ferencias entre el interior y exterior portuarios, presentándose 
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Gráfica 46. Presencia de Oithona nana en Valencia.
En Tabarca sigue una dinámica poblacional similar, con un 
máximo otoñal (en octubre se registraron entre 1.788 y 2.144 
ind./muestra) y un mínimo estival (en julio se contabilizaron 
menos de 200 ind./muestra). Durante el resto del año se detectó 
en cantidades intermedias. No se observaron diferencias ostensi­
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Se trata de una especie nerítica, común y perenne en 
muchas zonas del Mediterráneo occidental (CARBONELL y JANSA, 
1983; J. RODRIGUEZ, 1983; SOLER, 1986; VIVES, 1966). Además, se 
halla señalada frecuente y abundantemente de áreas portuarias a 
lo largo de todo el año (BASSO et al., 1980; CEVASCO et al., 
1980; CITÁRELLA, 1973; JANSA, 1985a; PATRITI, 1972; VIVES et
al., 1986). En Valencia, se había observado su presencia indis­
tinta tanto en el interior como exterior portuario, aunque sólo 
durante el otoño (GRAS, 1988).
Su distribución habitual en medios portuarios ha propi­
ciado que se le atribuya un carácter indicador de aguas sometidas
a alta variabilidad ambiental y a elevadas tasas de contaminación 
(ALCARAZ et al., 1986; CHAMPALBERT y PATRITI, 1982; CITARELLA, 
1973; PATRITI, 1972).
Discusión y caracterización ecológica en el ámbito de estu­
dio.
Su amplio rango de distribución espacio-temporal, sien­
do perenne y común tanto en Valencia como en Tabarca, 2 localida­
des hidrográficamente dispares, corrobora su condición eurioica.
Estos resultados, junto a los aportados por la biblio­
grafía, permiten también asignarle un carácter nerítico y una 
distribución tanto intra como extraportuaria. No obstante, su 
mayor participación en Tabarca, localidad que presenta las condi­
ciones marinas menos alteradas, hacen dudar de su capacidad indi­
cadora de contaminación.
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Oithona helgolandica (CLAUS, 1863)
Oithona similis CLAUS, 1863
Oithona helgolandica: ROSE (1933), pág. 280-281; fig. 355. BRAD- 
FORD (1972), pág. 48; fig. 14.4-6.
DESCRIPCION (Lám. 21).
Exiate roatro, el cual es puntiagudo en las hembras y redon­
deado en los machos. El rostro, en ambos casos, está dirigido 
hacia la cara ventral por lo que no es visible desde el dorso.
La furca tiene una longitud algo mayor al doble de su anchu­
ra, siendo más corta que el segmento anal.
En las hembras, los exopoditos del l*r par de patas poseen, 
en el borde externo de su artejo más distal, 2 espinas.
En los machos, el tercer artejo de los exopoditos de los 4 
primeros pares de patas también tienen 2 espinas externas. 
Longitud: entre 0.5 y 0.75 mm.
DISTRIBUCION GEOGRAFICA.
General: cosmopolita (ROSE, 1933). Atlántico NE (NEWELL y 
NEWELL, 1977). Pacífico SO (BRADFORD, 1972). Mar Rojo (SEGUIN, 
1984). Mar Negro (MARGINEANU, 1965; PETRAN, 1971).
Mediterráneo: FURNESTIN (1979), TREGOUBOFF y ROSE (1957).
En su cuenca oriental: Mar Adriático (HURE, 1955), Mar 
Jónico (VAISSIERE y SEGUIN, 1980), sector libio-siciliano (SE- 
GUIN, 1968a).
En su cuenca occidental: FURNESTIN (1968), VIVES
(1978). En el Mar Tirreno (VAISSIERE y SEGUIN, 1980; VIVES, 
1967), Mar Ligur (DJORDJEVIC, 1963; SEGUIN, 1981), sector central
277
(MAZZA, 1962), Golfo de León (CHAMPALBERT, 1969; FURNESTIN,
1960; GAUDY, 1971; RAZOULS, 1973a), Mar Catalán (CARBONELL y
JANSA, 1983; 1986; FURNESTIN y GIRON, 1963; MASSUTI, 1942; RIERA 
y BLASCO, 1967; SOLER, 1986; VIVES, 1965; 1966), sector sudocci­
dental (CARBONELL y JANSA, 1983; DURAN, 1963), Mar de Alborán 
(CARBONELL y JANSA, 1983; DURAN, 1963; MASSUTI y NAVARRO, 1950; 
J. RODRIGUEZ, 1983), sector norteafricano (SEGUIN, 1968b).
En puertos: varios de Italia (BASSO et al., 1980; CEVASCO
et al., 1980; DELLA CROCE et al., 1973; PICONE et al., 1978), de 
Marsella (ARFI et al,, 1982; CITARELLA, 1973; PATRITI, 1972; 
1976), varios de Baleares (JANSA, 1985a), de Castellón (VIVES et 
al., 1986), de Valencia (GRAS, 1988), de Málaga (RODRIGUEZ y 
VIVES, 1984b).
PRESENCIA EN LAS MUESTRAS (Gráficas 50 y 51).
Es una especie común y perenne en todas las estaciones de 
muestreo de Valencia y de Tabarca, constatándose que en esta 
última localidad está mejor representada cuantitativamente.
Se registró la presencia de hembras, machos y copepoditos.
MESES
I II III IV V VI VII VIII IX X XI XII Jtotal
E 1
\ r  e






246 392 304 256 88 52 32 16 62 91 1 32 188 1859
Lt A
E C 3 
H I




44 2 662 611 492 201 144 86 35 74 154 206 287 3414
277 440 528 486 176 163 67 48 92 218 264 292 3051
307 561 292 390 1 34 112 72 27 58 177 196 264 2590
6 266 637 433 514 152 89 55 14 44 121 163 247 2757
total || 1756 2967 2350 2261 816 596 333 158 367 839 1062 14441114971
T I II III IV V VI VII VIII IX X XI XII total
B 7 I 68 75 328 778 843 - 232 - 446 1568 988 - I 53261
A
R 6 90 63 544 865 710 - 184 - 686 1243 1042 - 5427
C
A 9 63 54 399 934 822 - 265 - 592 1 1 10 1065 - 53241





En Valencia se detectó un máximo poblacional a finales de 
invierno e inicios de la primavera (desde enero hasta abril se 
llegaron a contabilizar más de 500 ind./muestra en algunas esta­
ciones). En verano se da el mínimo, observándose menos de 100 
ejemplares en todas las muestras datadas de julio a septiembre. A 
partir del mes de octubre se inicia un incremento poblacional 
hasta llegar al máximo invernal. Espacialmente, se aprecia una 
ligera preferencia por la distribución en aquellas estaciones 
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Orifica 50. Presencia de OitHona Helgolandica en Valencia.
En Tabarca, la pauta seguida por la población difiere un 
tanto de la observada en Valencia. Aquí, las máximas densidades 
acontecen en otoño (durante octubre y noviembre se registraron 
más de 1.000 ind./muestra), aunque un pequeño máximo vuelve a 
darse en primavera (entre 778 y 934 ind./muestra se contabiliza­
ron en abril). Por el contrario, es en invierno cuando se detectó 
el mínimo (se observaron menos de 100 ind./muestra en enero y 
febrero). En cuanto a su distribución espacial, no se aprecian 
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Gráfica 51. Presencia de Oithona helgolandica en Tabarca.
ECOLOGIA.
Datos previos.
Es una especie común del zooplancton nerítico de muchas 
zonas del Mediterráneo occidental (CARBONELL y JANSA, 1983; 
GAUDY, 1971; MASSUTI, 1942; RIERA y BLASCO, 1967; J. RODRIGUEZ, 
1983; SOLER, 1986; VIVES, 1966).
Su presencia en áreas portuarias también se ha señalado
como frecuente (ARFI et al., 1982; CEVASCO et al., 1980; CITARE-
LLA, 1973; JANSA, 1985a; PATRITI, 1972; 1976; VIVES et al.,
1986). VIVES (1967) incide en su mayor abundancia en zonas coste­
ras y en aquellos puntos con aguAs confinadas. No obstante, se ha 
consignado que, aunque está present^ en el interior de puertos, 
se distribuye preferentemente en las aguas extraportuarias (PA- 
TRITI, 1972). En el puerto de Valencia se confirmó su existencia, 
pero en menor cantidad que en mar abierto (GRAS, 1988).
Sus frecuentes citas de medios portuarios han permitido 
atribuirle un carácter indicador de aguas sometidas a alta varia­
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bilidad ambiental y a contaminación (ALCARAZ et al., 1986). Sin 
embargo, PATRITI (1972) prefiere no considerarla como tal, dada 
su rarefacción en las mismas.
En lo referente a su rango de aparición temporal, la 
bibliografía es concordante en asignarle un carácter perenne, 
aunque prolifera principalmente durante el invierno y la primave­
ra (CARBONELL y JANSA, 1983; CEVASCO et al., 1980; CHAMPALBERT, 
1969; JANSA, 1985a; MASSUTI, 1942; SOLER, 1986; VIVES, 1966).
Discusión y caracterización ecológica en el ámbito de estu­
dio.
Su amplio rango de distribución espacio-temporal, sien­
do perenne y común en las 2 localidades, justifican el caracteri­
zarla como una especie eurioica.
Su frecuencia de aparición en las muestras también 
confirmaría el carácter nerítico y la distribución tanto intra 
como extraportuaria que se reseñan en la bibliografía. No obs­
tante, su mayor participación en el exterior portuario, así como 
en Tabarca, localidad que presenta las condiciones marinas menos 
alteradas, invalidaría su presunto carácter indicador de contami­
nación .
El máximo poblacional invernal y primaveral es un hecho 
igualmente advertido en la literatura. Sin embargo, es de desta­
car que la proliferación alcanzada en Tabarca durante el otoño 
no parece justificable a partir de los antecedentes bibliográfi­
cos. De todos modos es significativo que, en esta misma locali­
dad, el otro máximo, aunque más pequeño, coincida en darse duran­
te la primavera.
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Oithona plunifera BAIRD, 1843
Oithona spiniroatris CLAUS, 1863 
Oithona atlántica FARRAN, 1908
Oithona plumífera: ROSE (1933), pág. 282; fig. 358. CORRAL
(1970), pág. 210-211. BRADFORD (1972), pág. 48; fig. 14.1-3. 
BJORNBERG et al. (1981), pág. 663; fig. 224-1.
DESCRIPCION (Lám. 21).
Existe rostro, el cual es puntiagudo en las hembras y redon­
deado en los machos. El rostro, en cualquiera de los dos casos, 
está proyectado hacia adelante, pudiéndose observar dorsalmente.
La furca es 3 veces más larga que ancha; aún así, su longi­
tud es menor que la del segmento anal.
En los machos, el tercer artejo de los exopoditos de los 
pares de patas 1 2  y  4 2  tienen 2 espinas externas; en cambio, en 
los correspondientes a los pares 22 y 32 hay 3.
Longitud: entre 0.75 y 1.0 mm.
DISTRIBUCION GEOGRAFICA.
General: cosmopolita (ROSE, 1933). Atlántico NE (CORRAL, 
1970; NEWELL y NEWELL, 1977). Atlántico SO (BJÜRNBERG et al., 
1981). En áreas tropicales del Atlántico N (SEGUIN, 1966) y del 
Indico S (FRONTIER, 1977). Pacífico SO (BRADFORD, 1972). Mar Rojo 
(SEGUIN, 1984).
Mediterráneo: FURNESTIN (1979), TREGOUBOFF y ROSE (1957).
En su cuenca oriental: sector levantino (DOWIDAR y EL- 
MAGHRABY, 1971), Mar Egeo (SIOKOU-FRANGOU et al*. 1984), Mar
Adriático (HURE, 1955; 1961), Mar Jónico (VAISSIERE y SEGUIN,
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1980), sector libio-siciliano (SEGUIN, 1968a).
En su cuenca occidental: FURNESTIN (1968), VIVES 
(1978). En el Mar Tirreno (VAISSIERE y SEGUIN, 1980; VIVES, 
1967), Mar Ligur (DJORDJEVIC, 1963; SEGUIN, 1981), Golfo de León 
(CHAMPALBERT, 1969; GAUDY, 1971; RAZOULS, 1973a), Mar Catalán
(CARBONELL y JANSA, 1983; 1986; MASSUTI, 1942; RIERA y BLASCO, 
1967; SOLER, 1986; VIVES, 1965; 1966), sector sudoccidental (CAR­
BONELL y JANSA, 1983; DURAN, 1963), Mar de Alborán (CARBONELL y 
JANSA, 1983; DURAN, 1963; MASSUTI y NAVARRO, 1950; J. RODRIGUEZ, 
1983), sector norteafricano (SEGUIN, 1968b).
En puertos: varios de Italia (BASSO et al.., 1980; CEVASCO
et al., 1980; DELLA CROCE et al., 1973; PICONE et al., 1978), de 
Marsella (PATRITI, 1972), varios de Baleares (JANSA, 1985a), de 
Castellón (SAN FELIU, 1962; SAN FELIU y MUÑOZ, 1965; VIVES et 
al., 1986), de Málaga (RODRIGUEZ y VIVES, 1984b).
PRESENCIA EN LAS MUESTRAS (Gráfica 52).
Es una especie de escasa incidencia en las muestras, habién­
dose detectado la presencia de poco más de un centenar de ejem­
plares en total. Su observación acontece exclusivamente durante 
los meses de noviembre y diciembre, restringiéndose a las esta­
ciones extraportuarias y al antepuerto de Valencia.
En Tabarca no se detectó jamás.
Se capturaron tanto hembras como machos.
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Gráfica 52. Presencia de Oithona Plumífera en Valencia.
ECOLOGIA.
Datos previos.
Es la especie de Oithonidae menos abundante del zoo- 
plancton nerítico (RIERA y BLASCO, 1967; SEGUIN, 1981; SOLER,
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1986; VIVES, 1966), siendo más característica del dominio oceáni­
co (CARBONELL y JANSA, 1986; GAUDY, 1971).
Es observada principalmente durante otoño e invierno en 
zonas litorales y costeras (CEVASCO et al.., 1980; CHAMPALBERT, 
1969; SOLER, 1986; VIVES, 1966; VIVES et al., 1986)
Se le ha considerado igualmente un planctonte que se 
distribuye en profundidad (CARBONELL y JANSA, 1986). No obstante, 
otros autores le atribuyen un rango batimétrico muy amplio, modi­
ficando su posición en la columna de agua a lo largo del año: 
durante el otoño-invierno se sitúa en superficie, mientras que en 
el periodo estival migra a los niveles más profundos (VAISSIERE y 
SEGUIN, 1980). Esta variación en su batimetría podría correspon­
derse con los cambios térmicos habidos durante el ciclo anual, 
siendo acorde con su afinidad por las bajas temperaturas (CHAM­
PALBERT, 1969).
Se ha citado su presencia de puertos, siempre incidién- 
dose en su captura ocasional, encontrándose en mayor abundancia 
en áreas extraportuarias (BASSO et al., 1980; CEVASCO et al.. 
1980; JANSA, 1985a; PATRITI, 1972; PICONE et ai., 1978). En el
interior del puerto de Valencia no se había registrado su presen­
cia (GRAS, 1988).
TREGOUBOFF y ROSE (1957) apuntan que es una especie muy 
abundante en el área sudoccidental del mediterráneo, fundamen­
talmente en la costa norteafricana; en cambio, en el sector no- 
roccidental decrece de forma notoria su presencia en favor de 
Oithona nana.
Discusión y caracterización ecológica en el ámbito de estu­
dio.
Tras los resultados obtenidos se puede corroborar el 
origen oceánico de esta especie, siendo característica del zoo-
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plancton alóctono arribado a las costas por los temporales de 
otoño e invierno. La acción de estos temporales justificaría 
igualmente su exclusiva aparición durante ese periodo del año en 
zonas litorales.
Su procedencia exterior también explicaría su escasez 




Lámina 21. COPEPODOS. OITHOHIDAE (cifras en mm).
A. Oíthona nana: R rostro; Sgman segmento anal.
B. Oítnona nelgolandica: R rostro; Sgman segmento anal.
C. Oítnona plumífera: R rostro; Sgman segmento anal.
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C o p é p o d o s  H a r p a c t i c o i d a .
Familia Clytemnestridae SCOTT, 1909
Sus representantes poseen un cuerpo anterior constituido por 
4 segmentos, los cuales están expandidos lateralmente formando a 
modo de costillas.
El cuerpo posterior tiene 5 segmentos en las hembras y 6 en 
los machos.
El 5Q par de patas es igual en ambos sexos, siendo unirrá- 
meo, estando cada rama conformada por 2 artejos alargados.
Género Clytemnestra DANA, 1852
Clytemnestra rostrata (BRADY, 1883)
Goniopsyllus rostratus BRADY, 1883 
Saphir rostratus CAR, 1890
C1vtemnestra rostrata; ROSE (1933), pág. 292; fig. 371. WELLS 
(1970), pág. 5. BRADFORD (1972), pág. 50; fig. 15.10-11. BJÜRN- 
BERG et al. (1981), pág. 679; fig. 228-6.
DESCRIPCION (Láa. 22).
Existe un rostro prominente.
Las anténulas están constituidas por 7 artejos cargados de 
órganos sensoriales.
Los 4 primeros pares de patas poseen exo y endopoditos tri- 
articulados, salvo el 1Q, cuyo exopodito consta de un único arte­
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jo.
Longitud: inferior a 1.0 mm.
DISTRIBUCION GEOGRAFICA.
General: cosmopolita (ROSE, 1933). Atlántico NE (WELLS,
1970). Atlántico SO (BJÓRNBERG et al., 1981). Pacífico SO (BRAD- 
FORD, 1972).
Mediterráneo: TREGOUBOFF y ROSE (1957).
En su cuenca oriental: Mar Egeo (SIOKOU-FRANGOU et al.. 
1984), Mar Adriático (HURE, 1961).
En su cuenca occidental: FURNESTIN (1968), VIVES
(1978). En el Mar Tirreno (VAISSIERE y SEGUIN, 1980; VIVES,
1967), Mar Ligur (SEGUIN, 1981), Mar Catalán (MASSUTI, 1942; 
SOLER, 1986; VIVES, 1965; 1966), Mar de Alborán (CARBONELL y
JANSA, 1983).
En puertos: no se dispone de citas.
PRESENCIA EN LAS MUESTRAS.
Se trata de una especie de aparición esporádica, habiéndose 
observado 17 ejemplares en total. Su captura tuvo lugar en las 
estaciones extraportuarias de Valencia y durante los meses de no­
viembre y diciembre, exclusivamente.
Se registró la presencia de hembras y machos.
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ECOLOGIA.
Datos previos.
Su presencia sería notoriamente rara en el Mediterrá­
neo, habida cuenta de la escasez de observaciones (FURNESTIN, 
1968; MASSUTI, 1942; SEGUIN, 1981; SOLER, 1986; TREGOUBOFF y 
ROSE, 1957; VIVES, 1966; 1967), posiblemente debido a su distri­
bución batimétrica profunda (TREGOUBOFF y ROSE, 1957; VIVES,
1966). También, se ha coincidido en señalar que su presencia en 
superficie acontece en invierno (SOLER, 1986; VIVES, 1966).
En Valencia se constató su existencia, igualmente de 
modo esporádico, en el exterior portuario y durante el invierno 
(GRAS, 1988).
Discusión y caracterización ecológica en el ámbito de estu­
dio .
Su distribución en los niveles profundos justificaría 
su carácter ocasional en superficie. Esta presencia fugaz en las
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capas superficiales es debida, sin duda, a la mezcla vertical de 
aguas que se produce durante la homotermia, fenómeno a su vez 
provocado por la acción de los temporales de otoño e invierno. De 
este modo, son concordantes tanto el carácter esporádico de su 
observación como su aparición y su procedencia.
Familia Tachidiidae SARS, 1909
El cuerpo consta de una porción anterior constituida por 4 
segmentos, y de otra posterior conformada por 5 anillos en las 
hembras y por 6 en los machos.
El 5Q par de patas es muy simple en ambos sexos, teniendo el 
aspecto de palas rectangulares.
Género Euterpina NORMAN, 1903
Euterpina acutifrons (DANA, 1852)
Harpacticua acutifrons DANA, 1852 
Euteroe tfracilis CLAUS, 1863 
Euterpe acutifrons GIESBRECHT, 1892
Euterpina acutifrons: ROSE (1933), pág. 290; fig. 369. WELLS 
(1970), pág. 4; fig. 5. BRADFORD (1972), pág. 50; fig. 15.1-2. 
WELLS (1976), pág. 40-41. BJÜRNBERG et al. (1981), pág. 679; fig. 
228-4.
DESCRIPCION (Lám. 22).
El cuerpo, debido a la curvatura que describe, adopta la
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forma de "S" al ser visto lateralmente.
La parte frontal de la cabeza se prolonga hacia adelante, 
formando una frente aguda.
Las anténulas de las hembras tienen 7 artejos; en los ma­
chos, además de ser algo más cortas (constan de 5 artejos), ter­
minan en un garfio punzante.
El 1er par de patas posee exo y endopoditos biarticulados; 
en cambio, los pares 2Q, 3Q y 4Q los tienen triarticulados.
Longitud: 0.5 mm aproximadamente.
DISTRIBUCION GEOGRAFICA.
General: cosmopolita (ROSE, 1933). Presenta una amplia dis­
tribución geográfica, a excepción de las zonas ártica y antártica 
(WELLS, 1970). Atlántico NE (CORRAL, 1970; NEWELL y NEWELL, 
1977). Atlántico SO (BJÜRNBERG et ai., 1981). En áreas tropicales 
del Atlántico N (SEGUIN, 1966) y del Indico S (FRONTIER, 1977). 
Pacifico SO (BRADFORD, 1972).
Mediterráneo: FURNESTIN (1979), TREGOUBOFF y ROSE (1957).
En su cuenca oriental: sector levantino (DOWIDAR y EL- 
MAGHRABY, 1971), Mar Egeo (SIOKOU-FRANGOU et al., 1984), Mar A- 
driático (BENOVIC et al., 1978; HURE, 1955; 1961), sector libio- 
siciliano (SEGUIN, 1968a).
En su cuenca occidental: FURNESTIN (1968), VIVES
(1978). En el Mar Tirreno (VIVES, 1967), Mar Ligur (BOUCHER, 
1984; BOUCHER et al., 1987; DJORDJEVIC, 1963; SEGUIN, 1981),
sector central (MAZZA, 1962), Golfo de León (FURNESTIN, 1960;
GAUDY, 1971; RAZOULS, 1973a), Mar Catalán (CARBONELL y JANSA,
1983; FURNESTIN y GIRON, 1963; MASSUTI, 1942; RIERA y BLASCO, 
1967; SOLER, 1986; VIVES, 1966), sector sudoccidental (CARBONELL 
y JANSA, 1983; DURAN, 1963), Mar de Alborán (CARBONELL y JANSA,
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1983; DURAN, 1963; GIRON, 1963; MASSUTI y NAVARRO, 1950).
En puertos: varios de Italia (BASSO et al., 1980; CEVASCO
et al., 1980; DELLA CROCE et al., 1973; PICONE et al., 1978), de 
Marsella (ARFI et al., 1982; CITARELLA, 1973; PATRITI, 1972), 
de Barcelona (VIVES y CROS, 1983), varios de Baleares (JANSA, 
1985a), de Castellón (VIVES et al., 1986), de Valencia (GRAS, 
1988), de Málaga (RODRIGUEZ y VIVES, 1984b).
PRESENCIA EN LAS MUESTRAS (Gráficas 53 y 54).
Es una de las especies con mayor participación cuantitativa 
en las muestras, especialmente en aquellas que proceden de los 
enclaves intraportuarios de Valencia. Se observó a lo largo de 
todo el año en ambas localidades.
Se capturaron ejemplares hembra y macho.
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A
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C
A 9 223 192 582 952 1087 - 1944 - 1398 1166 1095 - 8659
total| 650 602 1766 2983 3490 - 5790 - 4397 3760 3233 26691.
En Valencia alcanza las mayores densidades poblacionales 
durante el verano (el máximo se registró en julio, llegándose a 
contabilizar más de 4.000 individuos en las estaciones intrapor-
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tuarias). Por el contrario, es en invierno cuando se da el míni­
mo, aunque sin dejar de estar bien representada, puesto que siem­
pre se registraron más de 2 0 0  ind./muestra (las menores canti­
dades se detectaron durante el mes de febrero y en las estaciones 
extraportuarias: 225 ejemplares en la estación 4). El resto del 
año se presenta en cantidades considerables (entre 1 . 0 0 0  y 2 . 0 0 0  
ind./muestra). Su distribución espacial parece mostrar una prefe­
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Gráfica 53. Presencia de Euterpina acutifrons en Valencia.
En Tabarca, la dinámica poblacional sigue una pauta muy 
similar, aunque aquí es menos abundante: en julio se registra el
máximo, con alrededor de 2 . 0 0 0  ind./muestra; en invierno se de­
tectó el mínimo, durante los meses de enero y febrero, con unos
2 0 0  ind./muestra; y la primavera y otoño constituyen periodos in­
termedios a los dos anteriores. En esta localidad no se aprecian 
diferencias en cuanto a su distribución espacial, contabilizando 











— - estación 7 — estación 8 estación 9
Gráfica 54. Presencia de Euterpina acutifrons en Tabarca.
ECOLOGIA.
Datos previos.
Es una especie propia de aguas confinadas, caracterís­
tica tanto de bahías o radas (SEGUIN, 1981) como de puertos (ARFI 
et al., 1982; BASSO et al., 1980; CEVASCO et al., 1980; CITARE-
LLA, 1973; JANSA, 1985a; PATRITI, 1972; VIVES y CROS, 1983), y de 
áreas litorales sometidas a eutrofización (SOLER, 1986). Su abun­
dancia en estos medios contrasta, en cambio, con lo poco común 
que es en aguas abiertas, aun dentro del dominio nerítico (CARBO­
NELL y JANSA, 1983; MAZZA, 1962; MASSUTI, 1942; RIERA y BLASCO, 
1967; VIVES, 1966; 1967).
Este tipo de repartición espacial ha dado lugar a con­
siderarla una especie indicadora de confinamiento y de contami­
nación (ARFI et al., 1982; ALCARAZ et al., 1986; CHAMPALBERT y 
PATRITI, 1982).
Los máximos poblacionales, registrados igualmente en
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verano por otros autores (CEVASCO et al., 1980; VIVES et al., 
1986), le han conferido un cierto carácter termófilo 
(SOLER (1986).
En Valencia también se consignaron sus proliferaciones 
estivales e intraportuaria3 (GRAS, 1988).
Discusión y caracterización ecológica en el ámbito de estu­
dio.
Se trata de una especie muy común y perenne en el área 
estudiada, que aumenta considerablemente su presencia durante el 
verano.
Sus preferencias por aguas portuarias y/o eutrofizadas 
parecen confirmarse, dadas las mayores cantidades que se contabi­
lizan en los enclaves intraportuarios (estaciones 1 y 2) y en la 
desembocadura del Turia (estación 6). Estos resultados, al compa­
rarlos con los ofrecidos por las estaciones extraportuarias o las 
emplazadas en Tabarca, permitirían aceptar el carácter indicador 
de polución que la literatura le venía asignando.
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Lámina 22. COPEPODOS. HOHSTRILLOIDA T HARPACTICOIDA (cifras en
m m ) .
A. Monstri1loida Thaumaleus longispmosus.
B. Harpacticoida Clytemnestra rostrata.




C o p é p o d o s  P o e c i l o s t o m a t o i d a .
Familia Sapphirinidae THORELL, 1859
Sus representantes poseen un par de lentillas oculares en el 
borde anterior de la cabeza.
El 59 par de patas se halla muy reducido en ambos sexos, 
constando de un único artejo.
Género Sapphirina THOMPSON, 1829
Se caracterizan por el aspecto foliáceo que adquiere el 
cuerpo, debido al ensanchamiento lateral de los segmentos corpo­
rales. El cuerpo anterior consta de 5 anillos. El cuerpo poste­
rior está formado por 5 segmentos en las hembras y por 6 en los 
machos.
Las ramas furcales también están muy ensanchadas, adoptando 
una morfología foliácea.
El 5S par de patas, en ambos sexos, está transformado en 2 
estiletes.
Sapphirina nigromaculata CLAUS, 1863 
Sapphirina lonae ESTERBY, 1905
Sapphirina nigromaculata: ROSE (1933), pág. 312; fig. 406. BJÜRN- 
BERG et al. (1981), pág. 672; fig. 226-9.
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DESCRIPCION (Lám. 23).
Las lentillas oculares ocupan una posición contigua.
De cada rama furcal parten 5 sedas y una espina interna.
Las anténulas se constituyen por 5 artejos.
Los 4 primeros pares de patas tienen exo y endopoditos tri- 
articuladosj siendo ambos anchos y con forma de paleta. Solamente 
el 49 par posee un endopodito estrecho y corto, aunque se mantie­
ne triarticulado• Los endopoditos de todas las patas poseen 2 
sedas terminales.
Longitud: entre 1.5 y 2.5 mm.
DISTRIBUCION GEOGRAFICA.
General: amplia distribución mundial, exceptuando las zonas 
ártica y antártica (ROSE, 1933). Atlántico NE (CORRAL, 1970). 
Atlántico SO (BJORNBERG et al»» 1981). En áreas tropicales del 
Atlántico N (SEGUIN, 1966) y del Indico S (FRONTIER, 1977). Mar 
Rojo (SEGUIN, 1984).
Mediterráneo: TREGOUBOFF y ROSE (1957).
En su cuenca oriental: Mar Adriático (HURE, 1955;
1961).
En su cuenca occidental: VIVES (1978). En el Mar Tirre­
no (VIVES, 1967), Golfo de León (FURNESTIN, 1960; RAZOULS, 
1973a), Mar Catalán (FURNESTIN y GIRON, 1963; MASSUTI, 1942; 
VIVES, 1965; 1966), sector sudoccidental (CARBONELL y JANSA,
1983; DURAN, 1963), Mar de Alborán (CARBONELL y JANSA, 1983; 
DURAN, 1963; GIRON, 1963; MASSUTI y NAVARRO, 1950).
En puertos: varios de Baleares (JANSA, 1985a).
PRESENCIA EN LAS MUESTRAS (Gráfica 55).
Es una especie escasamente representada en ambas localida­
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des, habiéndose capturado tanto hembras como machos.
MESES
I II III IV V VI VII VIII IX X XI XII total
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1 - - 36 20 6 _ 65
A 9 - - 30 32 8 - 70
total j1 3 - - 108 80 24 ' 1 215
En Valencia se registraron un total de 24 ejemplares, todos 
ellos en los arrastres de septiembre y efectuados en las estacio­
nes extraportuarias 4 y 5.
En Tabarca, su participación, así como su rango de apari­
ción, son mayores. Se observó principalmente durante el otoño, 
contabilizándose no más de 50 ind./muestra, alcanzándose en sep­
tiembre el mayor contingente de ejemplares (del total de 215 
individuos capturados, 108 proceden de las muestras de ese mes). 
En enero se detectó su presencia, pero de forma ocasional y no en 
todos los enclaves (se registraron 3 individuos, 2 en la estación 
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Gráfica 55. Presencia de Sapphirina nigromaculata en Tabarca.
ECOLOGIA.
Datos previos.
Es común en el Mediterráneo (TREGOUBOFF y ROSE, 1957). 
No obstante, su presencia en zonas costeras se ha considerado 
rara (CARBONELL y JANSA, 1983; HURE, 1955; VIVES, 1966). Esta 
escasez se ha querido justificar en su carácter batipelágico 
(VIVES, 1966). Sólo durante el verano puede llegar a proliferar, 
periodo en el que es más común encontrarla en superficie (VIVES, 
1966; 1967).
Obviamente, su distribución en el interior de puertos 
es también escasa, siendo extrañas sus citas portuarias, lo que 
refuerza la hipótesis acerca de su procedencia exterior (JANSA, 
1985a) .
En Valencia se detectó su presencia, la cual aconteció 
en agosto y en el exterior del puerto (GRAS, 1988).
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Discusión y caracterización ecológica en el ámbito de estu­
dio .
Su escasez queda corroborada por los resultados obteni­
dos, al igual que su carácter exterior, puesto que es en Tabarca
donde se la encuentra preferentemente.
Su presencia en el área estudiada podría deberse a la 
coincidencia de los aportes propiciados por los temporales de 
inicios de otoño con la elevada temperatura de las aguas durante 
septiembre. Esto último, además, permitiría atribuir a esta espe­
cie cierta termofilia.
Género Copilia DANA, 1849
Poseen un cuerpo transparente.
El 59 par de patas está reducido a 2 sedas cortas, las cua­
les se disponen dorsalmente.
Copilia ouadrata DANA, 1842
Copilia quadrata; ROSE (1933), pág. 323; fig. 421. BJORNBERG et
al. (1981), pág. 673; fig. 226-18.
DESCRIPCION (Lám. 23)(Hembra).
La cabeza tiene una forma cuadrangular; en sus 2 vértices 
anteriores se sitúan un par de lentillas oculares frontales, 
hallándose ambas muy separadas entre sí.
Las ramas furcales son estrechas, largas (más largas que el 
abdomen) y ligeramente divergentes.
Longitud: entre 2.0 y 3.0 mm.
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DISTRIBUCION GEOGRAFICA.
General: cosmopolita (ROSE, 1933). Atlántico NE (CORRAL, 
1970). Atlántico SO (BJÓRNBERG e_t al., 1981). En áreas tropicales 
del Indico S (FRONTIER, 1977).
Mediterráneo: TREGOUBOFF y ROSE (1957).
En su cuenca oriental: Mar Adriático (HURE, 1955;
1961 ) .
En su cuenca occidental: VIVES (1978). En el Mar Tirre­
no (VIVES, 1967), Golfo de León (FURNESTIN, 1960; GAUDY, 1971; 
RAZOULS, 1973a), Mar Catalán (VIVES, 1965; 1966), sector sudocci­
dental (CARBONELL y JANSA, 1983).
En puertos: varios de Baleares (JANSA, 1985a).
PRESENCIA EN LAS MUESTRAS (Gráfica 56).
MESES
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T I II III IV V VI VII VIII IX X XI XII total
A
B 7 26 32 6 - - - 64
A
R 8 15 22 3 - - - 40
c
í 9
2‘ 18 8 - -
- 1 47
Jtotal|1 62 72 17 - -
- 151 1
Sólo se observó en Tabarca, durante los meses de enero, 
febrero y marzo exclusivamente. Está pobremente representada, 
habiéndose contabilizado un total de 151 ejemplares. Su presencia
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se registró casi por igual en las 3 estaciones de muestreo allí 
consideradas.
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Orifica 56. P r e s e n c ia  de C o p i l i a  g u a d r a t a  en  T a b a r c a .
ECOLOGIA.
Datos previos.
Es una especie rara para la generalidad del Mediterrá­
neo (TREGOUBOFF y ROSE, 1957), así como en la mayoría de secto­
res de su cuenca occidental (FURNESTIN, 1960; GAUDY, 1971). Su 
participación en el zooplancton nerítico valenciano es igualmente 
escasa (CARBONELL y JANSA, 1983; VIVES, 1966).
De forma análoga, su presencia en puertos se ha consi­
derado muy extraña (JANSA, 1985a).
Se le ha atribuido un origen pelágico (GAUDY, 1971; 
JANSA, 1985a) y considerado propia de niveles batimétricos pro­
fundos (HURE, 1955), observándose en superficie sólo durante el 
otoño-invierno (HURE, 1955; VIVES, 1966).
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Discusión y caracterización ecológica en el ámbito de estu­
dio .
La escasa cantidad de ejemplares capturados) proceden­
tes a su vez de unas pocas muestras invernales de Tabarca, permi­
te confirmar que se trata de una especie rara en áreas costeras, 
siendo plausible que tenga un origen pelágico. Al menos, su ob­
servación exclusiva en invierno así parece corroborarlo, cuando 
los temporales pueden arribarla desde mar abierto junto al otro 
zooplancton alóctono.
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Lámina 23. COPEPODOS. SAPPHIRIHIDAE (cifras en mm).
A. Sapphinna nigromaculata.
B. Copi 1 la cruadrata: Ab abdomen.
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Familia Oncaeidae GIESBRECHT, 1892
Los ejemplares incluidos en esta familia se caracterizan por 
tener un cuerpo anterior constituido por 5 segmentos, y un cuerpo 
posterior formado por 5 anillos en las hembras y por 6 en los 
machos.
El segmento genital es voluminoso.
Los 4 primeros pares de patas no sufren modificaciones mor­
fológicas, disponiendo de exo y endopoditos triarticulados; por 
el contrario, el 5Q par está transformado en 2 bastoncillos, cada 
uno de los cuales está provisto de 1 o 2 sedas terminales.
Las anténulas constan de 6 artejos en las hembras y de 4 en 
los machos.
El maxilipedo es muy característico, por la posesión de un 
garfio distal. Está formado por 4 artejos en las hembras, mien­
tras que en los machos es triarticulado.
Género Oncaea PHILIPPI, 1843
Oncaea venusta PHILIPPI, 1843
Oncaea pyriformis LUBBOCK, 1860 
Oncaea obtusa BRADY, 1883 
Antaria obtusa DANA, 1852 
Antaria coerulescens CLAUS, 1866
Oncaea venusta: ROSE (1933), pág. 296-297; fig. 376. CORRAL
(1970), pág. 216-217. BJÜRNBERG et al. (1981), pág. 667; fig. 




El segmento genital es más largo que el resto del cuerpo 
posterior.
La longitud de las ramas furcales es mayor que la del seg­
mento anal, siendo 4 veces más largas que anchas.
Longitud: alrededor de 1.0 mm.
DISTRIBUCION GEOGRAFICA.
General: cosmopolita (MALT, 1983; ROSE, 1933). Atlántico NE 
(CORRAL, 1970; NEWELL y NEWELL, 1977). Atlántico SO (BJÜRNBERG et 
al., 1981). En áreas tropicales del Atlántico N (SEGUIN, 1966) y 
del Indico S (FRONTIER, 1977).
Mediterráneo: FURNESTIN (1979), TREGOUBOFF y ROSE (1957).
En su cuenca oriental: Mar Adriático (HURE, 1955;
1961), Mar Jónico (VAISSIERE y SEGUIN, 1980), sector libio-sici­
liano (SEGUIN, 1968a).
En su cuenca occidental: FURNESTIN (1968), VIVES
(1978). En el Mar Tirreno (VAISSIERE y SEGUIN, 1980; VIVES,
1967), Mar Ligur (DJORDJEVIC, 1963; SEGUIN, 1981), sector central 
(MAZZA, 1962), Golfo de León (FURNESTIN, 1960; GAUDY, 1971; RA-
ZOULS, 1973a), Mar Catalán (CARBONELL y JANSA, 1983; FURNESTIN y 
GIRON, 1963; MASSUTI, 1942; VIVES, 1965; 1966), sector sudocci­
dental (CARBONELL y JANSA, 1983; DURAN, 1963), Mar de Alborán 
(CARBONELL y JANSA, 1983; DURAN, 1963; MASSUTI y NAVARRO, 1950), 
sector norteafricano (SEGUIN, 1968b).
En puertos: varios de Italia (DELLA CROCE et al., 1973; 
GUGLIELMO, 1973), varios de Baleares (JANSA, 1985a).
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PRESENCIA EN LAS MUESTRAS (Gráficas 57 y 58).
Es una especie escasamente representada en Valencia, donde 
sólo fue observada en el exterior portuario. En Tabarca es más 
común su presencia, habiéndola encontrado en todos sus enclaves. 
En ambas localidades fue capturada durante el otoño-invierno.
Se observaron tanto hembras como machos.
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B 7 
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Q
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*
1116
A 9 212 260 201 - - 166 226
- 11065
|totai 758 692 627 - - 576 663
' 1] 3316
En Valencia se observó en los meses de noviembre, diciembre 
y enero, exclusivamente en las estaciones extraportuarias, pre­
sentándose en escasa cantidad (se contabilizaron entre 12 y 64 
ind./muestra) y sin detectar excesivas variaciones espacio-tempo­
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Gráfica 57. P r e s e n c i a  de O n c a e a  v e n u s t a  e n  V a l e n c i a .
En las muestras de Tabarca está más representada, habiéndose 
registrado entre 166 y 282 ind./muestra. También, su rango de 
aparición temporal es ligeramente mayor al observado en Valencia, 
extendiéndose su presencia de octubre a marzo. En cambio aquí, al 
igual que en la localidad anterior, no se aprecian variaciones 
espacio-temporales significativas, siendo su participación bás­
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Es una especie común en el Mediterráneo (TREGOUBOFF y 
ROSE, 1957). No obstante, se la ha considerado rara y escasa en 
muchas áreas, principalmente costeras (CARBONELL y JANSA, 1983; 
FURNESTIN, 1960; MASSUTI, 1942; VIVES, 1966). Esto se ha preten­
dido justificar en su posible carácter profundo (HURE, 1955; 
VIVES, 1966; 1967; 1978), aunque otros autores señalen que tiene 
un amplio rango de distribución batimétrica, pudiéndola observar 
tanto en superficie como en profundidad (MALT, 1983; MAZZA, 1962; 
VAISSIERE y SEGUIN, 1980).
En puertos también se ha citado como escasa (DELLA 
CROCE et al., 1973; JANSA, 1985a), mostrando preferencias por una 
distribución extraportuaria (GUGLIELMO, 1973).
Su aparición temporal es irregular (GAUDY, 1971), ha- 
biéndo sido capturada en cualquier época del año, pero en verano 
suele presentarse en menor cantidad (MASSUTI, 1942).
Discusión y caracterización ecológica en el ámbito de estu­
dio.
El número de ejemplares capturados de esta especie en 
ambas localidades permite confirmar su escasez en áreas litora­
les. Asimismo, su ausencia en el interior del puerto de Valencia 
y su mayor abundancia en Tabarca tienden a corroborar su distri­
bución extraportuaria y, especialmente, de mar abierto.
El carácter profundo que se le atribuye podría igual­
mente justificar su baja representación en el zooplancton super­
ficial. Un argumento a favor de esto es su escasa participación 
en superficie durante el verano (MASSUTI, 1942), cuando la homo- 
termia actúa como una barrera para la repartición de los planc- 
tontes en toda la columna de agua. También, su presencia irregu-
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lar a lo largo del año, sujeta a condiciones ambientales imprevi­
sibles (GAUDY, 1971), así como su aparición otoño-invernal en el 
área de estudio, refuerzan la hipótesis de su origen profundo y
su aporte por la acción de los temporales.
Oncaea mediterránea (CLAUS, 1863)
Antaria mediterránea CLAUS, 1863
Oncaea mediterránea; ROSE (1933), pág. 297-298; fig. 378. BRAD- 
FORD (1972), pág. 50; fig. 14.15-17. BJÜRNBERG et al. (1981), 
pág. 667; fig. 225-3. MALT (1983), pág. 6; fig. 5.
DESCRIPCION (Lám. 24).
Su morfología es muy similar a la de Oncaea venusta. No 
obstante, la especie ahora considerada tiene un cuerpo anterior 
más estrecho, sin llegar a adoptar un aspecto piriforme. También, 
el segmento genital de esta es mucho más largo que el de aquélla. 
Por otra parte, la longitud de las ramas furcales, aun siendo
mayor que la del segmento anal, no lo es tanto como en O. venus­
ta.
Longitud: alrededor de 1.0 mm.
DISTRIBUCION GEOGRAFICA.
General: cosmopolita (MALT, 1983; ROSE, 1933). Atlántico NE 
(CORRAL, 1970). Atlántico SO (BJÜRNBERG et al., 1981). En áreas 
tropicales del Atlántico N (SEGUIN, 1966) y del Indico S (FRON- 
TIER, 1977). Pacífico (BRADFORD, 1972).
Mediterráneo: FURNESTIN (1979), TREGOUBOFF y ROSE (1957).
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En su cuenca oriental: Mar Adriático (HURE, 1955;
1961), sector libio-siciliano (SEGUIN, 1968a).
En su cuenca occidental: FURNESTIN (1968), VIVES
(1978). En el Mar Tirreno (VAISSIERE y SEGUIN, 1980; VIVES, 
1967), Mar Ligur (DJORDJEVIC, 1963; SEGUIN, 1981), sector central 
(MAZZA, 1962), Golfo de León (GAUDY, 1971; RAZOULS, 1973a), Mar
Catalán (CARBONELL y JANSA, 1983; FURNESTIN y GIRON, 1963; SOLER, 
1986; VIVES, 1965; 1966), sector sudoccidental (CARBONELL y 
JANSA, 1983; DURAN, 1963), Mar de Alborán (CARBONELL y JANSA, 
1983; DURAN, 1963; MASSUTI y NAVARRO, 1950), sector norteafricano 
(SEGUIN, 1968b).
En puertos: varios de Italia (DELLA CROCE et al., 1973),
varios de Baleares (JANSA, 1985a).
PRESENCIA EN LAS MUESTRAS.
MESES
























I II III IV V VI VII VIII IX X XI XII total
A
B 7 - - 46 - 46
A
R 6 - - 26 - 28
C
A 9 - - 35 - 35
J|total |1 - -
109
- ! 109 |
Sólo se observó en Tabarca, durante el mes de noviembre 
exclusivamente. Se contabilizó en escasa cantidad, habiéndose
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registrado la presencia de 109 ejemplares en total, los cuales se 
distribuyen de forma casi homogénea en las 3 estaciones muestres- 
das.
En las capturas se reconocieron tanto hembras como machos.
ECOLOGIA.
Datos previos.
La bibliografía consultada proporciona una información 
similar a la ofrecida para O. venusta, si bien se le atribuye un 
carácter más pelágico. Así pues, a pesar de ser común en el Medi­
terráneo (TREGOUBOFF y ROSE, 1957), sus citas del dominio neríti- 
co son escasas (CARBONELL y JANSA, 1983; SOLER, 1986; VIVES,
1966). Igualmente, su distribución intraportuaria es muy rara 
(DELLA CROCE et al-, 1973; JANSA, 1985a).
Su carácter mesopelágico también ha sido señalado 
(HURE, 1955; VIVES, 1966; 1967; 1978), justificándose de este
modo su escasez en superficie, especialmente durante el verano 
(MAZZA, 1962).
Discusión y caracterización ecológica en el ámbito de estu­
dio.
Se trata de una especie de escasa incidencia en el 
zooplancton nerítico, siendo característica de mar abierto, como 
así lo parece demostrar su presencia exclusiva y fugaz en Tabar- 
ca.
Su carácter esporádico podría también tener una expli­
cación en su distribución mesopelágica, como parece corroborarlo 
el hecho de hallarse ausente en superficie durante el verano, 
siendo en cambio usual observarla en otoño, cuando verosímilmente 
es arrastrada desde las capas profundas por la mezcla vertical de 
aguas.
319
Lámina 24. COPEPODOS. OHCAEIDAB (cifras en mm). 
Mxp. Maxilípedo
A. Oncaea venusta: Ab abdomen.
B. Oncaea mediterránea: Ab abdomen.
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Familia Corycaeidae DANA, 1852
Los copépodos pertenecientes a esta familia se caracterizan 
por la forma cilindrica que tiene el cuerpo anterior, el cual 
consta de 2 a 4 segmentos, pudiendo alguno de ellos prolongar sus 
flancos posterolaterales en puntas agudas. Generalmente, el últi­
mo segmento torácico es muy corto. En el borde anterior de la 
cabeza hay un par de lentillas oculares quitinoides. El cuerpo 
posterior está constituido por 1 o 2 anillos. Las ramas furcales 
son muy estrechas, adquiriendo la forma de bastoncillos. Las 
anténulas son cortas, conformadas por 6 artejos. Los 4 primeros 
pares de patas torácicas poseen exo y endopoditos triarticulados, 
excepto el 42, cuyo endopodito está muy reducido pudiendo llegar 
a desaparecer. El 5o par de patas, en ambos sexos,' está transfor­
mado en 2 sedas.
Género Farranulla FARRAN, 1911
Sus representantes poseen un abdomen constituido por un 
único segmento. En las hembras, el tegumento forma una quilla 
sobre la cara ventral del tórax. Del artejo basa! de las antenas 
parten 2 sedas plumosas. El 42 par de patas carece de endopodito.
Farranulla rostrata (CLAUS, 1863)
Corycaeus rostratus CLAUS, 1863
Corvcella rostrata: ROSE (1933), pág. 336; fig. 434. CORRAL
(1970), pág. 249.
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Farranulla rostrata: BJÜRNBERG et al. (1981), pág. 677; fig. 227- 
17.
DESCRIPCION (Lám. 25).
Las lentillas oculares son muy aparentes y están contiguas, 
ocupando toda la porción frontal de la cabeza.
Las puntas del tórax son cortas, no se extienden más allá de 
la mitad del abdomen.
La furca es corta, casi cuadrangular.
Longitud: entre 0.5 y 1.0 mm.
DISTRIBUCION GEOGRAFICA.
General: Atlántico, Mediterráneo, Indico, Pacífico SO (ROSE, 
1933). Atlántico NE (CORRAL, 1970). Atlántico SO (BJ0RNBERG et 
al., 1981).
Mediterráneo: TREGOUBOFF y ROSE (1957).
En su cuenca oriental: Mar Adriático (HURE, 1955;
1961), Mar Jónico (VAISSIERE y SEGUIN, 1980), sector libio-sici­
liano (SEGUIN, 1968a).
En su cuenca occidental: FURNESTIN (1968)» VIVES
(1978). En el Mar Tirreno (VAISSIERE y SEGUIN, 1980; VIVES,
1967), Mar Ligur (DJORDJEVIC, 1963; SEGUIN, 1981), sector 
central (MAZZA, 1962), Golfo de León (FURNESTIN, 1960; GAUDY, 
1971; RAZOULS, 1973a), Mar Catalán (CARBONELL y JANSA, 1983; 
MASSUTI, 1942; SOLER, 1986; VIVES, 1966), sector sudoccidental
(CARBONELL y JANSA, 1983; DURAN, 1963), Mar de Alborán (CARBONELL 
y JANSA, 1983; DURAN, 1963; GIRON, 1963; MASSUTI y NAVARRO, 
1950).
En puertos: varios de Italia (DELLA CROCE et a¿.. , 1973;
CEVASCO et al., 1980; PICONE et al., 1978), de Marsella (CITARE-
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LLA, 1973), varios de Baleares (JANSA, 1985a), de Castellón 
(VIVES et al., 1986 ).
PRESENCIA EN LAS MUESTRAS (Gráficas 59 y 60).
Se observó a lo largo de todo el año en ambas localidades, 
aunque su presencia en Valencia queda circunscrita a aquellos 
enclaves extraportuarios y al antepuerto.
Se detectó la existencia tanto de hembras como de machos.
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En Valencia, su presencia es perenne pero escasa, contabili­
zándose menos de 1 0 0  ind./muestra, salvo en verano, periodo en el 
que su captura es más común (de mayo a agosto se registraron 
entre 100 y 200 ind./muestra). Espacialmente, se constata su 
preferencia por una distribución extraportuaria, donde se detec­
tan las mayores densidades poblacionales; en el interior del 
puerto no se observó nunca, a excepción del antepuerto, punto en 
el que se la encontró menos representada comparativamente al 
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Gráfica 59. Presencia de Farranulla rostrata en Valencia.
En Tabarca, su participación cuantitativa, así como su diná­
mica poblacional, son análogas a las presentadas en Valencia. En 
verano es una especie común, llegándose a contabilizar más de 2 0 0  
ind./muestra. Durante el resto del año decrece el número de ejem­
plares capturados (siempre inferior a 1 0 0  ind./muestra) , siendo 
escasa. Está representada por igual en las 3 estaciones de mues- 
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Se trata de una especie abundante en el zooplancton 
nerítico del Mediterráneo occidental (VIVES, 1978). Sin embargo, 
no se la ha considerado común para el litoral mediterráneo ibéri­
co (CARBONELL y JANSA, 1983; MASSUTI, 1942; SOLER, 1986; VIVES, 
1966).
Su presencia en el interior de puertos es aún más rara 
(JANSA, 1985a; VIVES et al., 1986).
Es un planctonte de amplia distribución batimétrica 
(VIVES, 1966), aunque suele alcanzar grandes densidades en super­
ficie durante la primavera-verano (MASSUTI, 1942; VIVES, 1966). 
No obstante, su observación en las aguas portuarias superficiales 
parece acontecer en invierno (VIVES et al., 1986).
Discusión y caracterización ecológica en el ámbito de estu­
dio.
Los resultados obtenidos permiten corroborar el origen 
nerítico y extraportuario de esta especie, puesto que es perenne, 
común durante un periodo importante del año (verano) y práctica­
mente exclusiva del exterior del puerto.
A pesar de su proliferación estival, también reseñada 
en la bibliografía, su aparición esporádica invernal en el inte­
rior portuario es igualmente acorde con lo señalado por VIVES et 
al. (1986). Muy posiblemente, esta repartición ocasional intra- 
portuaria sea debida a la entrada de agua del exterior, fenómeno 
que sólo suele darse en invierno, cuando la agitación y mezcla de 
agua son más probables.
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Género Corrcaeus DANA, 1849
Este género incluye aquellos Corycaeidae cuyo abdomen está 
constituido generalmente por 2 segmentos. Del artejo basal de las 
antenas parten 2 sedas, las cuales pueden ser lisas (no plumo­
sas), o bien una de ellas puede ser plumosa sólo por uno de sus 
lados. El 49 par de patas posee un endopodito reducido, en forma 
de muñón, del cual parten 1 o 2 sedas.
Se trata de un género muy amplio, que comprende multitud de 
especies, agrupándose estas en numerosos subgéneros. En el pre­
sente trabajo se han reconocido representantes de 3 subgéneros:
- subgénero Ditrichocorvcaeus: ejemplares caracterizados 
porque del endopodito del 4 9 par de patas parten 2 sedas.
- subgénero Onvchocorycaeus: cuyos individuos son poseedores 
de una única seda en el endopodito del 49 par de patas. Son copé­
podos pequeños y gruesos, con un cuerpo anterior que es casi tan 
ancho como largo. En los machos, el garfio distal de las antenas 
tiene una longitud superior al largo de los 2 artejos básales.
- subgénero Agetus: también poseen una única seda en el
endopodito del 4 9 par de patas, pero estos son copépodos más 
largos y esbeltos, con un cuerpo anterior netamente más largo que 
ancho. En los machos, el garfio distal de las antenas no alcanza 
una longitud superior a la de sus 2 artejos básales. Algunos de 
sus ejemplares hembra constituyen una salvedad dentro de los 
Corvcaeus. puesto que excepcionalmente su abdomen consta de un 
sólo segmento.
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Corycaeus (Ditrichocorycaeus) brehmi STEUER, 1910 
Corycaeua germanua CLAUS, 1863
Corycaeus (Ditrichocorycaeus) brehmi: ROSE (1933), pág. 333-334; 
fig. 431.
DESCRIPCION (Lám. 25).
El segmento anal es corto, de aspecto casi cuadrangular.
En las hembras, sobre la cara interna del 29 basipodito de 
las antenas hay un par de espinas agudas; en cambio, en las de 
los machos hay una sola espina y 2 dientes contiguos.
Longitud: alrededor de 1.0 mm.
DISTRIBUCION GEOGRAFICA.
General: Mediterráneo (ROSE, 1933).
Mediterráneo:
En su cuenca oriental: Mar Adriático (HURE, 1955;
1961).
En su cuenca occidental: VIVES (1978). En el Mar 
Tirreno (VIVES, 1967), MarLigur (DJORDJEVIC, 1963), Golfo de 
León (GAUDY, 1971; RAZOULS, 1973a), Mar Catalán (CARBONELL y 
JANSA, 1983; FURNESTIN y GIRON, 1963; MASSUTI, 1942; SOLER, 1986; 
VIVES, 1966), sector sudoccidental (CARBONELL y JANSA, 1983; 
DURAN, 1963), Mar de Alborán (CARBONELL y JANSA, 1983; DURAN, 
1963 ).
En puertos: de Marsella (CITARELLA, 1973), varios de Balea­
res (JANSA, 1985a), de Castellón (SAN FELIU, 1962).
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PRESENCIA EN LAS MUESTRAS (Gráficas 61 y 62).
Su participación en las muestras es similar a la observada 
para Farranulla rostrata, siendo capturada en ambas localidades 
a lo largo de todo el año. No obstante, el periodo de prolifera­
ción de esta especie se da en invierno, contabilizándola en esca­
sa cantidad el resto del ciclo anual. Igualmente, su presencia en 
Valencia queda circunscrita a aquellas estaciones extraportuarias 
y al antepuerto.
Se registró la existencia tanto de hembras como de machos.
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En Valencia, se detectaron densidades poblacionales inferio­
res a los 1 0 0  ind./muestra, salvo en invierno, periodo en el que 
su captura es más común (de diciembre a marzo se capturaron entre 
100 y 200 ind./muestra). Espacialmente, se constata su preferen­
cia por una distribución extraportuaria, zona esta donde se re­
gistraron la práctica totalidad de ejemplares; en el interior del 
puerto no se observó nunca, a excepción del antepuerto, punto en 
el que se la encontró en menor cantidad comparativamente al exte-
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Gráfica 61. Presencia de Corycaeus brehmi en Valencia.
En Tabarca, tanto su participación cuantitativa como su 
dinámica poblacional son análogas a las presentadas en Valencia. 
En invierno es una especie común, llegándose a contabilizar más 
de 200 ind./muestra. Durante el resto del año decrece el número 
de ejemplares capturados (siempre inferior a 1 0 0  ind./muestra), 
siendo escasa. Está representada por igual en las 3 estaciones de 
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Gráfica 62. Presencia de Corycaeus brehmi en Tabarca.
ECOLOGIA.
Datos previos.
Se trata de una especie nerítica (VIVES, 1967), abun­
dante en el zooplancton del litoral valenciano (CARBONELL y 
JANSA, 1983; VIVES, 1966).
Su presencia en el interior de puertos es más escasa 
(JANSA, 1985a).
Es un planctonte de amplia distribución batimétrica, 
distribuyéndose preferentemente en superficie durante el invier­
no, mientras que en primavera-verano migra a niveles batimétri- 
cos más profundos (VIVES, 1966; MASSUTI, 1942; SOLER, 1986).
Discusión y caracterización ecológica en el ámbito de estu­
dio.
Los resultados obtenidos permiten corroborar el origen 
nerítico y extraportuario de esta especie, puesto que es perenne, 
común durante un periodo importante del año (invierno) y prácti­
camente exclusiva del exterior del puerto.
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Su repartición intraportuaria esporádica es acorde con 
el aporte de agua del exterior que se produce a lo largo del 
invierno.
Corycaeus (Onychocorvcaeus) giesbrechti DAHL, 1894 
Corycaeus venustus GIESBRECHT, 1891
Corycaeus (Onychocorycaeus) giesbrechti: ROSE (1933), pág. 330- 
331; fig. 427. CORRAL (1970), pág. 245-246; lám. 62. BJÜRNBERG et 
al. (1981), pág. 676; fig. 227-13.
DESCRIPCION (Lám. 25).
El segmento anal es rectangular, 2 veces más largo que 
ancho.
En los machos, el tegumento forma un garfio en la porción 
medioventral del segmento genital.
Longitud: alrededor de 1.0 mm.
DISTRIBUCION GEOGRAFICA.
General: Atlántico, Mediterráneo (ROSE, 1933). Atlántico NE 
(CORRAL, 1970). Atlántico SO (BJÜRNBERG et al., 1981). En áreas 
tropicales del Indico S (FRONTIER, 1977).
Mediterráneo:
En su cuenca oriental: Mar Adriático (HURE, 1961),
Mar Jónico (VAISSIERE y SEGUIN, 1980).
En su cuenca occidental: VIVES (1978). En el Mar 
Tirreno (VAISSIERE y SEGUIN, 1980; VIVES, 1967), Mar Ligur
(DJORDJEVIC, 1963; SEGUIN, 1981), Golfo de León (GAUDY, 1971;
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RAZOULS, 1973a), Mar Catalán (CARBONELL y JANSA, 1983; FURNESTIN 
y GIRON, 1963; SOLER, 1986; VIVES, 1965; 1966), sector sudocci­
dental (CARBONELL y JANSA, 1983; DURAN, 1963), Mar de Alborán 
(CARBONELL y JANSA, 1983; DURAN, 1963), sector norteafricano 
(SEGUIN, 1968b).
En puertos: varios de italia (DELLA CROCE et al., 1973), de 
Marsella (CITARELLA, 1973), de Castellón (VIVES et al., 1986).
PRESENCIA EN LAS MUESTRAS (Gráficas 63 y 64).
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Se observó de forma ocasional tanto en Valencia como en Ta­
barca. En ambas localidades sólo fue capturada en los meses in­
vernales, siempre en cantidades inferiores a los 30 ind./muestra. 
No se registró su presencia en el interior del puerto de Valen­
cia. No se aprecian diferencias significativas de participación 
cuantitativa entre las estaciones de muestreo donde se presenta.







I II III IV V VI VII VIII IX X XI XII
meses
estación 1 -4 — estación 2 estación 3 — estación 4
estación 5 estación Q






X XIVII IXVII IV
meses
estación 7 — estación 8 estación 9
Gráfica 64. Presencia de Corycaeus giesbrechti en Tabarca.
ECOLOGIA.
Datos previos.
Es una especie nerítica (VIVES, 1967), escasamente 
representada representada en las costas de Alicante (CARBONELL y
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JANSA, 1983) y, por otra parte, abundante en el zooplancton del 
Golfo de Valencia (CARBONELL y JANSA, 1983; VIVES, 1966).
Su presencia en el interior de puertos del Golfo de
Valencia es más escasa (VIVES et al., 1986).
Es un planctonte de distribución eminentemente inver­
nal, ya sea en aguas extraportuarias (SOLER, 1986) como intrapor-
tuarias (VIVES et al., 1986).
Discusión y caracterización ecológica en el ámbito de estu­
dio .
Los resultados obtenidos permiten corroborar su carác­
ter invernal y extraportuario.
Aunque la bibliografía la considere una especie nerítica, su 
participación en el área estudiada es muy escasa, notablemente 
inferior a la de las 2 especies de Corycaeidae consideradas ante­
riormente. Tampoco se registró jamás en cantidad elevada en Va­
lencia, como cabría esperar por la abundancia que se le atribuye 
para el Golfo de Valencia, contabilizándose por igual que en 
Tabarca.
Corycaeus (Agetus) tynicus KRÜYER, 1849
Corycaeus elongatus CLAUS, 1863 
Corycaeus alatus GIESBRECHT, 1891
Corycaeus (Agetus) tynicus: ROSE (1933), pág. 328-329; fig. 425. 




Las lentillas oculares están netamente separadas una de
otra.
El abdomen tiene forma cónica, sin tener engrosada su por­
ción anterior.
La furca es larga, de mayor longitud que la mitad del abdo­
men .
El basipodito de las antenas presenta aserrado su borde
externo.
Longitud: alrededor de 1.0 mm.
DISTRIBUCION GEOGRAFICA.
General: cosmopolita (ROSE, 1933). Atlántico NE (CORRAL, 
1970). Atlántico SO (BJÜRNBERG et al., 1981).
Mediterráneo: TREGOUBOFF y ROSE (1957).
En su cuenca oriental: Mar Adriático (HURE, 1955;
1961), sector libio-siciliano (SEGUIN, 1968a).
En su cuenca occidental: en el Mar Tirreno (VAIS-
SIERE y SEGUIN, 1980), Mar Ligur (DJORDJEVIC, 1963; SEGUIN,
1981), Golfo de León (GAUDY, 1971; RAZOULS, 1973a), Mar Catalán 
(MASSUTI, 1942; SOLER, 1986), sector sudoccidental (DURAN, 1963), 
Mar de Alborán (DURAN, 1963; MASSUTI y NAVARRO, 1950).
En puertos: no se dispone de citas.
PRESENCIA EN LAS MUESTRAS.
Se observó de forma ocasional. Unicamente se contabilizaron 
48 ejemplares en total, procedentes de las muestras de febrero y 
del exterior portuario de Valencia. En Tabarca no se observó 
jamás.
Se distinguieron tanto ejemplares hembra como macho.
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Se trata de una especie oceánica (BJÜRNBERG et al.,
1981 ) .
Está escasamente representada en las distintas áreas 
que comprende el Mediterráneo occidental (GAUDY, 1971; MASSUTI, 
1942; SOLER, 1986).
Su esporádica captura en el dominio nerítico general­
mente tiene lugar en invierno (MASSUTI, 1942; SOLER, 1986).
Discusión y caracterización ecológica en el ámbito de estu­
dio.
Los resultados obtenidos permiten corroborar sus carac­
teres ocasional, invernal y oceánico, siendo un planctonte alóc­
tono más, aportado al litoral por la acción de los temporales de 
otoño-invierno.
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Lámina 25. COPEPODOS. CORTCAEIDAE (cifras en mm).
A. Farranul1 a rostrata: antena.
B. Corycaeus brehmi: Ab abdomen; P4  pata correspondiente al 
cuarto par.
C. Corycaeus giesbrecnt1 : Ab abdomen; A 2 antena.
D. Corycaeus typicus: Ab abdomen; A 2 antena.
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C o p é p o d o s  M o n s t r i l l o i d a .
Carecen de apéndices bucales (no existen los pares situados 
entre las anténulas y el primer par de patas torácicas) por lo 
que los adultos no se alimentan. Dichos adultos tienen una vida 
libre y pelágica, mientras que sus fases naupliares son parási­
tas .
Familia Monstrillidae GIESBRECHT, 1892 
Género Thaumaleus KRÜYER, 1849
Thaumaleus longispinosus (BOURNE, 1890)
Monstrilla longispinosa BOURNE, 1890
Cymbasoma longispinosum: ROSE (1933), pág. 349-350; fig. 450. 
Thaumaleus longispinosus: ISAAC (1975), pág. 3; fig. 18.
DESCRIPCION (Lám. 22)(Hembra).
El cuerpo tiene forma cilindrica.
La boca se emplaza en la parte más anterior de la cara ven­
tral de la cabeza, quedando muy próxima a la frente.
El abdomen consta de 2 segmentos en las hembras y de 3 en 
los machos. Del segmento genital parten 2 espinas (espinas ovíge- 
ras ) muy largas, más largas que la longitud total del cuerpo, las 
cuales están fusionadas en su porción basal.
La furca posee 3 sedas en las hembras y 4 en los machos.
En las hembras, el 5 2 par de patas se reduce a 2 muñones,
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cada uno de los cuales tiene 3 sedas plumosas externas y una 
apófisis interna.
Longitud: entre 2.0 y 2.5 mm.
DISTRIBUCION GEOGRAFICA.
General: Atlántico NE y Mediterráneo (ROSE, 1933) 
Mediterráneo: no se dispone de citas de este mar.
En puertos: de Marsella (CITARELLA, 1973), varios de Balea­
res (JANSA, 1985a).
PRESENCIA EN LAS MUESTRAS.
Solamente se observaron 8 ejemplares hembra. Su captura tuvo 
lugar en Tabarca (estación 7) durante el otoño (noviembre).
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ECOLOGIA.
Datos previos.
No se dispone de información acerca de la ecología de 
esta especie en particular, puesto que la bibliografía suele
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presentarla de modo global para toda la familia Monstrillidae.
Ejemplares pertenecientes a la familia Monstrillidae 
fueron observados en escaso número (14 en total) en una muestra 
procedente del exterior portuario y tomada durante el mes de mayo 
(GRAS, 1988).
Discusión y caracterización ecológica en el ámbito de estu­
dio .
La ocasionalidad de su captura, así como la escasa 
disponibilidad de información acerca de ella, impiden caracteri­
zar ecológicamente a esta especie.
Sólo se puede señalar que su observación otoñal, y en 
aquellos puntos más expuestos al mar abierto, podría significar 
que se trata de una especie oceánica.
342
O S T R A C O D O S .
Son un grupo eminentemente bentónico, aunque también incluye 
algunas especies holoplanctónicas. Estas se reúnen en 2 superfa- 
milias, de las cuales es la Halocypridacea DANA, 1852 la que 
abarca el mayor número de especies. La posesión de un caparazón 
bivalvo, articulado y carente de calcificación, cuya porción 
antero-dorsal prolonga una apófisis rostral, es el carácter mor­
fológico que identifica a esta superfamilia (ANGEL, 1981).
En las muestras se observaron unos pocos ejemplares pertene­
cientes a la familia Halocyprididae, que es la más representativa 
de dicha superfamilia.
Familia Halocyprididae DANA, 1852
Género Conchoecia DANA, 1894
Conchoecia haddoni BRADY y NORMAN, 1896
Conchoecia haddoni: POULSEN (1969), pág. 6; fig. 14. NEWELL y




El caparazón es membranoso, siendo su margen posterior si­
nuoso. Los vértices posterodorsales de sus 2 valvas no forman una 
prolongación espinosa.
Unicamente existen 2 glándulas marginales, cada una de las
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cuales vierte, respectivamente, en las esquinas posterodorsal y 
posteroventral del caparazón.
De las anténulas parten 5 sedas simples, no bifurcadas.
En la furca hay 6 o 7 espinas.
Longitud: 2.0 mm aproximadamente.
DISTRIBUCION GEOGRAFICA.
General: Atlántico NE (FURNESTIN, 1957; NEWELL y NEWELL,
1977; POULSEN, 1969). Atlántico SO (ANGEL, 1981).
Mediterráneo: TREGOUBOFF y ROSE (1957).
En su cuenca oriental: en el Mar Egeo (MORAITOU-APOSTO- 
LOPOULOU, 1981), sector libio-siciliano (SEGUIN, 1968a).
En su cuenca occidental: FURNESTIN (1968). En el Golfo 
de León (FURNESTIN, 1960), Mar Catalán (CARBONELL y JANSA, 1983; 
VIVES, 1966), sector norteafricano (SEGUIN, 1968b).
En puertos: no se dispone de citas.
PRESENCIA EN LAS MUESTRAS (Gráfica 65).
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Sólo se constató su presencia en Tabarca, desde octubre 
hasta inicios de la primavera. Es una especie ocasional, puesto 
que se contabilizaron menos de 1 0  ind./muestra en todos los pun­
tos de dicha localidad.
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Gráfica 65. Presencia de Conchoecia haddoni en Taharca.
ECOLOGIA.
Datos previos.
Es un planctonte propio de niveles batimétricos profun­
dos, por lo que su presencia en las pescas superficiales es muy 
rara (FURNESTIN, 1960; 1968; MORAITOU-APOSTOLOPOULOU, 1981;
VIVES, 1966). Su captura en superficie se puede deber a la acción 
de la mezcla vertical de agua (VIVES, 1966) o al carácter noctur­
no de la captura, ya que esta especie está sujeta a migraciones 
nictimerales (FURNESTIN, 1960; MORAITOU-APOSTOLOPOULOU, 1981).
Es perenne en las capas profundas del litoral valencia­
no, pudiéndola capturar en superficie sólo durante el otoño-in­
vierno (CARBONELL y JANSA, 1983; VIVES, 1966).
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Discusión y caracterización ecológica en el ámbito de estu­
dio .
Su observación ocasional, así como su rango de apari­
ción otoño-invernal, permite confirmar que se trata de un plañe- 
tonte propio de aguas profundas. La mezcla vertical que acontece 
durante ese periodo del año propiciaría su aporte al plancton 
superficial diurno.
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A N F I P O D O S .
Es un grupo principalmente bentónico, a excepción del con­
tingente conformado por los Hyperiidea MILNE EDWARDS, 1830, el 
cual incluye a aquellos anfípodos holoplanctónicos.
Entre los Hyperiidea, es fácilmente reconocible la familia 
Vibiliidae debido a lo engrosadas que tienen sus anténulas, sien­
do unos apéndices gruesos, cortos y rectos (CHEVREUX y FAGE, 
1925 ) .
Los ejemplares observados en las muestras pertenecen a la 
especie Vibilia armata* incluida en esta familia.
Familia Vibiliidae DANA, 1852
Género Vibilia MILNE-EDWARDS, 1830
Vibilia armata (BOVALLIUS, 1887)
Vibilia gracilis BOVALLIUS, 1887 
Vibilia errática CHEVREUX, 1892
Vibilia armata: CHEVREUX y FAGE (1925), pág. 387-388; fig. 391.
DESCRIPCION (Lám. 26)(Hembra).
Cada flanco lateral del último segmento urosómico se pro­
longa en una apófisis.
El ápice de las anténulas es agudo.
En el 2Q par de gnatópodos, la prolongación del carpo se 
extiende hasta el extremo distal del propodio. El borde interno
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del propodio está provisto de una hilera de dentículos y de una 
espina terminal.
En el par 7 Q de pereiópodos, el carpo y propodio carecen de 
expansiones tegumentarias dilatadas. El dáctilo es recto y digi­
tiforme, siendo su ápice romo.
Longitud: 8.0 mm aproximadamente.
DISTRIBUCION GEOGRAFICA.
General: Atlántico, Indico, Pacífico y Mediterráneo (CHEV­
REUX y FAGE, 1925). Atlántico NE (FURNESTIN, 1957).
Mediterráneo: FURNESTIN (1979), TREGOUBOFF y ROSE (1957).
En su cuenca oriental: en el Mar Adriático (HURE,
1955).
En su cuenca occidental: FURNESTIN (1968). En el Golfo 
de León (FURNESTIN, 1960), Mar Catalán (CARBONELL y JANSA, 1983; 
VIVES, 1966).
En puertos: no se dispone de citas.
PRESENCIA EN LAS MUESTRAS.
MESES
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Sólo se observó un ejemplar, una hembra. Su captura tuvo 




Aunque se la considera una especie común en el Medite­
rráneo (CHEVREUX y FAGE, 1925; TREGOUBOFF y ROSE, 1957), su pre­
sencia en el litoral valenciano es escasa (CARBONELL y JANSA, 
1983; VIVES, 1966). Su régimen batimétrico profundo (FURNESTIN, 
1960; 1968; MACQUART-MOULIN y LEVEAU, 1968; VIVES, 1966), posi­
blemente debido al acusado fototropismo negativo que posee este 
planctonte (VIVES, 1966), justificaría su escasez en las captu­
ras .
Su presencia en superficie está causada por una serie 
de fenómenos físicos particulares, como la homotermia o la lumi­
nosidad (FURNESTIN, 1960; VIVES, 1966). Así, se ha comprobado que 
durante la medianoche puede ascender en la columna de agua y 
alcanzar importantes densidades poblacionales en las capas más 
superficiales (MACQUART-MOULIN y LEVEAU, 1968).
También, se ha señalado que la distribución de esta 
especie está asociada con la de los sálpidos, puesto que entre 
ambos se establece una relación de tipo comensal (CARBONELL y 
JANSA, 1983; TREGOUBOFF y ROSE, 1957).
En el litoral valenciano se la ha capturado tanto a 
finales del invierno (VIVES, 1966) como en verano (CARBONELL y 
JANSA, 1983).
Discusión y caracterización ecológica en el ámbito de estu­
dio.
Su carácter ocasional en el ámbito de estudio es acorde
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con la repartición profunda atribuida a esta especie. Sólo la 
mezcla vertical de aguas, fenómeno que aún perdura a inicios de 
la primavera, puede explicar su presencia en las muestras super­
ficiales diurnas.
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M I S I D A C E O S .
Es un grupo que se halla escasamente representado en las 
muestras. Tan sólo se observaron unos pocos ejemplares pertene­
cientes a una única especie, Mesopodopsis slabberi. la cual se 
incluye en la familia Mysidae.
Esta familia constituye uno de los contingentes más numeroso 
y característico de los misidáceos. Es reconocible por la pose­
sión de estatocistos sobre los endopoditos de los urópodos, por­
que el palpo mandibular no suele extenderse más allá de la escama 
antenal y por la ausencia de branquias en la base de los apéndi­
ces torácicos (NOUVEL, 1950a; TATTERSALL y TATTERSALL, 1951).
A pesar de su pobre participación en las muestras, su pre­
sencia no es extraña debido a que esta familia abarca numerosas 
especies de régimen bento-planctónico (MACQUART-MOULIN, 1965; 
1975 ) .
Familia Mysidae LATREILLE, 1803 
Género Mesopodopsia CZERNIAVSKY, 1882
Mesopodopsis slabberi (P.J. van BENEDEN, 1861)
Podopsis slabberi P.J. van BENEDEN, 1861 
Macropsis slabberi SARS, 1876
Mesopodopsis slabberi: NOUVEL (1950b), pág. 3; fig. 332-336. TAT­
TERSALL y TATTERSALL (1951), pág. 393-396; fig. 107-108. BACESCU 




Cuerpo alargado y esbelto.
Los ojos son pedunculados y muy largos, teniendo una longi­
tud superior a la anchura de la cabeza.
La escama antenal está bien desarrollada, estando su borde 
externo erizado por multitud de sedas.
Todos los pares de patas torácicas, incluido el primer par, 
son morfológicamente similares.
El telson no se encuentra bifurcado; es corto, mostrando un 
contorno que recuerda una "W".
El exopodito de los urópodos tiene su borde externo desnu­
do, carente de sedas y espinas.
Longitud: 8.0 mm aproximadamente.
DISTRIBUCION GEOGRAFICA.
General: Atlántico NE (BACESCU, 1954; NEWELL y NEWELL, 1977; 
NOUVEL, 1950b; TATTERSALL y TATTERSALL, 1951). Mediterráneo y Mar 
Negro (BACESCU, 1954; TATTERSALL y TATTERSALL, 1951).
Mediterráneo:
En su cuenca oriental: Mar Egeo (HATZAKIS, 1982).
En su cuenca occidental: en el Mar Ligur (BACESCU,
1941), Golfo de León (BACESCU, 1941; FURNESTIN, 1960; MACQUART- 
MOULIN, 1965), Mar Catalán (VIVES, 1966).
En puertos: de Marsella (CITARELLA, 1973; MACQUART-MOULIN y 
PATRITI, 1981), de Castellón (SAN FELIU y MUÑOZ, 1965; VIVES et 
al., 1986), de Valencia (GRAS, 1988).
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PRESENCIA EN LAS MUESTRAS.
Es una especie de escasa incidencia en el área de estudio. 
Unicamente se observó en Valencia, durante el mes de marzo. Se 
contabilizaron un total de 136 ejemplares, los cuales se captura­
ron en el antepuerto (estación 3) y en los enclaves extraportua- 
rios más litorales (estaciones 5 y 6 ).
Se registró la presencia tanto de hembras como de machos.
MESES
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ECOLOGIA.
Datos previos.
Se trata de un organismo bento-planctónico, cuya dis­
tribución batimétrica está sujeta a migraciones nictimerales 
(MACQUART-MOULIN, 1965; 1975; MACQUART-MOULIN y PATRITI, 1981).
Es una especie propia de estuarios, debido a su carác­
ter eurihalino (BACESCU, 1941; FURNESTIN, 1960; NEWELL y NEWELL, 
1977). Dicho carácter también justifica su abundante repartición 
en el Mar Negro (BACESCU, 1954).
Es tolerante a la eutrofización, lo cual le permite
353
sobrevivir en medios confinados, como puertos (MACQUART-MOULIN y 
PATRITI, 1981).
En el litoral valenciano suele capturarse, de forma 
esporádica, durante el otoño-invierno, tanto en mar abierto 
(VIVES, 1966) como en aguas portuarias (SAN FELIU y MUÑOZ, 1965; 
VIVES et al ., 1986 ) .
Su presencia había sido constatada en el antepuerto de 
Valencia, durante el mes de marzo y en escasa cantidad (GRAS, 
1988 ) .
Discusión y caracterización ecológica en el ámbito de estu­
dio .
Los resultados obtenidos permiten confirmar todo lo 
anteriormente dicho acerca de su ecología. De este modo, su cap­
tura exclusiva en Valencia, registrándose en mayor abundancia en 
la desembocadura del Turia (estación 6), concuerda con su prefe­
rencia por las bajas salinidades, así como su tolerancia a la eu- 
trof ización.
Su aparición esporádica en las muestras quizás se deba 
al régimen batimétrico de esta especie. Posiblemente, si las 
pescas hubiesen sido hiperbénticas o, cuanto menos, superficiales 
y nocturnas, su captura sería más común. Su ocasionalidad en los 
arrastres diurnos superficiales durante el invierno así parece 




Lámina 26. OSTRACODOS, AHFIPODOS Y MISIDACEOS (cifras en mm).
A. Ostrácodo Conchoecia haddoni.
B. Anfípodo Vihi lia armata.
C. Misidáceo Mesopodopsis slabben.
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Q U E T O G N A T O S .
Se registraron ejemplares pertenecientes al género Sagitta. 
siendo este el quetognato de mayor representación en el holo- 
plancton.
Género Sagitta QUOY y GAIMARD, 1827
Sagitta setosa MÜLLER, 1847
Sagitta setosa: FRASER (1957), pág. 3; fig. 1. TREGOUBOFF y ROSE
(1957), pág. 481; lám. 152. NEWELL y NEWELL (1977), pág. 61; fig. 
23.1. PIERROT-BULTS y CHIDGEY (1988), pág. 52; fig. 21.
DESCRIPCION (Lám. 27).
Las aletas anteriores se sitúan en una posición netamente 
posterior a la que ocupa el ganglio ventral, estando bien separa­
das de las aletas posteriores.
Todas las aletas, incluso la caudal, poseen radios comple­
tos .
Las vesículas seminales tienen forma de cuña, hallándose 
próximas a las aletas posteriores, pudiendo entrar en contacto 
con ellas, y separadas de la aleta caudal.
Los ovarios son muy cortos.
No existen divertículos intestinales en la porción anterior 
del tubo digestivo.
Provista de 8-9 garfios cefálicos, los cuales tienen su 
borde interno liso.
Longitud: alrededor de 10.0 mm.
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DISTRIBUCION GEOGRAFICA.
General: Atlántico NE (FRASER, 1957; NEWELL y NEWELL, 1977; 
PIERROT-BULTS y CHIDGEY, 1988; VAN DER SPOEL y HEYMAN, 1983).
Mediterráneo (FURNESTIN, 1970b; PIERROT-BULTS y CHIDGEY, 1988; 
VAN DER SPOEL y HEYMAN, 1983). Mar Negro (FURNESTIN, 1970b).
Mediterráneo: FURNESTIN (1979), TREGOUBOFF y ROSE (1957).
En su cuenca oriental: Mar Adriático (BENOVIC et al.,
1978; GHIRARDELLI y SPECCHI, 1965; HURE, 1955; 1961).
En su cuenca occidental: ANDREU (1979), FURNESTIN
(1968). En el Mar Ligur (GHIRARDELLI, 1950; IBANEZ y DALLOT, 
1969; PALMA, 1985), Golfo de León (CHAMPALBERT, 1969; FURNESTIN, 
1960; RAZOULS, 1969; RAZOULS y THIRIOT, 1968), Mar Catalán (AN­
DREU, 1985; CARBONELL y JANSA, 1983; DALLOT, 1978).
En puertos: de Marsella (CITARELLA, 1973), de Castellón
(VIVES et al., 1986), de Valencia (GRAS, 1988).
PRESENCIA EN LAS MUESTRAS (Gráficas 6 6 y 67).
Se observó tanto en Valencia como en Tabarca, aunque en esta 
última localidad su presencia fue ocasional.
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En Valencia se capturó desde octubre hasta marzo, si bien se 
pudo observar igualmente durante septiembre y abril en la esta­
ción ubicada en la desembocadura del Turia (estación 6 ). Su par­
ticipación en las muestras es escasa, puesto que apenas se conta­
bilizaron más de 60 ind./muestra durante el periodo de máximo 
poblacional (noviembre). El mayor número de ejemplares siempre se 
registró en la estación de la desembocadura del Turia (estación 
6 ), mientras que el mínimo se contabilizó de forma perpetua en el 
punto más expuesto al mar abierto (estación 4). Se detectó su 
presencia en el antepuerto (estación 3), pero jamás en las esta­
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Gráfica 66. Presencia de Sagltta setosa en Valencia.
Su participación en las muestras de Tabarca es ínfima. Tan 
sólo se capturaron un total de 33 ejemplares, correspondientes a 
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Gráfica 67. Presencia de Sagltta setosa en Tabarca.
ECOLOGIA.
Datos previos.
Es un quetognato nerítico (ANDREU, 1985; IBANEZ y DA- 
LLOT, 1969; PIERROT-BULTS y CHIDGEY, 1988) y epiplanctónico 
(ANDREU, 1979; HURE, 1955; IBANEZ y DALLOT, 1969), que no está 
sujeto a migraciones verticales nictimerales (PALMA, 1985).
Su presencia en el litoral ibérico mediterráneo es 
común (ANDREU, 1985; CARBONELL y JANSA, 1983; DALLOT, 1978). Sin 
embargo, VIVES (1966) no la menciona de la costa de Castellón. 
Posteriormente, DALLOT (1978) confirmó la frecuente aparición de 
esta especie en dicho enclave e, incluso, VIVES et al. (1986) 
registran su existencia en el interior del puerto de Castellón.
Además de la ya reseñada (VIVES et al., 1986), se dis­
pone de otras observaciones en medios portuarios (CITARELLA, 
1973; GRAS, 1988), ratificando todas ellas su repartición intra- 
portuaria es esporádica y ¡numéricamente menor que en mar abierto.
Es un planctonte indicador de dilución (FRASER, 1957;
361
FURNESTIN, 1960; 1968; 1970b), hecho este justificado por las
elevadas concentraciones que alcanza en áreas de influencia flu­
vial (FURNESTIN, 1960; 1968) y en el Mar Negro (FURNESTIN,
1970b).
Discusión y caracterización ecológica en el ámbito de estu­
dio .
Los resultados obtenidos, tanto los máximos poblaciona- 
les alcanzados en la estación de la desembocadura del Turia (es­
tación 6) como los mínimos de las estaciones más expuestas al mar 
abierto (estación 4 de Valencia y estaciones 7, 8 y 9 de Tabar­
ca), permiten corroborar su afinidad por las bajas salinidades. 
Asimismo, las elevadas precipitaciones que se dan en la zona 
durante el otoño determinan la dilución de las aguas y permiti­
rían explicar su rango de aparición temporal.
Sagitta enflata GRASSI, 1881
Sagitta inflata RITTER-ZAHONY. 1908. TREGOUBOFF y ROSE (1967), 
pág. 481; lám. 154. HERNANDEZ (1984), pág. 6; fig. 7.2.
Sagitta enflata: FRASER (1957), pág. 3; fig. 12. FURNESTIN
(1957), pág. 214-217; fig. 86. MORENO (1973), pág. 22. BOLTOVSKOY 
(1981), pág. 788; fig. 256.9. PIERROT-BULTS y CHIDGEY (1988), 
pág. 34; fig. 11.
DESCRIPCION (Lám. 27).
Las aletas anteriores se sitúan en una posición claramente 
posterior a la que ocupa el ganglio ventral, estando bien separa­
das de las aletas posteriores.
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Todas las aletas, incluso la caudal, se hallan parcialmente 
radiadas. Los radios se disponen periféricamente.
Las vesículas seminales son pequeñas y redondeadas, quedando 
en contacto con la aleta caudal y netamente separadas de las 
aletas posteriores.
Los ovarios son muy cortos.
No existen diverticulos intestinales en la porción anterior 
del tubo digestivo.
Provista de 8-10 garfios cefálicos, los cuales tienen su 
borde interno liso.
Longitud: superior a los 10.0 mm.
DISTRIBUCION GEOGRAFICA.
General: Atlántico NE (FRASER, 1957; FURNESTIN, 1957; 1964; 
HERNANDEZ, 1984; MORENO, 1973). Atlántico SO (BOLTOVSKOY, 1981). 
Zonas tropicales del Atlántico N (SEGUIN, 1966) y del Indico S 
(BOUR y FRONTIER, 1974; FRONTIER, 1977). Indico (ALVARIÑO, 1964). 
Mediterráneo (FURNESTIN, 1970b; MORENO, 1973). Mar Rojo (CASANOVA 
et al,, 1973; SEGUIN, 1984). Mar Negro (FURNESTIN, 1970b).
Mediterráneo: FURNESTIN (1953; 1979), TREGOUBOFF y ROSE 
(1957).
En su cuenca oriental: CASANOVA et al. (1973). En el
Mar Adriático (BENOVIC et al., 1978; GHIRARDELLI y SPECCHI, 1965; 
HURE, 1955; 1961), sector libio-siciliano (SEGUIN, 1968a).
En su cuenca occidental: ANDREU (1979), FURNESTIN
(1955; 1968). En el Mar Ligur (GHIRARDELLI, 1950; IBANEZ y DA­
LLOT, 1969; PALMA, 1985), sector central (FURNESTIN, 1962), Golfo 
de León (CHAMPALBERT, 1969; FURNESTIN, 1960; RAZOULS, 1969; RA- 
ZOULS y THIRIOT, 1968), Mar Catalán (ANDREU, 1985; CARBONELL y 
JANSA, 1983; RIERA y BLASCO, 1967; VIVES, 1965; 1966), Mar de
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Alborán (ALVARIÑO, 1957; ANDREU, 1983; CAMINAS, 1983; 1985; FUR- 
NESTIN, 1958), sector norteafricano (SEGUIN, 1968b).
En puertos: varios de Sicilia (GUGLIELMO, 1973), de Marsella 
(CITARELLA, 1973), de Castellón (SAN FELIU, 1962; VIVES et al., 
1986 ) .
PRESENCIA EN LAS MUESTRAS (Gráfica 68).
Sólo se observó en Tabarca, durante los meses de octubre y 
noviembre. Su participación en las muestras es pobre (apenas se 
capturaron más de 1 0 ind./muestra), habiéndose contabilizado un 
total de 50 ejemplares.
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Gráfica 68. Presencia de Sagitta enflata en Tabarca.
ECOLOGIA.
Datos previos.
Es uno de los quetognatos más abundantes de la gene­
ralidad del Mediterráneo (FURNESTIN, 1953; TREGOUBOFF y ROSE,
1957), así como de sus enclaves litorales ibéricos (ANDREU, 1985; 
CARBONELL y JANSA, 1983; VIVES, 1966).
Es una especie seminerítica (FURNESTIN, 1957; IBANEZ y 
DALLOT, 1969), eurihalina (FURNESTIN, 1957), que muestra cierta 
preferencia por las aguas cálidas (PIERROT-BULTS y CHIDGEY, 1988) 
y que ocupa un amplio rango batimétrico, aunque los individuos 
adultos tienden a distribuirse en los niveles intermedios (AN­
DREU, 1979).
Este aparente carácter eurioico, el cual le permite 
tener una vasta repartición geográfica, no le es suficiente, sin 
embargo, para poder colonizar eficazmente medios portuarios. Así, 
su presencia en estas zonas es ocasional e indicio de la entrada 
de aguas del exterior (CITARELLA, 1973; SAN FELIU, 1962; VIVES et
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al., 1986).
Discusión 7  caracterización ecológica en el ámbito de estu­
dio .
Su escasa presencia en el área estudiada, circunscrita 
a la localidad de Tabarca, parece contrastar con lo común de su 
observación en otras zonas mediterráneas próximas. No obstante, 
si se considera el régimen batimétrico intermedio que tienen los 
adultos (únicos ejemplares que se pueden adscribir específicamen­
te) se podrá entender tanto la ocasionalidad de esta especie en 
unas muestras obtenidas en aguas superficiales como su aparición 
otoñal, cuando así lo propicia la mezcla vertical. También, su 
más que probable sensibilidad al confinamiento y a la eutrofiza- 




Lámina 27. QUETOGNATOS (cifras en mm).
A. Sagitta setosa,
B. Sagitta enf 1 ata.
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T U N I C A D O S .
Están representados sus 2 grupos holoplanctónicos: los Apen- 
diculariáceos y los Taliáceos.
Clase Appendicularia LAHILLE, 1890
Incluye aquellos tunicados cuyo cuerpo está constituido por 
un tronco y una cola. En el tronco se sitúan la mayor parte de 
órganos vitales. La cola contiene, en su porción central, la 
notocorda, la cual queda envuelta por bandas musculares.
Familia Oikopleuridae LAHILLE, 1887
Sus representantes se caracterizan por tener un tronco ovoi­
de, y una cola fusiforme, estrecha y con extremo acuminado.
Género Oikopleura MERTENS, 1831
Oikopleura dioica FOL, 1872
Oikopleura dioica: BERRILL (1950), pág. 313-314; fig. 115. TRE- 
GOUBOFF y ROSE (1957), pág. 524-525; lám. 193. FENAUX (1967a), 
pág. 53-54; fig. 27. BÜCKMANN (1969), pág. 3; fig. 3. NEWELL y 
NEWELL (1977), pág. 96; fig. 37.7. ESNAL (1981a), pág. 823; fig. 




La pared posterior del estómago es rectilínea y vertical, 
sin formar divertículos, por lo que la separación del digestivo y 
las gónadas queda patente.
En la mitad distal de la cola se hallan, generalmente, 2 
células subcordales fusiformes, las cuales se emplazan en el lado 
derecho de la notocorda.
Los sexos están separados, siendo un caso excepcional dentro 
de los apendiculariáceos.
Longitud: alrededor de 1.0 mm.
DISTRIBUCION GEOGRAFICA.
General: cosmopolita (ESNAL, 1981a). Atlántico NE (BERRILL, 
1950; BÜCKMANN, 1969; FRASER, 1982; FURNESTIN, 1957; 1964;
NEWELL y NEWELL, 1977). Atlántico SO (ESNAL, 1981a). Zona tropi­
cal del Indico S (FENAUX, 1969; FRONTIER, 1977). Mar Rojo (FE- 
NAUX, 1967b; SEGUIN, 1984). Mar Negro (MARGINEANU, 1965).
Mediterráneo: FENAUX (1967a), FURNESTIN (1979), TREGOUBOFF y 
ROSE (1957).
En su cuenca oriental: Mar Egeo (SIOKOU-FRANGOU et al .. 
1984), Mar Adriático (BENOVIC et al., 1978; HURE, 1955; 1961).
En su cuenca occidental: en el Mar Ligur (FENAUX,
1959), Golfo de León (RAZOULS, 1969), Mar Catalán (CARBONELL y 
JANSA, 1983; JANSA, 1985b; RADUAN, 1987), Mar de Alborán (FUR- 
NESTIN, 1958; J. RODRIGUEZ, 1983), sector norteafricano (BERNARD,
1958).
En puertos: de Marsella (CITARELLA, 1973), de Barcelona
(VIVES y CROS, 1983), varios de Baleares (JANSA, 1985a), de Va­
lencia (GRAS, 1988; RADUAN, 1987).
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PRESENCIA EN LAS MUESTRAS (Gráficas 69 y 70).
Se trata del tunicado predominante, constituyendo uno de los 
planctontes más característicos y abundantes en el área estudia­
da. Se la observó a lo largo de todo el año en ambas localidades.
MESES
I II III IV V VI VII VIII IX X XI XII total
E i 2435 2224 2012 1870 1428 1196 1 178 1362 2720 3162 3896 2914 263971
A T 2 2928 2788 2540 1990 1636 1332 1208 1445 2962 4384 4074 3576 30863
E C 3 1264 1 130 1102 1028 975 952 832 946 1544 2218 1782 1618 15391
C 0 4 1096 998 868 776 802 696 774 682 1002 1652 1 354 1232 12132
A E 5 1 540 1556 1200 1006 1054 1082 990 1088 1426 2776 2702 2446 18868
6 1996 2102 2004 1752 1338 1114 1152 1142 2660 3654 3884 2668 25688
total 1 1261 10798 9726 8422 7233 6372 6134 6665 12316 18046 17692 14674 12933*
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A
R 8 1026 1 144 1032 584 552 - 456 - 804 1068 1 176 - 7864
A 9 1254 1220 905 462 570 - 492 - 872 1116 1282 - 8193
total 1 3418 3360 291 1 1726 1517 - 1326 - 2664 3436 3466 23826
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En Valencia se capturó en mayor cantidad durante el otoño 
(el máximo poblacional se registró en octubre, llegándose a con­
tabilizar más de 4.000 individuos en la estación intraportuaria 
2). Su abundancia se prodiga el resto del año (generalmente se 
observaron más de 1 . 0 0 0  ind./muestra), a excepción de la estación 
más expuesta al mar abierto (estación 4), en la que durante gran 
parte del ciclo anual (en primavera y verano) se detectaron menos 
de 1.000 ind./muestra. Las mayores densidades poblacionales se 
dan en las estaciones intraportuarias (estaciones 1 y 2 ) y en la 
desembocadura del río Turia (estación 6 ); por el contrario, es en 
los puntos menos confinados (estaciones 3, 4 y 5) donde su parti­
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Gráfica 69. Presencia de Oikopleura dioica en Valencia.
En Tabarca, las cantidades observadas son comparables a las 
contabilizadas en las estaciones menos confinadas de Valencia, 
puesto que sólo durante el periodo de máximo se contabilizaron 
más de 1.000 ind./muestra (en otoño e invierno), mientras que el 
resto del año se presentó en menor abundancia (menos de 1.000 
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Es una especie nerítica (BERRILL, 1950; ESNAL, 1981a; 
FURNESTIN, 1957; 1964), de amplia distribución batimétrica (FUR- 
NESTIN, 1957), euriterma (BERNARD, 1958; ESNAL, 1981a) y euriha- 
lina (BERNARD, 1958), si bien ciertos autores consideran que 
requiere salinidades moderadas (FENAUX, 1959; FURNESTIN, 1964).
Es un planctonte propio de aguas portuarias (CITARELLA, 
1973), donde alcanza grandes densidades poblacionales (GRAS, 
1988; RADUAN, 1987; VIVES y CROS, 1983).
Su rango de aparición temporal es muy irregular (JANSA, 
1985b), aunque se ha señalado que las épocas de mayor prolifera­
ción demográfica suelen ser la primavera y el otoño (FENAUX, 
1959; 1972).
Discusión y caracterización ecológica en el ámbito de estu­
dio .
La abundancia con que se presenta en las estaciones 
intraportuarias (estaciones 1 y 2), así como en la desembocadura 
del río Turia (estación 6), permite corroborar que se trata de un 
planctonte característico de aguas confinadas y/o sometidas a 
eutrofización. Su régimen trófico filtrador podría verse favore­
cido en estas áreas, donde la disponibilidad de fitoplancton es 
prácticamente perenne dada la elevada concentración de nutrientes 
existentes. También, su carácter eurioico posibilita su supervi­
vencia en estos medios sometidos a alta variabilidad ambiental.
El máximo poblacional otoñal podría justificarse tanto 
por el excedente de nutrientes que se aportan durante la homoter- 
mia como, en menor medida, por las precipitaciones que se produ­
cen durante ese periodo del año, las cuales pueden favorecer su 
exigencia por medios moderadamente diluidos.
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Su presencia en aguas exteriores y no eutrofizadas, 
aunque no tan abundante, es común, debido al origen nerítico de 
esta especie.
Oikopleura longicauda (VOGT, 1854)
Appendicularia longicauda VOGT, 1854
Oikopleura longicauda: TREGOÜBOFF y ROSE (1957), pág. 520-521; 
lám. 193. FENAUX (1967a), pág. 63-64; fig. 33. BÜCKMANN (1969),
pág. 5; fig. 8. ESNAL (1981a), pág. 823; fig. 269.27. RADUAN
(1987), pág. 65-66; fig. 4.
DESCRIPCION (Lám. 28).
No se observan células subcordales.
La cola es ancha y robusta, con su extremo terminal romo.
De la cara dorsal del tronco parte una expansión cuticular,
la cual forma a modo de un capuchón.
Longitud: superior a los 2.0 mm.
DISTRIBUCION GEOGRAFICA.
General: cosmopolita (ESNAL, 1981a; FURNESTIN, 1957). Atlán­
tico NE (BÜCKMANN, 1969; FURNESTIN, 1957; 1964). Atlántico SO 
(ESNAL, 1981a). Zona tropical del Atlántico N (SEGUIN, 1966) y 
del Indico S (FENAUX, 1969; FRONTIER, 1977). Mar Rojo (FENAUX, 
1967b; SEGUIN, 1984).
Mediterráneo: FENAUX (1967a), FURNESTIN (1979), TREGOÜBOFF y 
ROSE (1957).
En su cuenca oriental: Mar Egeo (SIOKOU-FRANGOU et al.,
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1984), Mar Adriático (HURE, 1955; 1961), sector libio-siciliano 
(SEGUIN, 1968a).
En su cuenca occidental: en el Mar Ligur (FENAUX,
1959), Golfo de León (FURNESTIN, 1960; RAZOULS, 1969), Mar Cata­
lán (JANSA, 1985b; RADUAN, 1987; VIVES, 1965; 1966), Mar de 
Alborán (FURNESTIN, 1958), sector norteafricano (BERNARD, 1958; 
SEGUIN, 1968b).
En puertos: varios de Baleares (JANSA, 1985a), de Valencia
(RADUAN, 1987).
PRESENCIA EN LAS MUESTRAS (Gráficas 71 y 72).
Se observó en ambas localidades, desde la primavera hasta el 
otoño. Su captura tuvo lugar en todas las estaciones muestreadas.
MESES
I II III IV V VI VII VIII IX X XI XII total
E i 16 66 42 82 1 16 58 382
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5 116 230 266 414 496 166 1694
S
6 52 86 106 246 310 84 886
total 464 1 196 1179 1710 2224 878 7651
T I II III IV V VI VII VIII IX X XI XII |J t o t a l |
A
B 7 182 - 636 - 774 1322 1 1 14 - 1| 40281
A
R 8 104 - 520 - 846 1105 960 - 3535
C
A 9 216 - 578 - 925 1072 1086 - 3877
J t o t a l 502 - 1734 - 2545 3499 3160 - 1] 114401
En Valencia empezó a observarse, en escasa cantidad, durante 
el mes de junio (apenas se capturaron más de 100 ind./muestra). A 
partir de ese periodo su participación en las muestras va incre­
mentándose progresivamente, siendo su presencia común (se conta­
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bilizaron más de 1 0 0  ind./muestra), hasta alcanzarse el máximo 
poblacional en octubre. A lo largo del mes de noviembre, vuelve a 
registrarse en escasa cantidad, para desaparecer definitivamente 
en diciembre. Las mayores densidades poblacionales se detectaron 
en las estaciones menos confinadas (estaciones 4 y 5); en cambio, 
su participación es ostensiblemente menor en los puntos intrapor- 
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Gráfica 71. Presencia de Oikopleura longicauda en Valencia.
En Tabarca se observó desde mayo hasta noviembre, con una 
dinámica poblacional que sigue la misma pauta que la reseñada 
para Valencia, aunque aquí está mejor representada cuantitativa­
mente. En mayo se capturó comúnmente (más de 100 ind./muestra), 
incrementándose su participación en los meses sucesivos, hasta 
alcanzar el máximo en octubre, periodo en el que llega a abundar 
(más de 1.000 ind./muestra). En noviembre empieza a decrecer su 
participación, para no registrarse su presencia durante el in­
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Gráfica 72. Presencia de O I K o p Ieura 1on£lcauda en Tabarca.
ECOLOGIA.
Datos previos.
Ha sido considerado el apendiculariáceo más abundante 
del Mediterráneo (TREGOÜBOFF y ROSE, 1957). También, se ha coin­
cidido en atribuirle este carácter predominante en ciertos puntos 
de la cuenca occidental mediterránea, como en Baleares (JANSA, 
1985b).
Es una especie que se distribuye preferentemente en mar 
abierto (FURNESTIN, 1957; 1958; 1964), aunque su observación es
común en la zona nerítica (VIVES, 1965; 1966). Sin embargo, su 
presencia en el interior de puertos es escasa (RADUAN, 1987).
Su rango batimétrico es, igualmente, muy amplio (FUR- 
NESTIN, 1957; HURE, 1955).
Se ha señalado que su periodo de máxima proliferación 
es el verano y el otoño (FENAUX, 1959; 1972), coincidiendo con 
los máximos valores térmicos, lo cual concuerda con su supuesta 
termofilia (ESNAL, 1981a; FENAUX, 1959; 1967a).
378
Discusión y caracterización ecológica en el ámbito de estu­
dio.
A diferencia de 0. dioica. esta especie es eminentemen­
te extraportuaria, estando mejor representada en aquellas mues­
tras que proceden de los puntos más expuestos al mar abierto 
(estación 4 de Valencia y todas las estaciones de Tabarca). A su 
vez, estos resultados permiten confirmar su carácter más pelági­
co, así como su sensibilidad al confinamiento y a la eutrofiza- 
ción.
Asimismo, su periodo de aparición estivo-otoñal es 
acorde tanto con la que se ha reseñado generalmente en la biblio­
grafía, como con el carácter termófilo que se le ha atribuido.
Familia Fritillaridae SEELIGER, 1895
Sus representantes poseen un tronco alargado y deprimido 
dorsoventralmente; nunca es globoso. La cola está muy ensanchada, 
con expansiones laterales de aspecto aliforme; su extremo termi­
nal puede ser escotado o acuminado.
Género Fritillaria QUOY y GAIMARD, 1833-1836
Fritillaria oellucida (BUSCH, 1851)
Eurycercus pellucidus BUSCH, 1851
Fritillaria oellucida: TREGOÜBOFF y ROSE (1957), pág. 531-532;
lám. 195. FENAUX (1967a), pág. 95-96; fig. 4. BÜCKMANN (1969), 
pág. 6; fig. 15. NEWELL y NEWELL (1977), pág. 97; fig. 37.5.
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ESNAL (1981a), pág. 823; fig. 262. RADUAN (1987), pág. 67-68; 
fig. 6.
DESCRIPCION (Lám. 28).
El tronco es muy voluminoso. De su cara posterior parten 2 
apófisis cuticulares a modo de cuernos.
Tanto la morfología como la disposición de las gónadas son 
muy peculiares: el testículo, en los individuos completamente
maduros, tiene un aspecto que recuerda una "Y” , mientras que el 
ovario es redondeado y se emplaza sobre una de las ramas que 
forma el testículo. Ambas gónadas se sitúan en la porción poste­
rior del tronco.
La cola es muy ancha. En ella existen 4 células anficordales 
esféricas, 2 a cada lado de la notocorda. Su extremo terminal se 
halla escotado.
Longitud: superior a los 2.5 mm.
DISTRIBUCION GEOGRAFICA.
General: cosmopolita (ESNAL, 1981a). Atlántico NE (BÜCKMANN, 
1969; FURNESTIN, 1957; 1964; NEWELL y NEWELL, 1977). Atlántico
SO (ESNAL, 1981a). Zona tropical del Atlántico N (SEGUIN, 1966) y 
del Indico S (FENAUX, 1969; FRONTIER, 1977). Mar Rojo (SEGUIN, 
1984).
Mediterráneo: FENAUX (1967a), FURNESTIN (1979), TREGOÜBOFF y 
ROSE (1957).
En su cuenca oriental: en el Mar Egeo (SIOKOU-FRANGOU
et a l .. 1984), Mar Adriático (HURE, 1961).
En su cuenca occidental: en el Mar Ligur (FENAUX,
1959), Golfo de León (CHAMPALBERT, 1969; RAZOULS, 1969), Mar
Catalán (CARBONELL y JANSA, 1983; JANSA, 1985b; RADUAN, 1987;
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VIVES, 1966), sector norteafricano (BERNARD, 1958).
En puertos: varios de Baleares (JANSA, 1985a), de Valencia 
(RADUAN, 1987).
PRESENCIA EN LAS MUESTRAS (Gráfica 73).
Su participación en las muestras, tanto en las procedentes 
de Valencia como en las de Tabarca, es muy pobre, circunscribién­
dose a un escaso número de ejemplares capturados a finales de 
otoño y durante el invierno.
MESES





E C 3 
H I




45 15 24 34
12 6 3 26
O
6 7 2 2
'
1 1
total 64 23 34 121
T
A t
I II III IV V VI VII VIII IX X XI XII total
B 7
A
- - 11 - uA
r a - - 7 - 7
O
A 9 - - 10 - 10
total - - 23
- 1 2Í
En Valencia se observó desde diciembre hasta febrero y, 
exclusivamente, en las estaciones extraportuarias (estaciones 4, 
5 y 6 ). En dichos puntos, su presencia sólo es considerable en 
aquél que está más expuesto al mar abierto (estación 4), donde se 
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Gráfica 73. Presencia de Frltlllaria peí lucida en Valencia.
En Tabarca se registraron un total de 28 ejemplares, corres­




Es una especie propia de mar abierto (FURNESTIN, 1964; 
JANSA, 1985b) y de niveles batimétricos profundos (VIVES, 1966). 
Se ha señalado que su distribución profunda se acentúa cuando la 
temperatura superficial del agua asciende brusca y considerable­
mente (FURNESTIN, 1957), como respuesta a su estenotermia y afi­
nidad por las bajas temperaturas (FENAUX, 1959).
Su presencia en el dominio nerítico suele acontecer a 
lo largo del invierno (CARBONELL y JANSA, 1983; CHAMPALBERT, 
1969; FENAUX, 1959; 1967a; VIVES, 1966).
Su procedencia oceánica justificaría la ocasionalidad 
de su repartición en el interior de puertos (JANSA, 1985a; RA­
DUAN, 1987).
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Discusión y caracterización ecológica en el ámbito de estu­
dio .
La escasez con la que ha sido observada en el área de 
estudio permite confirmar el origen alóctono (oceánico y profun­
do) de esta especie, siendo la acción de los temporales de otoño 
e invierno quien posibilita su aporte a los niveles superficiales 
y al dominio nerítico. Su procedencia también explicaría su ex­
clusiva repartición extraportuaria.
Fritillaria borealis f. intermedia LOHMANN, 1905
Fritillaria borealis truncata LOHMANN, 1931. BÜCKMANN (1969), 
pág. 6; fig. 12. NEWELL y NEWELL (1977), pág. 96; fig. 37.1. 
FRASER (1982), pág. 14; fig. 7b.
Fritillaria borealis f. intermedia: TREGOÜBOFF y ROSE (1957),
pág. 530; lám. 195. FENAUX (1967a), pág. 81-83; fig. 42b-43b. 
RADUAN (1987), pág. 71; fig. 8.
DESCRIPCION (Lám. 28).
El tronco es piriforme, mostrando su contorno estrechado a 
la altura del estómago. En su porción posterior, la cutícula 
presenta 2 escotaduras, por lo que esta adopta el aspecto de 
trébol.
Las gónadas se sitúan en la parte posterior del tronco. El 
testículo es alargado, encontrándose inmediatamente por detrás de 
la posición que ocupa el ovario. El ovario es esférico.
El extremo terminal de la cola se halla escotado. En ella no 
se observan células anficordales.
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Longitud: entre 1.0 y 2.0 mra.
DISTRIBUCION GEOGRAFICA.
General: Atlántico NE (BÜCKMANN, 1969; FRASER, 1982; NEWELL 
y NEWELL, 1977). Zona tropical del Indico S (FENAUX, 1969; FRON­
TIER, 1977).
Mediterráneo: FENAUX (1967a), FURNESTIN (1979), TREGOÜBOFF y 
ROSE (1957).
En su cuenca oriental: en el Mar Adriático (HURE,
1961 ) .
En su cuenca occidental: en el Mar Catalán (JANSA,
1985b; RADUAN, 1987).
En puertos: de Valencia (RADUAN, 1987).
PRESENCIA EN LAS MUESTRAS (Gráficas 74 y 75).
MESES
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E 1 
V S ----
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R 8
n
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t o t a l |
1 67
132 169 29 18 - 16 - 12 27 26 - 496
En Valencia sólo se observó desde diciembre hasta marzo, 
siendo su participación muy escasa. Es en pleno invierno (enero y
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febrero) cuando se contabilizó en mayor cantidad (hasta 52 ejem­
plares se registraron en la estación 4 durante el mes de febre­
ro). Unicamente se la capturó en las estaciones extraportuarias 
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Gráfica 74. Presencia de Fritil lana borealis en Valencia.
En Tabarca su presencia es perenne, aunque se la observó en 
mayor abundancia a lo largo del invierno (hasta 6 6  individuos se 
contabilizaron en la estación 7 durante marzo). El resto del año 
su participación es ocasional (siempre se registraron menos de 1 0  
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Gráfica 75. Presencia de Frltlllarla borealls en Tabarca.
ECOLOGIA.
Datos previos.
Se trata de la variedad de F. borealis que tiene una 
repartición geográfica más meridional, debido a su afinidad por 
las aguas cálidas (FRASER, 1982; NEWELL y NEWELL, 1977). En las 
áreas costeras mediterráneas, la presencia de las distintas va­
riedades que comprende dicha especie suele acontecer en invierno, 
siendo observadas junto a F. pellucida (FENAUX, 1959). En otros 
puntos neríticos del Mediterráneo, como Baleares (JANSA, 1985b) o 
Cullera (RADUAN, 1987), su rango de aparición temporal es más 
dilatado, pudiéndola capturar a lo largo de todo el año, salvo en 
verano.
Se ha señalado su notable representación en el zoo- 
plancton intraportuario de Valencia, siendo el segundo apendicu- 
lariáceo, tras 0. dioica. en cuanto a abundancia (RADUAN, 1987), 
aunque sea la única cita de que se dispone acerca de su distribu­
ción en el interior de puertos.
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Discusión y caracterización ecológica en el ámbito de estu­
dio .
La escasez con la que ha sido observada en el área de 
estudio, así como su preferente distribución invernal, permite 
confirmar el origen alóctono de esta especie. Al igual que para 
F. pellucida. su aporte al dominio nerítico puede verse posibili­
tado por la acción de los temporales de otoño e invierno. Esta 
procedencia oceánica también justificaría su repartición extra- 
portuaria, pudiendo ser observada durante todo el año en aquellos 
puntos de mayor exposición al mar abierto (estaciones 7, 8 y 9 de 
Tabarca).
Clase Thaliacea VAN DER HOEVEN, 1850
Incluye aquellos tunicados en los que la-notocorda se halla 
ausente durante el estado adulto. Esto hace que su cuerpo carezca 
de apéndice caudal. La notocorda sólo se presenta en la fase 
larvaria, la cual sí que desarrolla una región caudal. Presentan 
ciclos metagenéticos, alternando generaciones asexuadas (oozooi- 
des) con otras sexuadas (gonozooides).
Familia Doliolidae ULJANIN, 1884
Se caracteriza porque todas las generaciones del ciclo vital 
poseen forma de barril, cuya superficie está surcada transversal- 
mente por bandas musculares anulares y paralelas entre sí.
Género Doliolum QUOY y GAIMARD, 1834
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Doliolum nationalis BORGERT, 1894
Doliolum nationalis: FRASER (1947a), pág. 3. BERRILL (1950), pág. 
283-284; fig. 102a. TREGOUBOFF y ROSE (1957), pág. 568; lám. 205. 
NEWELL y NEWELL (1977), pág. 94; fig. 34.4. FRASER (1982), pág. 
23; f ig. 10c.
DESCRIPCION (Lám. 28)(Gonozooide).
La superficie corporal está surcada por 8 bandas musculares 
transversales.
El tubo digestivo se arquea, formando una asa. La boca se 
abre entre las bandas musculares IV y V, quedando junto a la 
banda V. El ano desemboca en el espacio comprendido entre las 
bandas VI y VII, en el punto adjunto a la banda VI.
La branquia describe una trayectoria curva desde su extremo 
apical (a la altura de la banda muscular II) hasta su extremo 
terminal (en el espacio comprendido entre las bandas V y V I ).
El ovario se halla situado junto al intestino. El testículo, 
el cual es muy alargado, queda emplazado entre las bandas muscu­
lares II y V I .
El endostilo queda comprendido entre las bandas II y IV. 
Longitud: entre 3.0 y 4.0 mm.
DISTRIBUCION GEOGRAFICA.
General: cosmopolita (ALVARIÑO, 1957; BERRILL, 1950). Atlán­
tico NE (BERRILL, 1950; FRASER, 1947a; FRASER, 1982; FURNESTIN, 
1957; NEWELL y NEWELL, 1977). Zona tropical del Atlántico N 
(SEGUIN, 1966) y del Indico S (FRONTIER, 1977). Mar Rojo (GO- 
DEAUX, 1983).
Mediterráneo: FURNESTIN (1979), GODEAUX (1980), TREGOUBOFF y
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ROSE (1957).
En su cuenca oriental: en el sector levantino (G0-
DEAUX, 1973), Mar Adriático (HURE, 1955).
En su cuenca occidental: BRACONNOT y CASANOVA (1967),
FURNESTIN (1968), TREPAT (1983). En el Golfo de León (CHAMPAL- 
BERT, 1969; FURNESTIN, 1960; RAZOULS, 1969; RAZOULS y THIRIOT, 
1968), Mar Catalán (CARBONELL y JANSA, 1983; RIERA y BLASCO, 
1967; VIVES, 1965; 1966), Mar de Alborán (ALVARIÑO, 1957; J. 
RODRIGUEZ, 1983), sector norteafricano (BERNARD, 1958).
En puertos: de Castellón (SAN FELIU, 1962).
PRESENCIA EN LAS MUESTRAS (Gráficas 76 y 77).
Unicamente se observaron individuos gonozooides. Su captura 
tuvo lugar en ambas localidades, aunque se presentó con mayor 
abundancia en Tabarca. El rango de aparición temporal abarcó 
desde la primavera hasta el otoño.
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i i 1 144 352 -
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A
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C
A 9 175 336 - 482 - 834 315 128 - 2270
total 537 1096 - 1645 - 2272 1111 334 - 6995
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En las muestras procedentes de Valencia empezó a observarse 
a partir de junio, para desaparecer en diciembre. Su participa­
ción siempre fue escasa (se contabilizaban menos de 1 0 0
ind./muestra), salvo en septiembre y octubre, meses estos en los 
que se llegaron a contabilizar más de 1 0 0  ejemplares en las esta­
ciones exteriores (estaciones 4 y 5). Las mayores densidades 
poblacionales se registraron en la estación 4; por el contrario, 
se halló ausente en el interior portuario, a excepción del ante­
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Gráfica 76. Presencia de Dollolum nationalis en Valencia.
En Tabarca fue capturada desde abril hasta noviembre, siem­
pre en cantidades superiores a los 100 ind./muestra. El máximo 
poblacional también aconteció en septiembre (834 ejemplares se 
contabilizaron en la estación 9). Su participación cuantitativa 
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Gráfica 77. Presencia de Doliolum nationalis en Tabarca.
ECOLOGIA.
Datos previos.
Se trata de un planctonte común en el litoral ibérico 
mediterráneo (CARBONELL y JANSA, 1983; RIERA y BLASCO, 1967; 
VIVES, 1965; 1966), donde puede ser perenne, si bien las mayores
densidades poblacionales se dan en verano.
La estratificación térmica estival de la columna de
agua parece ser que determina su proliferación (VIVES, 1966),
facilitándose de este modo su repartición típicamente superficial 
(HURE, 1955).
Asimismo, las bajas salinidades también podrían deter­
minar su distribución espacio-temporal (BRACONNOT y CASANOVA, 
1967; FURNESTIN, 1960; 1968).
A pesar de su amplia repartición litoral, apenas se
dispone de citas intraportuarias, escasez que confirmaría su
eminente carácter extraportuario (SAN FELIU, 1962).
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Discusión y caracterización ecológica en el ámbito de estu­
dio .
Los resultados obtenidos permiten corroborar su rango 
de aparición estacional, claramente estivo-otoñal, al igual que 
su distribución extraportuaria.
Es posible que las bajas salinidades determinen, en 
parte, su proliferación, puesto que son acordes tanto el periodo 
de máximo poblacional como la época de mayor pluviosidad en el 
área estudiada.
Familia Salpidae TRANSTEDT, 1885
Sus representantes poseen bandas musculares, las cuales no 
forman anillos completos en torno a la superficie corporal, ni 
siquiera se disponen paralelamente entre sí, puesto que suelen 
ramificarse y anastomosarse.
Género Thalia
Thalia democrática (FORSKAL, 1775)
Saloa democrática FORSKAL, 1775
Thalia democrática: FRASER (1947b), pág. 3. BERRILL (1950), pág. 
291-292; fig. 105. TREGOUBOFF y ROSE (1957), pág. 557; lám. 201. 
NEWELL y NEWELL (1977), pág. 94; fig. 34.5. ESNAL (1981b), pág. 
805; fig. 259.15. FRASER (1982), pág. 37; fig. 17.
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DESCRIPCION (Lám. 28)(Gonozooide)•
El cuerpo posee un aspecto ovalado, con su extremo anterior 
redondeado y con su extremo posterior acuminado. Este último 
forma una apófisis cuticular prominente.
La superficie del animal se halla surcada por 4 bandas mus­
culares transversales que no recorren la totalidad del perímetro 
corporal, debido a que quedan interrumpidas en la cara ventral. 
Las bandas I, II y III convergen en un punto mediodorsal, pero 
sin llegar a fusionarse.
El aparato digestivo y el testículo forman una masa o nú­
cleo, el cual se aloja en la apófisis cuticular posterior.
El ovario se encuentra por delante del núcleo, ligeramente 
desplazado hacia un lado.
El endostilo se sitúa en la porción anterior del cuerpo. En 
concreto, debido a su corta longitud, queda emplazado en el ter­
cio anterior del animal.
En la periferia de la cutícula se observan papilas adhesi­
vas .
Longitud: entre 10.0 y 20.0 mm.
DISTRIBUCION GEOGRAFICA.
General: cosmopolita (BERRILL, 1950; ESNAL, 1981b). Atlánti­
co NE (BERRILL, 1950; FRASER, 1947b; FRASER, 1982; FURNESTIN, 
1957; 1964; NEWELL y NEWELL, 1977). Atlántico SO (ESNAL, 1981b). 
Zona tropical del Atlántico N (SEGUIN, 1966) y del Indico S 
(FRONTIER, 1977). Mar Rojo (GODEAUX, 1973; SEGUIN, 1984).
Mediterráneo: FURNESTIN (1979), GODEAUX (1980), TREGOUBOFF y 
ROSE (1957).
En su cuenca oriental: en el sector levantino (GO­
DEAUX, 1963; 1973), Mar Adriático (HURE, 1955; 1961).
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En su cuenca occidental: FURNESTIN (1968), TREPAT
(1983). En el Mar Ligur (PALMA, 1985), Golfo de León (CHAMPAL- 
BERT, 1969; FURNESTIN, 1960; RAZOULS, 1969; RAZOULS y THIRIOT, 
1968), Mar Catalán (CARBONELL y JANSA, 1983; JANSA, 1985b; MASSU- 
TI, 1959; RIERA y BLASCO, 1967; VIVES, 1965; 1966), Mar de Albo- 
rán (FURNESTIN, 1958; J. RODRIGUEZ, 1983), sector norteafricano 
(BERNARD, 1958; SEGUIN, 1968b).
En puertos: de Sicilia (GUGLIELMO, 1973), de Castellón (SAN 
FELIU, 1962).
PRESENCIA EN LAS MUESTRAS.
MESES
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total 1 786 786
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B 7
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- - - 1
A
R 8 - - -
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A 9 - - -
J| t  o t  a 1 - - - 1
Unicamente se observó en Valencia, en las muestras tomadas 
durante el mes de junio en las estaciones extraportuarias (esta­
ciones 4, 5 y 6) y en el antepuerto (estación 3). Las mayores
cantidades se registraron en los puntos del exterior portuario, 
contabilizándose más de 100 ind./muestra (298 ejemplares fue el 
máximo detectado, correspondiente a la estación 6). Por el con­
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trario, el mínimo aconteció en el antepuerto, donde se observaron 
76 individuos.
Sólo se capturó la generación gonozooide.
ECOLOGIA.
Datos previos.
Es una especie que ha sido muy citada del litoral ibé­
rico mediterráneo (CARBONELL y JANSA, 1983; JANSA, 1985b; MASSU- 
TI, 1959; RIERA y BLASCO, 1967; VIVES, 1965; 1966), a pesar de
que se le ha atribuido una procedencia no nerítica (FURNESTIN,
1960). En este sentido, FURNESTIN (1957; 1964) y VIVES (1965)
consideran que se distribuye en mar abierto y en profundidad, 
siendo su presencia en las aguas superficiales costeras un indi­
cio de afloramiento.
No obstante, no existe acuerdo a la hora de establecer
el régimen batimétrico de este planctonte. Si para FURNESTIN
(1957; 1964) y VIVES (1965) se distribuye en profundidad, para 
otros autores, en cambio, es superficial (BRACONNOT, 1971). PALMA 
(1985) es de la opinión de que modifica su repartición vertical a 
lo largo del día: a plena luz su ubicación es profunda, mientras 
que durante la noche asciende a los niveles superficiales.
Mayor coincidencia hay en cuanto a su distribución 
temporal, puesto que se le asigna un carácter estivo-otoñal, si 
bien se la puede capturar, igualmente, a lo largo de la primavera 
(BRACONNOT, 1971; CARBONELL y JANSA, 1983; CHAMPALBERT, 1969; 
HURE, 1955; MASSUTI, 1959; RAZOULS, 1969; RAZOULS y THIRIOT,
1968; VIVES, 1966). Su periodo de máxima abundancia (otoño) bien
pudiera deberse a su afinidad por las altas temperaturas (RA­
ZOULS, 1969; RAZOULS y THIRIOT, 1968) o, también, a la mezcla 
vertical de agua (VIVES, 1965).
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A pesar de este amplio rango de aparición, su presencia 
suele ser esporádica, y debida a grandes y momentáneas explosio­
nes demográficas (RAZOULS, 1969; RAZOULS y THIRIOT, 1968; RIERA y 
BLASCO, 1967).
Su observación en el interior de puertos es poco común, 
teniendo una repartición claramente extraportuaria (SAN FELIU, 
1962).
Discusión y caracterización ecológica en el ámbito de estu­
dio .
Su amplia presencia en el dominio nerítico contrasta 
con su pobre participación en el área estudiada. Sin embargo, 
hay que considerar que su observación se da en un breve espacio 
de tiempo y en considerable cantidad, lo cual concuerda con la 
peculiar forma de distribuirse en las aguas, surgiendo esporádi­
camente y constituyendo enormes enjambres originados a partir de 
bruscas explosiones demográficas. Asimismo, su captura en el mes 
de junio cae dentro del periodo al que la bibliografía le atribu­
ye su rango de aparición.
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Lámina 28. TUHICADOS (cifras en mm).
A. Apendicul ariáceos: a Olkopl eura dioica; b OiKopl eura 
1 ong icauda; c Fntlllaria boreal is; d Fritlllana peí lucida.




H I D R O M E D U S A S .
Sus dos formas meroplanctónicas, las anthomedusas y las 
leptomedusas, están representadas en las muestras. Estas consti­
tuyen las fases de vida libre y planctónica de los hidrarios 
gymnoblásticos y caplytoblásticos, respectivamente.
A n t h o m e d u s a s .
A pesar de su talla diminuta son fácilmente reconocibles, 
por la forma de domo o campana que posee la umbrela y por la 
disposición de las gónadas sobre la pared del manubrio (Lám. 2).
Se constató su presencia en ambas localidades, siendo captu­
radas comúnmente (Gráficas 78 y 79). En Valencia se observaron en 
primavera y otoño, exclusivamente, registrándose 2 máximos pobla- 
cionales: uno en mayo y otro en noviembre (en ambos meses se 
llegaron a contabilizar cantidades cercanas a los 300 ind./mues­
tra); se capturaron en todas las estaciones de muestreo, ya sean 
intra o extraportuarias, si bien se detectaron en mayor cantidad 
en la estación más expuesta al mar abierto (estación 4). En Ta- 
barca se presentaron todo el año, en cantidades siempre superio­
res a los 100 ind./muestra (los máximos poblacionales se observa­
ron en mayo y octubre, contabilizándose más de 300 ind./muestra), 
aunque durante el invierno su captura fue mas escasa (de enero a 
marzo se registraron menos de 100 ind./muestra); aquí no se apre­
ciaron diferencias ostensibles en cuanto a su participación en 
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Gráfica 79. Presencia de anthomedusas en Tabarca.
Con anterioridad, ya se observó que se distribuyen preferen­
temente en el exterior del puerto de Valencia desde el otoño 
hasta la primavera, aunque en aquella ocasión los máximos pobla- 
cionales se manifestaron durante el invierno (GRAS, 1988).
El carácter nerítico de estos organismos meroplanctónicos 
justifica lo común de su presencia en estas áreas litorales.
De forma excepcional, ciertos hidrarios gymnoblásticos care­
cen en su ciclo vital de formas medusoides meroplanctónicas, 
teniendo una fase larvaria pelágica, denominada actínula, inter­
mediaria entre los estados polipoides bentónicos. Varias larvas 
actínula, pertenecientes a la especie Tubularia mesembrvanthemum. 
se capturaron en el interior del puerto de Valencia.
Familia Tubulariidae HINCKS, 1868
Género Tubularia LINNAEUS, 1758
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Tubularia mesembryanthemum ALLMANN, 1872
Tubularia crocea AGASSIZ. 1862. BRINCKMANN-VOSS (1970), pág. 30;
fig. 33. ZAMPONI y CORREA (1988), pág. 56-57; fig. 6.
DESCRIPCION (Lám. 2)(Larva actínula).
El cuerpo tiene un aspecto polipoide, piriforme.
En el extremo oral hay una corona de tentaculillos (tentácu­
los orales) en número de 6.
En la parte media del cuerpo existe otra corona de brazos 
tentaculares, también en número de 6, pero de mayor longitud que 
los anteriores.
Tanto los tentaculillos orales como los tentáculos propia­
mente dichos poseen unas dilataciones en su extremo distal, las 
cuales están cargadas de nematocistos. Los nematocistos se dis­
tribuyen, igualmente, por toda la superficie tentacular.
En el extremo aboral se forma a modo de un disco pedio, el 
cual constituye un órgano de fijación al sustrato en el momento 
previo a la metamorfosis.
Longitud: 0.3 mm aproximadamente, excluyendo los tentácu­
los .
DISTRIBUCION GEOGRAFICA.
General: cosmopolita (ZAMPONI y CORREA, 1988). Atlántico NE 
y NO (BRINCKMANN-VOSS, 1970; MORRI, 1981; MORRI y BOERO, 1986). 
Atlántico SO (ZAMPONI y CORREA, 1988). Pacífico NE (MORRI, 1981; 
MORRI y BOERO, 1986).
Mediterráneo: BRINCKMANN-VOSS (1970), MORRI (1981), MORRI y 
BOERO (1986), TREGOUBOFF y ROSE (1957).
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En puertos: en la mayoría de puertos del Atlántico y del
Mediterráneo (MORRI y BOERO, 1986).
PRESENCIA EN LAS MUESTRAS.
Sólo se observaron 2 larvas actínula, procedentes de la 
muestra tomada el mes de octubre en el antepuerto de Valencia 
(estación 3 ) .
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ECOLOGIA.
Datos previos.
Se trata de un organismo propio de áreas sometidas a 
alta variabilidad ambiental, como estuarios y puertos, resistente 
a la contaminación (MORRI, 1981; MORRI y BOERO, 1986).
La formación de larvas actínula se da a lo largo de 
todo el año (MORRI, 1981; MORRI y BOERO, 1986), pero estas tienen 
una efímera vida planctónica (no llega a una hora) ya que rápida­
mente se asientan en el sustrato para metaraorfosear a individuo 
pólipo (ZAMPONI y CORREA, 1988).
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La breve vida planctónica de la larva actínula es acor­
de con su morfología, inadecuada para su supervivencia en el 
dominio pelágico. De este modo, la gran y casi perenne explosión 
larvaria permite asegurar la dispersión geográfica de esta espe­
cie cosmopolita (ZAMPONI y CORREA, 1988).
Discusión y caracterización ecológica en el ámbito de estu­
dio.
El carácter ocasional de su captura no es de extrañar 
dado lo fugaz de su presencia en el plancton. Así, se puede ex­
plicar su general omisión en numerosos estudios zooplanctónicos.
Por otra parte, su observación en el antepuerto de 
Valencia es concordante con el tipo de hábitat que la bibliogra­
fía le atribuye, siendo una especie eurioica y tolerante a la 
contaminación.
L e p t o m e d u s a s .
Son claramente distinguibles de las anthomedusas por el 
aspecto discoidal y aplastado de la umbrela, así como por la 
disposición de las gónadas sobre los conductos radiales.
Están representadas en las muestras de ambas localidades por 
Obelia spp.
A pesar de la reciente bibliografía consagrada a la identi­
ficación específica de los estados medusa del género Obelia, a 
partir del examen de sus nematocistos (ZAMPONI y GENZANO, 1990), 
dicha adscripción específica resulta ser una tarea compleja, la 
cual exigiría un planteamiento monográfico y, por lo tanto, se 
aleja de los objetivos del presente estudio que abarca la genera­
lidad del zooplancton. Por este motivo, siguiendo la pauta de la 
mayoría de trabajos zooplanctónicos, se ha decidido considerar a
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los diferentes ejemplares capturados como Obelia spp. 
Familia Campanulariidae HINCKS, 1868 
Género Obelia PERON y LESUEUR, 1809
Obelia spp.
DESCRIPCION (Lám. 2).
La umbrela está muy aplastada, siendo discoidal.
El velo se halla reducido.
Hay 4 gónadas esféricas. Cada gónada se dispone sobre uno de 
los 4 conductos radiales, a mitad del recorrido existente entre 
el manubrio y el borde umbrelar.
La boca adopta una sección cuadrangular, puesto que se halla 
dividida en 4 labios perradiales.
Los tentáculos son en número variable, estando rellenos por 
un eje endodérmico, lo cual representa una salvedad en las lepto- 
medusas. La base de los tentáculos está ensanchada, formando 
bulbos tentaculares. Cada bulbo tentacular proyecta, hacia la 
cavidad umbrelar, una evaginación a modo de espolón.
Existen 8 estatocistos, los cuales se emplazan en la cara 
interna de aquellos bulbos tentaculares situados adradialmente. 
Longitud: entre 2.0 y 6.0 mm de diámetro.
DISTRIBUCION GEOGRAFICA.
General: cosmopolita (RAMIREZ et al., 1981). Atlántico NE 
(FURNESTIN, 1957; 1959; 1964; NEWELL y NEWELL, 1977; RUSSELL,
1953; 1963). Atlántico SO (GOY, 1979; RAMIREZ et al., 1981; ZAM-
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PONI, 1983). Zonas tropicales del Atlántico N (SEGUIN, 1966) y S 
(GOY, 1979). Mar Rojo (SEGUIN, 1984).
Mediterráneo: TREGOUBOFF y ROSE (1957).
En su cuenca oriental: en el sector levantino (LAKKIS y 
ZEIDANE, 1985), Mar Egeo (SIOKOU-FRANGOU et al., 1984), Mar A- 
driático (BENOVIC y BENDER, 1987; BENOVIC et al., 1978; 1987).
En su cuenca occidental: en el Mar Ligur (PALMA, 1985), 
Golfo de León (RAZOULS, 1969; RAZOULS y THIRIOT, 1968), Mar Cata­
lán (CARBONELL y JANSA, 1983; RIERA et al., 1986; VIVES, 1966), 
Mar de Alborán (J. RODRIGUEZ, 1983).
En puertos: de Marsella (CITARELLA, 1973), de Castellón (SAN 
FELIU, 1962; VIVES et al., 1986), de Valencia (GRAS, 1988).
PRESENCIA EN LAS MUESTRAS (Gráficas 80 y 81).
Es un planctonte común y perenne en ambas localidades, ha­
biendo sido observado en todas las estaciones muestreadas.
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total 246 212 278 1235 2282 - 1012 - 1806 1416 1024 - 951 1
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En Valencia siempre se contabilizó en cantidades superiores 
a los 1 0 0  ind./muestra, salvo en las muestras tomadas durante los 
meses de enero y febrero en la dársena más interior del puerto
(estación 1). Se registraron 2 máximos poblacionales, uno en
primavera y otro en otoño (tanto en mayo como en octubre se lle­
garon a contabilizar alrededor de 600 ejemplares en la estación
4). En esta estación 4, la más expuesta al mar abierto, es donde 
se la detectó en mayor cantidad. Por el contrario, como ya se ha 
mencionado, los mínimos se dan a lo largo del invierno en el 
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Gráfica 80. Presencia de Obelia spp. en Valencia.
En Tabarca, la dinámica poblacional es similar a la observa­
da para Valencia. Existen 2 máximos, uno en mayo (entre 664 y 836 
ind./muestra) y otro en septiembre (entre 556 y 642 ind./mues­
tra), y un mínimo invernal (desde enero hasta marzo se contabili­
zaron menos de 100 ind./muestra). En cambio, su participación 
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Gráfica ai. Presencia de Obelia spp. en Tabarca.
ECOLOGIA.
Datos previos.
Se trata de un planctonte nerítico y epiplanctónico 
(FURNESTIN, 1959).
Se la puede observar comúnmente durante todo el ciclo 
anual en el litoral ibérico mediterráneo (CARBONELL y JANSA, 
1983; RIERA et al., 1986; VIVES, 1966).
Su presencia es igualmente perenne en el interior de 
puertos, aunque se registre en menor cantidad que en el exterior 
portuario (CITARELLA, 1973; GRAS, 1988; SAN FELIU, 1962; VIVES et 
al., 1986).
VIVES et al. (1986) también detectan incrementos pobla- 
cionales de esta especie a lo largo de la primavera y otoño en 
el puerto de Castellón.
Discusión y caracterización ecológica en el ámbito de estu­
dio .
Su repartición nerítica y epiplanctónica permiten que 
su observación sea común en el área estudiada.
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Asimismo, su carácter eurioico justificaría tanto su 
cosmopolitismo como su captura en hábitats tan dispares, ya sean 
intra o extraportuarios. No obstante, su proliferación parece 
verse favorecida con la pérdida de confinamiento de las aguas.
Igualmente, la llegada de la primavera y del otoño 
determinaría su explosión demográfica.
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L A R V A S  D E  M Ü L L E R  D E  T U R B E L A R I O S  
P O L I C L A D O S .
Este tipo larvario se caracteriza porque el cuerpo se halla 
completamente revestido de cilios. De él parten 8 grandes brazos, 
a modo de lóbulos, 3 de los cuales son dorsales, 3 ventrales y 2 
son laterales. Los 3 brazos ventrales cercan al único orificio 
que se abre al exterior del animal. También se observan un número 
variable de ocelos, desigualmente repartidos en la superficie 
corporal. Su tamaño oscila entre 1.5 y 2.0 mm (Lám. 29).
Un total de 9 larvas de Müller se capturaron en Tabarca, 
concretamente en la muestra tomada en septiembre en la estación 
9.
MESES
I II III IV V VI VII VIII IX X XI XII total
E 1 
V S 
A T 2 
L A 
E C 3 
N I









I II III IV V VI VII VIII IX X XI XII total
B 7
A





A 9 - - 9 - 9
Itotai - - 9 -
TREGOUBOFF y ROSE (1957) mencionan que se la puede encontrar 
en el plancton mediterráneo, a pesar de que, por lo general, los 
turbelarios policlados carecen de fases larvarias de vida libre y 
pelágica. No en vano, su observación en el área de estudio es 
ocasional.
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L A R V A S  P I L I D I O  D E  N E M E R T I N O S  
( H E T E R O N E M E R T I  N O S ) .
En realidad, esta larva no es más que una campana natatoria 
que encierra al embrión del nemertino. En dicha campana se apre­
cian 4 lóbulos ciliares, uno es anterior, otro es posterior y los 
2 restantes son laterales. En su porción apical, la campana lleva 
la placa sincipital, provista de largos y prominentes cilios. 
Tamaño: 1.0 mm aproximadamente (Lám. 29).
Se constató la presencia de varias larvas pilidio en Tabar- 
ca: 6 se registraron en la muestra procedente del mes de septiem­
bre y de la estación 8 , y un total de 23 ejemplares se contabili­
zaron durante noviembre en el conjunto dé estaciones muestreadas.
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Su captura es común en el Mediterráneo (TREGOUBOFF y ROSE, 
1957). VIVES (1966) también la observa con frecuencia en la costa 
de Castellón.
Su ocasionalidad en el área estudiada, así como su omisión
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en la mayoría de trabajos zooplanctónicos, posiblemente se deba a 
su fragilidad y escasa preservación tras la captura, lo cual 
puede inducir a confundirlas con detritus.
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Lámina 29. VARIOS TIPOS LARVARIOS (cifras en mm).
A. Larva de Müller de turbelario policlado.
B. Larva pilidio de nemertino.
C. Larva actinotroca de foronldeo (Ac t motrocha saPat i er i).
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L A R V A S  D E  A N E L I D O S  P O L I Q U E T O S .
Constituyen un contingente característico del meroplancton, 
en especial de aquel que se distribuye en el interior de puertos 
(BASSO et al., 1980; CEVASCO et al., 1980; CITARELLA, 1973; DELLA 
CROCE et al., 1973; GRAS, 1988; JANSA, 1985a; PATRITI, 1972;
PICONE et al., 1978; VIVES et al., 1986; ZUNINI, 1980), donde su 
presencia es común a lo largo de todo el año. En el caso concreto 
del puerto de Valencia (GRAS, 1988) se ha precisado que, aunque 
perennes, el periodo de proliferación se da en primavera y otoño. 
Este máximo poblacional ya ha sido señalado por BHAUD (1972), 
quien lo justifica en la influencia positiva que ejercen tanto el 
aumento de las temperaturas como la disponibilidad de nutrientes 
(fitoplancton) sobre la reproducción de los poliquetos.
En el presente estudio se detectó la presencia de 2 tipos 
larvarios: la larva nectoqueta y la larva mitraria.
Entre las larvas nectoqueta capturadas se han reconocido las 
pertenecientes a las especies Glvcera tridactvla. Magelona mira- 
bilis y Sabellaria alveolata, al género Nephtys y a la familia 
Sigalionidae. Todas ellas tienen en común la incipiente segmenta­
ción corporal y la posesión de sedas salientes de parápodos in­
completamente formados, constituyendo el conjunto parápodos-sedas 
el principal órgano locomotor del animal, si bien aún se pueden 
conservar algunas estructuras ciliares trocoforianas. El examen 
de estas sedas exclarece la identificación específica de las 
larvas nectoqueta (BHAUD y CAZAUX, 1982; 1987), a excepción de
las de Nephtys y Sigalionidae, las cuales tan sólo permiten acce­
der a las categorías taxonómicas de género y familia respectiva­
mente .
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La larva nectoqueta de Neohtvs CUVIER, 1817 es fácilmente 
reconocible por la forma rectangular del prostomio y por la pose­
sión de un cirro anal impar. A estos caracteres de valor sistemá­
tico se puede añadir la existencia de 8 segmentos metastómicos, 
más el esbozo de otros 3 anillos en la porción posterior del 
cuerpo. Los segmentos plenamente conformados tienen parápodos 
birrámeos. Las sedas, tanto las que parten de las ramas parapo- 
diales dorsales como de las ventrales, son simples y filiformes 
(salvedad en los poliquetos errantes), estando toda su longitud 
estriada transversalmente. Tienen un tamaño comprendido entre 0.8 
y 1.0 mra (Lám. 30).
Su captura tuvo lugar en Valencia durante el mes de diciem­
bre, concretamente en el interior portuario (estación 2 ) y en el 
antepuerto (estación 3). En ambos puntos se contabilizaron la 
totalidad de 64 ejemplares.
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Por otra parte, y de un modo plenamente concordante, se ha 
constatado la elevada participación cuantitativa de individuos
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adultos pertenecientes a las especies Nephtys hombergi SAVIGNY, 
1818 y Nephtys cirrosa EHLERS, 1868 en la macrofauna bentónica 
del puerto de Valencia (TENA et al., 1991).
La larva nectoqueta que caracteriza a los poliquetos Siga­
lionidae MALMGREN, 1867 posee 3 tipos de sedas: sedas simples
filiformes; sedas compuestas falciformes, constituidas por un 
artejo corto, engrosado y asentado sobre una base ensanchada que 
forma el extremo distal del mango; y sedas articuladas, conforma­
das por un número variable de segmentos (9-11), siendo el basal 
el más largo y esbelto de todos (su longitud es casi la mitad del 
total de la seda), mientras que el tamaño de los restantes decre­
ce progresivamente a medida que su posición es más apical. En la 
rama dorsal de los parápodos sólo se insertan sedas simples; en 
cambio, de la rama ventral parten los 3 tipos de sedas. Se obser­
van 2 pares de ojos en la cara dorsal del prostomio, los cuales 
se sitúan en los vértices de un hipotético trapecio. El pigidio 
posee 2 cirros anales, siendo ambos biarticulados. El tamaño de 
la larva es de 0.3 mm, aproximadamente (Lám. 30).
Unicamente se registraron en las estaciones 5 y 6 de Valen­
cia, durante el mes de octubre, contabilizándose 14 y 8 ejempla­
res respectivamente.
Se ha señalado la presencia, aunque en escasa cantidad, de 
adultos pertenecientes a la especie Sigalion mathildae AUDOUIN y 
MILNE-EDWARDS, 1832 en los fondos aledaños al puerto de Valencia 
(TENA et al., 1991), siendo característicos de zonas con salini­
dades fluctuantes (LABORDA, 1984; LAUBIER, 1962).
Este último dato es concordante con la captura de larvas en 
los puntos aledaños a la desembocadura del río Turia (estaciones 
5 y 6 ).
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Familia Glyceridae GRUBE, 1850
Género Glycera SAVIGNY, 1818
Glycera tridactyla SCHMARDA, 1861
Glycera convoluta KEFERSTEIN, 1862. CAZAUX (1967), pág. 559-572. 
BHAUD y CAZAUX (1987), pág. 6 8 6 ; fig. 42.
DESCRIPCION (Lám. 30)(Larva nectoqueta).
Persiste un anillo ciliado que separa netamente el prosto- 
mio del resto del cuerpo.
El prostomio lleva, en su extremo anterior, 4 antenas.
El metastomio consta de 8 segmentos, 6 de los cuales poseen 
setígeros. Las sedas son de 2 tipos: simples, que se insertan en 
la cara dorsal del parápodo; y  compuestas, situadas en la parte
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ventral parapodial. Las sedas compuestas son homogonfas, con 
artejo esbelto y ligeramente falciforme, estando su borde interno 
dentado.
Hay 2 cirros anales.
No tiene ojos.
Longitud: 0.4 mm aproximadamente.
DISTRIBUCION GEOGRAFICA.
General: se ha señalado la amplia distribución geográfica
que tienen los adultos de esta especie, disponiendo de citas de 
toda la zona circumtropical-templada (en CAPACCIONI, 1987; en 
TORRES, 1989).
Mediterráneo: del mismo modo, son numerosas sus citas de 
este mar (BELLAN, 1964; en CAPACCIONI, 1987; TORRES, 1989).
En puertos: se tiene la constancia de la existencia de ejem­
plares adultos en los fondos del puerto de Valencia (TENA et al., 
1991 ) .
PRESENCIA EN LAS MUESTRAS.
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Unicamente se observaron larvas en el antepuerto de Valencia 
(estación 3) y en la estación extraportuaria 5, durante el mes de 
octubre. En la estación 3 se capturaron 11 ejemplares, mientras 
que en la estación 5 se registraron 24.
ECOLOGIA.
Datos previos.
Se ha constatado la notable aportación que hacen los 
adultos pertenecientes a esta especie a la fauna macrobentónica 
del puerto de Valencia (TENA et al., 1991), siendo tolerantes a 
la variabilidad ambiental, en particular a las variaciones de la 
salinidad (AMANIEU et al., 1978-79; CAPACCIONI, 1987; LAUBIER,
1962; TORRES, 1989).
El periodo de reproducción se da desde julio hasta 
diciembre (en CAPACCIONI, 1987).
Discusión y caracterización ecológica en el ámbito de estu­
dio .
Los puntos donde se han observado las larvas concuerdan 
con el área donde han sido capturados los adultos, de conformidad 
con el carácter eurioico que se le ha atribuido. Asimismo, la 
época en la que se ha registrado su presencia es acorde con el 
periodo reproductor señalado para esta especie.
Familia Magelonidae CUNNINGHAM y RAMAGE, 1888
Género Magelona MÜLLER, 1858
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Magelona mirabilis JOHNSTON, 1865 
Magelona papillicornis MÜLLER, 1858
Magelona mirabilis: BHAUD y CAZAUX (1987), pág. 710; fig. 51-52.
DESCRIPCION (Lám. 30)(Larva nectoqueta).
El prostomio se halla aplastado, adquiriendo una forma espa- 
tulada. Está provisto de un par de palpos muy largos y prominen­
tes .
La superficie de los palpos está erizada por multitud de 
papilas adhesivas.
Hay gran número de segmentos metastómicos, pudiéndose conta­
bilizar entre 20 y 30.
Todas las sedas son simples (carácter propio de los polique­
tos sedentarios). De los primeros segmentos corporales parten 
sedas filiformes. En el resto de anillos del metastoma hay sedas 
a modo de garfios, con su ápice bifurcado, y encapuchadas. 
Longitud: 5.0 mm aproximadamente.
DISTRIBUCION GEOGRAFICA.
General: los adultos tienen una amplia distribución en las 
áreas templada y tropical (en TORRES, 1989).
Mediterráneo: igualmente, los ejemplares adultos son comunes 
en este mar (BELLAN, 1964; FAUVEL, 1927; en TORRES, 1989).
En puertos: se ha constatado la presencia de adultos en los 
fondos de los alrededores del puerto de Valencia (TENA et al., 
1991).
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PRESENCIA EN LAS MUESTRAS.
Se observaron 91 larvas en total. En concreto, 53 se regis­
traron en la desembocadura del río Turia (estación 6 ), mientras
que las 38 restantes se contabilizaron en la estación 5 de Valen­
cia. Su captura tuvo lugar en octubre.
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La presencia de los adultos es muy común en la fauna 
bentónica de la zona aledaña al puerto de Valencia (TENA et al., 
1991 ) .
Se trata de una especie eurihalina (LABORDA, 1984; 
TORRES, 1989).
Discusión y caracterización ecológica en el ámbito de estu­
dio .
Las estaciones donde se han observado las larvas con- 
cuerdan con aquellos puntos en cuyos fondos se ha señalado la 
presencia de individuos adultos, zonas en las que, a su vez, la
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salinidad está más sometida a fluctuación por el efecto de los 
efluentes del Turia. Asimismo, su periodo de captura coincide con 
la época en la que se registra la mayor desalinización, cuando la 
pluviosidad es máxima en el área de estudio.
Familia Sabellariidae JOHNSTON, 1865
Género Sabellaria SAVIGNY, 1818
Sabellaria alveolata (LINNAEUS, 1767)
Sabella alveolata LINNAEUS, 1767
Sabellaria alveolata: BHAUD y CAZAUX (1982), pág. 723; fig. 60- 
61. BHAUD y CAZAUX (1987), pág. 149; lám. 13-14.
DESCRIPCION (Lám. 30)(Larva nectoqueta)•
Tiene forma de hongo debido al gran desarrollo que alcanza 
el prostomio. Además, el prostomio está netamente separado del 
metastomio por la existencia de una corona ciliar (prototroca).
En el prostomio hay 2 pares de ojos en disposición trapezoi­
dal. En su cara dorsal, y en una ubicación mesial, existe una 
cresta. También, en el prostomio se pueden observar un par de 
palpos muy característicos.
El metastomio consta de 8 segmentos. Los 3 primeros poseen 
esbozos parapodiales, de los cuales parten numerosas sedas sim­
ples. Dichas sedas son largas y de tipo bipectinado. Los 5 ani­
llos metastómicos restantes aún no tienen desarrollados los pará- 
podos, careciendo de sedas; únicamente, el último segmento lleva
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sedas del tipo uncini, que se disponen en 2 hileras formando una
„V " t
En el pigidio existe otra corona ciliar (telotroca).
Todo el cuerpo de la larva se halla pigmentado.
Longitud: 0.3 mm aproximadamente.
DISTRIBUCION GEOGRAFICA.
General: esta especie tiene una distribución atlántico-medi­
terránea (GRUET, 1982).
Mediterráneo: se dispone de numerosas citas de este mar (en 
GRUET, 1982).
En puertos: no se han capturado ejemplares adultos en el 
interior de puertos (PORRAS, comunicación personal).
PRESENCIA EN LAS MUESTRAS (Gráficas 82 y 83).
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Se han observado larvas pertenecientes a esta especie en 
ambas localidades, siendo capturadas durante la primavera y el
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otoño en todas las estaciones muestreadas. Su participación cuan­
titativa es considerable, puesto que generalmente se contabiliza­
ron en cantidades superiores a los 100 ind./muestra. En las esta­
ciones intraportuarias de Valencia (estaciones 1 y 2) siempre se 
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Se trata de una especie en la que los ejemplares adul­
tos son sedentarios y gregarios, constituyendo arrecifes a partir 
de la aglomeración de arena, la cual es acumulada para la cons­
trucción de los tubos en cuyo interior se aloja el animal (GRUET, 
1982).
De este modo, la disponibilidad de arena en suspensión 
en el agua resulta ser un requisito fundamental para la formación 
de los tubos y determinante del crecimiento del arrecife. Así, en 
puntos poco perturbados hidrodinámicamente, ya sea por el estan­
camiento del agua (como en puertos), el aporte de arena es mucho 
menor y, por lo tanto, las posibilidades de construcción del 
arrecife decrecen considerablemente. Es por esto que en el inte­
rior de recintos portuarios sea difícil el* desarrollo de este 
tipo de estructuras (PORRAS, comunicación personal).
Varios arrecifes de Sabellaria alveolata se han detec­
tado en el litoral del Golfo de Valencia, tanto al norte como al 
sur de la localidad de Valencia (PORRAS, comunicación personal). 
Sin embargo, no se dispone de datos acerca de su existencia en 
las costas de Alicante.
Las larvas son típicamente planctotróficas, pudiendo 
tener una larga existencia pelágica (hasta 8 meses)(GRUET, 1982).
La reproducción está regulada por 3 factores, princi­
palmente: el incremento de la temperatura, el aumento de las 
horas de luz a lo largo del día y la disponibilidad de nutrientes 
(GRUET, 1982).
Discusión y caracterización ecológica en el ámbito de estu­
dio.
En ambas localidades, las larvas empiezan a observarse
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en aquella época en la que coinciden el progresivo aumento de la 
temperatura y de las horas de luz, y la proliferación fito- 
planctónica (primavera y octubre), de acuerdo con las condiciones 
que se precisan para la reproducción de los adultos.
Asimismo, el emplazamiento de los arrecifes en el lito­
ral valenciano determina que la presencia de las larvas en las 
muestras no sea rara. Unicamente, la enorme posibilidad que tie­
nen estas larvas planctotróficas de dispersarse permite que se 
distribuyan por el interior portuario, aunque no puedan continuar 
su ciclo vital y construir las estructuras recifales en este tipo 
de medios.
El resto de larvas nectoqueta, las cuales no se pudieron 
determinar, se observaron a lo largo de todo el año, aunque las 
mayores cantidades se registraron en primavera y otoño.
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Esta pauta se advierte en la totalidad de estaciones de 
ambas localidades. En mayo se detectó un primer máximo poblacio- 
nal, contabilizándose 764 ejemplares en la estación 4 de Valen­
cia, y entre 852 y 936 en los diferentes puntos muestreados de 
Tabarca. En octubre se da un segundo máximo, con capturas aproxi­
madas a los 500 ind./muestra. Durante el resto del ciclo anual se 
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Gráfica 65. Presencia de otras larvas nectoqueta en Tabarca.
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Esta dinámica poblacional es acorde con la señalada para la 
generalidad de larvas de poliquetos en otros trabajos zooplanctó- 
nicos ya reseñados en el inicio del presente epígrafe. También, 
como se ha mencionado anteriormente, los máximos larvarios se 
corresponden con los incrementos de la temperatura y la disponi­
bilidad de nutrientes, condiciones que se dan en primavera y 
otoño, determinantes de la reproducción de los adultos.
La larva mitraria es característica y exclusiva de la fami­
lia Oweniidae RIOJA, 1917. No obstante, su adscripción a cual­
quier categoría taxonómica inferior es compleja, por lo que los 
ejemplares capturados no se determinaron ni siquiera genéricamen­
te .
Es fácilmente reconocible por el aspecto umbrelar que ad­
quiere el cuerpo. Las sedas son simples, disponiéndose en 2 rami­
lletes, cada uno de los cuales parte, en dirección ventral, de un 
punto más o menos central de la umbrela. El cuerpo posee una 
banda ciliada lateroventral y un penacho ciliar apical. Tiene una 
longitud aproximada a los 0.3 mra (Lám. 30).
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Su incidencia en las muestras es ínfima, puesto que sólo se 
han observado 3 ejemplares en total: 2 en la estación 7 y 1 en 
la estación 8, ambas estaciones ubicadas en Tabarca. Su captura 
tuvo lugar en el mes de octubre.
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Lámina 30. LARVAS DE POLIQUETOS (cifras en mm; las sedas no se 
representan a escala).
A. Larva nectoqueta de Nephtys.
B. " " de Sigalionidae.
C. " " de G 1 ycera tndactyla.
D. " " de Mage 1 ona mirabi lis.
E. " ” de Sabel 1 a n a  al veol ata.
F. Larva mitraría de Owenndae.
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L A R V A S  D E  M O L U S C O S .
Están representadas en el área de estudio por prodisoconchas 
de bivalvos y protoconchas de gasterópodos. Ambos tipos larvarios
se observaron comúnmente a lo largo de todo el año, siendo captu­
rados en todas las estaciones de muestreo, tanto en las de Valen­
cia como en las de Tabarca.
En ambas localidades, las prodisoconchas de bivalvos se 
registraron más abundantemente durante la primavera y el otoño, 
detectándose los máximos poblacionales en abril y octubre (duran­
te esos meses se contabilizaron más de 1 . 0 0 0  ejemplares en las 
distintas estaciones extraportuarias de Valencia, mientras que 
entre 600 y 900 larvas se capturaron en las de Tabarca). Es apre- 
ciable su mayor participación cuantitativa en el exterior del 
puerto (estaciones 4, 5 y 6 ), presentándose, por el contrario, en 
menor cantidad en los puntos intraportuarios (estaciones 1 y 
2)(Gráficas 8 6  y 87).
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La dinámica poblacional de las protoconchas de gasterópodos 
es análoga a la observada para las larvas de bivalvos en ambas 
localidades. En Valencia, el máximo primaveral se registró en 
junio (788 ejemplares se contabilizaron en la estación más exte­
rior), mientras que en Tabarca se detectó en mayo (alrededor de 
los 600 ind./muéstra). El máximo otoñal coincide en darse en 
octubre en las 2 localidades (662 larvas se capturaron en la 
estación más externa de Valencia, y unos 500 ind./muestra se 
observaron en Tabarca). También, es notable su menor participa­
ción en las estaciones intraportuarias (estaciones 1 y 2 ), en 
contraste con su abundancia en el exterior del puerto de Valencia 
(Gráficas 8 8  y 89).
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Gráfica 89. Presencia de larvas de gasterópodos en Tabarca.
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Ya se ha señalado el carácter nerítico y extraportuario de 
estas larvas, hallándose su presencia considerablemente reducida 
en el interior de puertos (ARFI et al.., 1982; ZUNINI, 1980). Esto 
también se ha observado en el puerto de Castellón (SAN FELIU, 
1962; SAN FELIU y MUÑOZ, 1968) y, con anterioridad, en el de 
Valencia (GRAS, 1988).
Igualmente, se las ha considerado perennes en estos 2 últi­
mos enclaves, aunque el mayor contingente poblacional se registre 
en primavera y otoño (GRAS, 1988; VIVES et al., 1986). Muy proba­
blemente, estos máximos están determinados por la disponibilidad 
de nutrientes y por los incrementos térmicos, de modo similar a 
la pauta seguida por las larvas de poliquetos, dado su régimen 
plañetotróf ico.
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L A R V A S  D E  C R U S T A C E O S  C I R R I P E D O S .
Se presentan en las muestras los 2 tipos larvarios que abar­
ca el ciclo vital de estos organismos: el nauplius y la larva 
cypris.
Las fases naupliares, que se suceden una tras otra en número 
de 6, responden a la organización típica naupliana: desprovistas 
de una neta segmentación corporal y poseedoras, únicamente, de 3 
pares de apéndices, correspondientes a las anténulas, antenas y 
mandíbulas. El carácter morfológico que caracteriza a estos nau­
plius, y que permite diferenciarlos de los de otros crustáceos, 
es el desarrollo de 2 apófisis tegumentarias fronto-laterales, 
las cuales confieren al dorso un aspecto de escudo triangular.
La larva cypris surge tras la metamorfosis del sexto estado 
naupliar. Su morfología las podría confundir con ostrácodos a no 
ser por la ausencia de articulación en su caparazón y por la 
posesión de 6 pares de toracópodos. Sus anténulas se transforman 
en apéndices prominentes, dotados de diversas estructuras prénsi- 
les (ventosas, garfios, glándulas cementarlas) mediante las cua­
les se fijan al sustrato en el momento previo a su metamorfosis 
al adulto sésil. Tienen un tamaño de 0.5 mm, aproximadamente 
(Lám. 31).
En la última década han surgido trabajos que abordan la 
identificación de las fases naupliares de las diferentes especies 
de cirrípedos (GERACI, 1985; GERACI y ROMAIROÑE, 1986; NILSSON- 
CANTELL, 1978). Merced a dichos trabajos, se pueden distinguir en 
las muestras estudiadas nauplius pertenecientes a los géneros 
Balanus DA COSTA, 1778 y Lepas LINNAEUS, 1758. En cambio, las 
larvas cypris son, por el momento, inclasificables desde el punto 
de vista morfológico, debido a la gran semejanza existente entre
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ellas (GERACI y ROMAIRONE, 1986), lo que obliga a considerarlas 
globalmente en el presente estudio.
Los nauplius de Balanus se caracterizan porque sus apófisis 
fronto-laterales son cortas, estando ligeramente dirigidas hacia 
atrás. Tanto la furca como el proceso caudal tienen una longitud 
menor a la del escudo dorsal. Su longitud oscila, según la fase 
naupliar que se trate, entre 0.250 y 0.500 mm. Asimismo, su an­
chura oscila entre 0.140 y 0.400 mm (Lám. 31).
Estos nauplius de Balanus constituyen uno de los grupos 
planctónicos más abundantes durante todo el año en Valencia, 
siendo los máximos representantes del meroplancton en dicha loca­
lidad. Por el contrario, su participación cuantitativa es consi­
derablemente menor en Tabarca, donde se hallan ausentes en in­
vierno .
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Las mayores cantidades se contabilizaron a lo largo del 
verano-otoño en ambos enclaves: durante septiembre y octubre en
Valencia (con capturas superiores a los 10.000 ejemplares), y en 
el mes de julio en Tabarca (se registraron alrededor de 400 
ind./muestra). El mínimo también coincide en darse en invierno en 
ambas localidades: menos de 2.500 ind./muestra se contabilizaron 
en Valencia, mientras que no se detectó su presencia en Tabarca. 
No se aprecian diferencias ostensibles en cuanto a su abundancia 
en las distintas estaciones de cada localidad, mostrando resulta­
dos muy similares en el interior y exterior portuario, si bien 
siempre se detectaron en menor cantidad en el punto más expuesto 










XIIX XIVII VIII IXIV V VII II III
meses
— - estación 1 estación 2 estación 3 estación 4
— estación 5 estación 6








III IV V VII IX X XI
meses
estación 7 — estación 8 ~ e s t a c i ó n  9
Orifica 91. Presencia de nauplius de Balanus en Tabarca.
Los nauplius de Lepas poseen apófisis fronto-laterales lar­
gas y esbeltas, dirigidas hacia delante. La furca y el proceso 
caudal tienen una considerable longitud, siendo mayor que la del 
escudo dorsal. Su longitud supera los 0.5 mm. Su anchura oscila 
entre 0.150 y 0.250 mm (Lám. 31).
Están mucho menos representados en las muestras, si se com­
para con los nauplius de Balanus. En Valencia sólo se observaron 
en septiembre y octubre, y no en todas las estaciones; se conta­
bilizaron entre 9 y 35 ind./muestra, sin presentar preferencias 
intra o extraportuarias. Su captura en Tabarca se circunscribe al 
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Estos resultados confirman la abundancia de nauplius de 
cirrípedos, especialmente de Balanus, que se ha señalado en el 
plancton portuario, sobre todo durante el verano y otoño (ARFI et 
al-> 1982; BASSO et al., 1980; CITARELLA, 1973; DELLA CROCE et 
al., 1973; GERACI, 1985; GERACI y ROMAIROÑE, 1982; 1986; GERACI
et al., 1982; GRAS, 1988; PATRITI, 1972; PICONE et al., 1978;
VIVES et al., 1986; ZUNINI, 1980; ZUNINI et al., 1977). GERACI y 
ROMAIRONE (1986) interpretan esta emisión de gran número de lar­
vas como una estrategia que les permite completar el ciclo vital 
en áreas contaminadas; de este modo, se pueden justificar las 
menores densidades que se dan en mar abierto y/o aguas libres de 
contaminación, como ocurre en la estación 4 de Valencia o, prin­
cipalmente, en todos los puntos de Tabarca.
Este predominio en ambientes portuarios también queda refle­
jado en los adultos, quienes se asientan sobre las rocas, diques 
y cascos de embarcaciones, constituyendo los organismos más rele­
vantes de la fauna incrustante (ARIAS y MORALES, 1979; GERACI et
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al., 1982). Este dato se ha observado en el puerto de Valencia 
(TORMO, 1982), de forma concordante con la gran cantidad de nau­
plius que se presentan en sus aguas (GRAS, 1988).
La menor captura de nauplius de Lepas se halla igualmente 
relacionada con las escasas citas de los adultos correspondien­
tes, quizás explicable por su asentamiento preferente sobre es­
tructuras flotantes que se desplazan a la deriva, principalmente 
en alta mar (NILSSON-CANTELL, 1978).
Las larvas cypris son mucho menos abundantes que los nau­
plius. En Valencia se observaron desde agosto hasta diciembre, 
detectándose en mayor cantidad durante el mes de octubre (más de 
2 . 0 0 0  ejemplares llegaron a contabilizarse en el antepuerto); el 
menor número de larvas siempre se registró en la estación más 
exterior (estación 4). Su presencia en Tabarca queda restringida 
al mes de septiembre, periodo en el que apenas se detectaron 
(entre 12 y 32 ind./muestra)(Gráfica 92).
MESES
I II III IV V VI VII VIII IX X XI XII total
E
V o














4 232 774 143© 898 234 3576
5 426 956 1926 1276 530 51 14
O
6 392 ©9© 1794 1202 478 4764
total 2174 5376 10906 7032 2760 28248
T
A r
I II III IV V VI VII VIII IX X XI XII total
B 7
A




- - 19 - 19
A 9 - - 12 - 12 |








I I II IV V VI VII VIII IX XIX XII
meses
  estación 1 — estación 2 — estación 3 ~ e s t a c i ó n  4
estación 5 estación 0
Gráfica 92. Presencia de larvas cypris en Valencia.
La observación de las larvas cypris es acorde con la época a 
partir de la cual empiezan a producirse los asentamientos y las 
metamorfosis a adulto» muy posiblemente determinados por las 
altas temperaturas (GERACI y ROMAIRONE, 1982).
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L A R V A S  D E  C R U S T A C E O S  D E C A P O D O S .
En el área de estudio se observaron larvas zoea de decápodos 
anomuros y macruros, y zoeas y alguna megalopa de braquiuros.
El estado larvario zoea, dentro del cual se incluyen a los 
diferentes subestados (protozoea, metazoea, raysis), posee pereió- 
podos funcionales y provistos de sedas, mientras que sus pleópo- 
dos son rudimentarios o se hallan ausentes (WILLIAMSON, 1957). Su 
primera fase surge de la eclosión del huevo.
La megalopa es el estado que sigue a la zoea, y se puede 
considerar como una etapa de transición entre la larva y el indi­
viduo juvenil, con un aspecto general que recuerda al adulto. Sus 
pleópodos son funcionales y poseen sedas (BOSCHI, 1981; WILLIAM- 
SON, 1957).
Z o e a s  d e  a n o m u r o s .
Todas las larvas capturadas pertenecen a la familia Porce- 
llanidae HAWORTH, 1825.
Su morfología es inconfundible debido a la enorme longitud 
que tienen (entre 8.0 y 11.0 mm), determinada en gran manera por 
la existencia de 3 espinas muy prominentes, una rostral y 2 pos- 
terolaterales (Lám. 31).
Su presencia se registró en primavera y otoño. En Valencia, 
la captura de estas larvas tuvo lugar tanto en mayo y junio como 
desde septiembre hasta noviembre; en esta localidad, las mayores 
cantidades siempre se detectaron en el antepuerto (estación 3). 
Sin embargo, en Tabarca sólo se observaron durante el mes de 
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Gráfica 93. Presencia de zoeas de anomuros en Valencia.
Ya se ha señalado que los adultos de Porcellanidae abundan 
en el antepuerto de Valencia, en concreto aquellos que pertenecen 
a las especies Pisidia longimana RISSO, 1816 y Porcellana pla- 
tycheles PENNANT, 1777, distribuyéndose preferentemente en los
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puntos más próximos a las mejilloneras (SILVESTRE et al., 1990); 
en relación a esto último, FERNANDEZ et al. (1990) apuntan que la 
presencia de bateas dedicadas al cultivo del mejillón favorece la 
proliferación de ciertos anomuros. El amplio periodo de freza que 
poseen algunos Porcellanidae, como Porcellana platvcheles (SANZ- 
BRAU, 1987), determinaría que la observación de larvas en el
plancton sea perenne (FUSTE, 1982).
Así pues, estos datos previos pueden explicar los máximos 
larvarios alcanzados en el antepuerto de Valencia, de acuerdo con 
la ubicación de mejilloneras en esa estación. Igualmente, aunque 
aquí no se capturaron a lo largo de todo el año, su aparición
durante gran parte del ciclo anual (primavera y otoño) concuerda
con el carácter planctotrófico de estas larvas.
Z o e a s  y m e g a l o p a s  d e  b r a q u i u r o s .
Los tipos larvarios de este grupo de decápodos también son 
fácilmente reconocibles. Las zoeas poseen un cefalotórax globoso 
que consta de un número variable de espinas, dependiendo de la 
especie que se trate, pudiendo existir un máximo de 4: una ros­
tral, otra dorsal y 2 laterales. Las megalopas son inconfundibles 
por su aspecto de cangrejo juvenil (Lám. 31).
Las zoeas se observaron durante todo el año en ambas locali­
dades, detectándose 2 máximos poblacionales, uno mayor en la 
primavera y otro menor en el otoño, si bien en Tabarca el máximo
otoñal queda un tanto enmascarado debido, posiblemente, a que no
se dispone de las muestras procedentes del mes de agosto. Tanto 
en Valencia como en Tabarca, las mayores cantidades registradas 
no superan los 100 ind./muestra. No se aprecian excesivas dife­
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rencias en cuanto a su participación cuantitativa en las distin­
tas estaciones muestreadas de cada localidad, salvo en la esta­
ción más intraportuaria de Valencia (estación 1), único punto 
donde jamás fueron capturadas (Gráficas 94 y 95).
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Gráfica 95. Presencia de zoeas de braquiuros en Tabarca.
Su carácter perenne probablemente esté justificado al con­
templar globalmente a las larvas, siendo continua la aparición y 
desaparición de los tipos larvarios de las distintas especies. De 
todos modos, dicho carácter, así como los máximos primaveral y 
otoñal, son acordes con el régimen planctotrófico que poseen la 
generalidad de larvas.
Las megalopas son mucho más escasas, contabilizándose un 
total de 4 ejemplares en Valencia y de 3 en Tabarca.
A pesar de disponer de pleópodos funcionales, que les permi­
ten nadar en superficie, las megalopas tienen una neta tendencia 
bentónica (BOSCHI, 1981), lo cual explicaría que su observación 
en las muestras sea muy rara.
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Z o é a s d e m  a c r u r o 3 .
Las zoeas de macruros son más difíciles de caracterizar dada 
la gran diversidad específica y morfológica alcanzada por este 
grupo. Su cefalotórax alargado, nunca globoso, carente de espinas 
tan prominentes, las permite diferenciar de las del resto de 
decápodos (Lám. 31).
Su dinámica poblacional es análoga a la observada para las 
zoeas de braquiuros, siendo perennes en ambas localidades y pre­
sentando los máximos poblacionales de primavera y otoño. Igual­
mente, jamás se registraron más de 100 ind./muestra. Su partici­
pación cuantitativa es similar en las distintas estaciones de 
muestreo de cada localidad, a excepción de la estación más intra- 
portuaria de Valencia (estación 1), donde su presencia nunca fue 
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Gráfica 97. Presencia de zoeas de macruros en Tabarca.
El carácter perenne de estas zoeas se puede justificar al 
considerarlas globalmente, puesto que las diferentes especies 
pueden efectuar las emisiones larvarias en distintos momentos del 
ciclo anual. Asimismo, tanto su existencia perpetua como los 
máximos primaverales y otoñales son propios de larvas planctotró- 
f icas.
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Lámina 31. LARVAS DE CRUSTACEOS (cifras en mm).
A. Larvas de cirrípedos: a nauplius de Balanus; b nauplius 
de Lepas; c larva cypris.
B. Larvas de decápodos: a zoea de anomuro; b zoea de macru- 
ro; c zoea de braquiuro; d megalopa de braquiuro.
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L A R V A S  A C T I N O T R O C A  D E  F O R O N I D E O S .
Tienen una escasa incidencia en el área de estudio. Están 
representadas únicamente por actinotrocas de Phoronis psammophi- 
la CORI, 1889, a las que también se las reconoce como Actinotro-
cha sabatieri.
Ya se registró la presencia de estas larvas en el exterior 
del puerto de Valencia (GRAS, 1988). Aunque en aquella ocasión 
no se asignaron a ninguna especie en concreto, ulteriormente se 
ha esclarecido su adscripción a Phoronis psammophila (RODRIGUEZ- 
BABIO y GRAS, 1990).
Recientemente se ha constatado la presencia de adultos de 
otra especie de foronídeo en el antepuerto de Valencia, concreta­
mente de Phoronis mülleri SELYS-LONGCHAMPS, 1903 (EMIG, comunica­
ción personal). Sin embargo, no se han observado sus larvas (Ac- 
tinotrocha branchiata) en dicho punto, aunque sí se han citado 
del plancton nerítico de Castellón (VIVES, 1966).
Género Phoronis WRIGHT, 1856
Actinotrocha sabatieri ROULE, 1896
Actinotrocha sabatieri: EMIG (1982), pág. 24-26; fig. 15. VIEITEZ 
et al. (1987), pág. 74; fig. 8b.
DESCRIPCION (Lám. 29)(Actinotroca, estado III).
Lóbulo preoral muy aparente, a modo de capuchón, provisto de 
8 tentáculos larvarios.
Por transparencia se pueden observar 3 masas sanguíneas, 2
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de ellas situadas a ambos lados del divertículo estomacal, mien­
tras que la restante se ubica sobre la linea medioventral del 
cuerpo quedando adjunta al punto de inserción de los tentáculos 
más próximos.
Existe un anillo ciliar perianal.
La zona apical del cuerpo, así como el extremo distal de los 
tentáculos, se hallan pigmentados de un color oscuro.
Longitud: 0.4 mm aproximadamente.
DISTRIBUCION GEOGRAFICA.
General: los adultos son cosmopolitas (EMIG, 1982; VIEITEZ 
et al ., 1987).
Mediterráneo: se han observado individuos adultos en el
Delta del Ebro (GARCIA-CARRASCOSA et al., 1988).
En puertos: se ha constatado la existencia de ejemplares
adultos en los fondos del antepuerto de Valencia (EMIG, comu­
nicación personal).
PRESENCIA EN LAS MUESTRAS.
Se capturaron un total de 5 larvas pertenecientes a la fase 
larvaria III. Todas ellas proceden de las muestras de otoño. En 
Valencia se observó un único ejemplar, concretamente en la esta­
ción extraportuaria 5 durante el mes de octubre. En Tabarca se
registraron las 4 restantes, siendo capturadas en noviembre.
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ECOLOGIA.
Datos previos.
Los adultos pertenecientes a esta especie son eurihali- 
nos y euritermos, distribuyéndose preferentemente en aguas some­
ras (EMIG, 1982). Se ha detectado su presencia en los fondos del 
antepuerto de Valencia (EMIG, comunicación personal), careciendo 
de datos acerca de su existencia en la fauna bentónica de Tabar­
ca .
Las larvas son planctotróficas, aunque tienen una corta 
existencia planctónica (de 9 a 14 días)(EMIG, 1982).
Discusión y caracterización ecológica en el ámbito de estu­
dio .
La escasa incidencia que tienen las actinotrocas en las 
muestras podría justificarse por su corta vida planctónica, pues­
to que la presencia de los adultos es común en los fondos del 
antepuerto de Valencia. De modo análogo, la observación de larvas 
podría indicar la existencia de adultos en Tabarca, aunque los
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estudios sobre la fauna macrobentónica de dicha zona, llevados a 
cabo hasta el momento, no aporten ningún dato acerca de su pre­
sencia.
Por otra parte, su régimen eurioico parece explicar su 
amplia distribución geográfica. Asimismo, su repartición litoral 
podría estar determinada tanto por su localización batimétrica 
poco profunda como por su euriecia, dado que estos puntos coste­
ros están sometidos a una mayor variabilidad ambiental.
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L A R V A S  D E  E Q U I N O D E R M O S .
Estas larvas destacan por su diversidad más que por su abun­
dancia en las muestras, puesto que se han observado larvas plu- 
teus de equinoideos y ofiuroideos, y larvas auricularia y dolio- 
laria de holoturoideos.
La distribución eminentemente otoñal de la generalidad de 
larvas de equinodermos concuerda tanto con su régimen planctotró- 
fico, siguiendo a los máximos fitoplanctónicos, como con el pe­
riodo reproductor de los adultos (MORTENSEN, 1977; TREGOUBOFF y 
ROSE, 1957).
L a r v a s  p l u t e u s  d e  e q u i n o i d e o s  y 
o f  i u r o i d e o s .
Este tipo larvario está muy bien caracterizado morfológica­
mente debido a la posesión de largos brazos, los cuales irradian 
del centro corporal, situándose alrededor de la boca.
Las ofiopluteus, que es como se denominan a las pertenecien­
tes a los ofiuroideos, siempre poseen 8 brazos, dispuestos en 4 
pares simétricos: un par posterolateral, uno posterodorsal, otro
anterolateral y un último par postoral. Además, se hallan depri­
midas dorsoventralmente, irradiando los brazos en dirección obli­
cua. Su longitud oscila entre 0.3 y 0.6 mm (Lám. 32).
En cambio, las equinopluteus se hallan comprimidas lateral­
mente, insertándose los brazos en una posición vertical. El núme­
ro de brazos oscila entre 2 pares, en el caso de las primeras
fases larvarias, y un máximo de 5 pares. Tienen una talla com­
prendida entre 0.2 y 0.5 mm (Lám. 32).
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Las larvas ofiopluteus se observaron durante el otoño e 
inicios del invierno en ambas localidades. Se contabilizaron en 
escasa cantidad (menos de 1 0 0  ind./muestra), salvo en pleno 
otoño, periodo en el que su captura fue más común (en algunas 
estaciones se registraron más de 1 0 0  ind./muestra a lo largo de 
octubre y noviembre). No se aprecian excesivas diferencias en 
cuanto a su abundancia en las distintas estaciones de cada loca­
lidad, si se exceptúa su total ausencia en el punto más intrapor- 
tuario de Valencia (estación 1)(Gráficas 98 y 99).
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Gráfica 99. Presencia de ofiopluteus en Taparea.
Las larvas equinopluteus sólo se observaron en otoño, conta­
bilizándose en menor cantidad que las de ofiuroideos. Así, en 
Valencia sólo se registró la presencia de 2 ejemplares, los cua­
les procedían de la estación extraportuaria 5 y del mes de octu­
bre. En Tabarca se detectaron un total de 47 larvas, todas ellas 
recolectadas en los arrastres efectuados en sus 3 estaciones de
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muestreo durante octubre y noviembre.
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L a r v a s  a u r i c u l a r i a  
d e  h o l o t u r o i d e o s .
d o l i o l a r i a
A diferencia de la pluteus, la larva auricularia posee bra­
zos cortos y gruesos, constituidos a partir de expansiones lobu­
ladas de la superficie corporal. Esos brazos lobulados confieren 
un aspecto sinuoso al contorno de la larva. En posición dorsal se 
disponen simétricamente 4 pares de brazos, mientras que en la 
cara ventral sólo existe un par, el cual flanquea el orificio 
oral. Su longitud oscila entre 0.2 y 0.4 mm (Lám. 32).
Su distribución también es otoño-invernal, estando menos 
representadas que las pluteus. En Valencia se observaron en octu­
bre y noviembre, detectándose cantidades inferiores a los 2 0  
ind./muestra; sólo se capturaron en el antepuerto (estación 3) y 
en el exterior portuario (estaciones 4, 5 y 6 ). En todos los
puntos de Tabarca, su captura se circunscribió prácticamente a
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los meses de otoño (registrándose alrededor de 50 ind./muestra), 
ya que en invierno su presencia fue ocasional (se contabilizaron 
menos de 1 0 ind./muestra)(Gráfica 1 0 0 ).
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Gráfica 100. Presencia de larvas auricularia en Tabarca.
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La larva doliolaria es el estado que sucede a la larva auri­
cularia en el ciclo vital de los holoturoideos. Recibe este nom­
bre debido a su gran semejanza morfológica con los doliólidos. No 
en vano tiene forma de tonel, y su superficie corporal está reco­
rrida por 5 anillos completos y paralelos entre sí. Sin embargo, 
el número de estos anillos y su ciliatura, así como la organiza­
ción interna del animal, delatan que no se trata de un doliólido. 
Tienen una longitud de 0.4 mm, aproximadamente (Lám. 32).
Su presencia es meramente ocasional en el área de estudio, 
puesto que sólo se ha observado un ejemplar. Dicha captura tuvo 
lugar en la estación 7 de Tabarca durante el mes de noviembre.
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L A R V A S  D E  A S C I D I A S .
Las larvas de ascídias tienen una gran semejanza morfológica 
con los apendiculariáceos ya que, al igual que aquellos, su cuer­
po consta de una cola larga y de un tronco engrosado. Esta simi­
litud sugiere atribuir un origen neoténico a las apendicularias 
dentro de los tunicados. La posesión de 2 o 3 ventosas en el 
borde anterior del tronco, merced a las cuales la larva se fija 
al sustrato en el momento previo a la metamorfosis a adulto, y la 
existencia de un ojo impar son los caracteres que posibilitan 
reconocer a estos tipos larvarios. La longitud de los ejemplares 
capturados en las muestras oscila entre 1.0 y 2.0 mm (Lám. 32).
Su rango de aparición temporal queda circunscrito a la pri­
mavera y al otoño, estando escasamente representadas en ambas 
localidades (Gráficas 101 y 102).
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- - 26 68 41 - 135
- - 15 48 52 - 115
- - 19 39 38 - 96
total - - 60 155 131 - 346
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En Valencia, el máximo de larvas se registró en abril y 
mayo, llegándose a capturar en torno a los 2 0 0  individuos en 
ciertas estaciones. El resto de meses no se contabilizaron más de 
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Gráfica 101. Presencia de larvas de ascidlas en Valencia.
En Tabarca sólo se observó durante el otoño y en menor can­
tidad que en Valencia (siempre se contabilizaron menos de 100 
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Su participación dentro del plancton portuario, aunque mode­
rada (ARFI et al., 1982; BASSO et al., 1980; DELLA CROCE et al., 
1973; PATRITI, 1972; VIVES et al., 1986; ZUNINI, 1980), es muy
significativa dada su posterior repercusión en la fauna incrus­
tante de este medio, pudiendo constituir uno de sus contingentes 
más considerables (ARIAS y MORALES, 1979; GERACI et al., 1982). 
En este sentido, las ascídias tienen una notable representación 
en la fauna incrustante del puerto de Valencia (TORMO, 1982), en 
consonancia con la observación común de sus larvas en el zoo- 
plancton de dicho lugar (GRAS, 1988).
No obstante, no es tan abundante la participación de las 
larvas en las pescas planctónicas, si la comparamos con la de 
otros organismos del meroplancton, posiblemente debido a la corta 
existencia pelágica de estos tipos larvarios (TREGOUBOFF y ROSE, 
1957). La tardía eclosión de las larvas, especialmente de aque­
llas que tienen un régimen de vida colonial, la cual acontece una 
vez que están completamente desarrolladas y preparadas para fi­
jarse al sustrato, determina su breve vida planctónica (RAMOS, 
1988; STRATHMANN y STRATHMANN, 1982). De este modo, su prolifera­
ción suele acontecer en primavera (PATRITI, 1972), periodo de 
emisión larvaria previo al verano, siendo esta la época óptima 
para el asentamiento de numerosas especies de ascídias de amplia 
distribución mediterránea (BRUNETTI y MENIN, 1977).
Estos datos previos podrían justificar los máximos primave­
rales registrados en Valencia, explicables por la gran incidencia 
de la fauna incrustante en medios confinados y porque dicha 
época, en nuestras latitudes, es el periodo durante el que se 
suelen registrar las mayores emisiones larvarias.
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I C T I O P L A N C T O N .
Al igual que los protozoos, por imperativos de la metodolo­
gía empleada, no se puede cuantificar esta fracción del plancton. 
Incluso, ciertos autores (OMORI e IKEDA, 1984) prefieren conside­
rarlos como micronecton, debido a su mayor movilidad.
Simplemente, se constata la observación de huevos, larvas y 
postlarvas de peces en las muestras procedentes de ambas locali­
dades. Sus tamaños son muy variables, pero suelen ser superiores 
a los 3.0 mm. Las larvas aún están provistas de saco vitelino 
(Lám. 32).
469
Lámina 32. LARVAS DE EQUIHODERMOS T ASCIDIACEOS. ICTIOPLAHCTOH.
(Cifras en mm).
A. Larvas de equinodermos: a pluteus de ofiuroideo (ofioplu­
teus); b pluteus de equinoideo (equmopluteus) ; c auricularia de 
noloturoideo; d doliolaria de noloturoideo.
B. Larva de ascídia.




A continuación se ofrece un catálogo de aquellas especies 
zooplanctónicas cuya presencia ha sido consignada en el litoral 
valenciano, considerando como límites de dicho ámbito geográfico 
la desembocadura del río Ebro, al norte, y el Mar Menor, al sur.
Este catálogo se ha elaborado a partir de antecedentes bi­
bliográficos, así como de las observaciones propias. Los antece­
dentes bibliográficos empleados han sido comentados en el aparta­
do 1.3. Las observaciones propias, derivadas del presente traba­
jo, se expresan mediante un asterisco ( * ).
La presencia de una determinada especie en la localidad de 
Valencia lleva implícita que su observación ha podido acontecer 
en cualquier punto del litoral de su área metropolitana, inclu­
yendo el interior portuario.
Las distintas especies se han inventariado siguiendo el 
orden sistemático habitual. A la nomenclatura adoptada para los 
grupos observados en las muestras, ya reseñada en el apartado 
5.2.1.1, hay que añadir la de los restantes taxones, los cuales 
se citan en este catálogo pero cuya presencia no ha sido detecta­
da durante este estudio:
Ctenóforos, GREVE (1975).
Poliquetos holoplanctónicos, PLEIJEL y DALES (1991).





Familia Globigerinidae Carpenter, Parker y Jones, 1862 
Golfo de Valencia: CARBONELL y JANSA (1983). Valencia (GRAS, 
1988; * ).
Sector sudoccidental: Tabarca ( * ).
Familia Rosalinidae Reiss, 1963
Tretoiiphalus bulloides (d'Orbigny, 1839)
Golfo de Valencia: Valencia (GRAS, 1988; * ).
Sector sudoccidental: Tabarca ( * ).
Tintínidos
Familia Favellidae Kofoid y Campbell, 1929 
Golfo de Valencia: Castellón (DURAN, 1953). Valencia (GRAS, 
1988; * ).
Sector sudoccidental: Tabarca ( * ).
Familia Coxliellidae Kofoid y Campbell, 1929 
Golfo de Valencia: Castellón (DURAN, 1953). Valencia (GRAS, 
1988; * ).
Sector sudoccidental: Tabarca ( * ).
Familia Codonellopsidae Kofoid y Campbell, 1929 
Golfo de Valencia; Castellón (DURAN, 1953). Valencia (GRAS, 
1988; * ).
Sector sudoccidental: Tabarca ( * ).
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Familia Codonellidae Kent, 1882 
Golfo de Valencia: Castellón (DURAN, 1953).
Familia Undellidae Kofoid y Campbell, 1929 
Golfo de Valencia: Castellón (DURAN, 1953).
Familia Petalotrichidae Kofoid y Campbell, 1929 
Golfo de Valencia: Castellón (DURAN, 1953).
Familia Rhabdonellidae Kofoid y Campbell, 1929 
Golfo de Valencia: Castellón (DURAN, 1953).
Familia Epiplocylididae Kofoid y Campbell, 1939 
Golfo de Valencia: Castellón (DURAN, 1953).
Familia Dictyocystidae Haeckel, 1873 
Golfo de Valencia: Castellón (DURAN, 1953).
Familia Cyttarocylididae Kofoid y Campbell, 1929 
Golfo de Valencia: Castellón (DURAN, 1953).
Familia Tintinnidae Claparéde y Lachmann, 1858 
Golfo de Valencia: Castellón (DURAN, 1953).
Familia Xystonellidae Kofoid y Campbell, 1929 
Golfo de Valencia: Castellón (DURAN, 1953).
Radiolarios
Golfo de Valencia: Valencia (GRAS, 1988; * ).
Sector sudoccidental: Tabarca ( * ).
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Acantarios
Golfo de Valencia: Valencia ( * ).
Sector sudoccidental: Tabarca ( * ).
HIDROMEDUSAS
Traquimedusas
Familia Geryonidae Eschscholtz, 1829
Liriope tetraphylla (Chamisso y Eisenhardt, 1821)
Golfo de Valencia; Castellón (VIVES, 1966). Puerto de Caste­
llón (SAN FELIU, 1962).
Geryonia Proboscidalis (Forskal, 1776)
Golfo de Valencia: Castellón (VIVES, 1966).
Familia Rhopalonematidae Gegenbaur, 1856
Rhopalonema velatum Gegenbaur, 1856 
Golfo de Valencia: Castellón (VIVES, 1965; 1966).
Agíaura hemistona Péron y Lesueur, 1809 
Golfo de Valencia; CARBONELL y JANSA (1983). Castellón 
(VIVES, 1965; 1966).
Sector sudoccidental: Tabarca ( * ).
Sminthea eurygaster Gegenbaur, 1856 
Golfo de Valencia: Castellón (VIVES, 1966).
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Persa incolorata MacCrady, 1857 
Golfo de Valencia: CARBONELL y JANSA (1983). Castellón
(VIVES, 1965; 1966).
Narcomedusas
Familia Solmariidae Haeckel, 1879
Solmaris leucostvla Will, 1844 
Golfo de Valencia: Castellón (VIVES, 1966). Valencia ( * ). 
Sector sudoccidental: Tabarca ( * ).
Familia Aeginidae Gegenbaur, 1856 
Solnundella bitentaculata (Quoy y Gaimard, 1833)
Golfo de Valencia: Castellón (VIVES, 1966).
Anthomedusas
Anthomedusas en general 
Golfo de Valencia: Valencia ( * ).
Sector sudoccidental: Tabarca ( * ).
Familia Corynidae Johnston, 1836
Sarsia fera Forbes, 1848
Golfo de Valencia; Castellón (VIVES, 1966).
Familia Pandeidae Haeckel, 1879
Leuckartiara octona (Fleming, 1823)
Golfo de Valencia; Castellón (VIVES, 1966).
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Familia Hydractinidae Agassiz, 1862 
Podocorvne spp.
Golfo de Valencia: Castellón (VIVES, 1965; 1966). Puerto de 
Castellón (SAN FELIU, 1962; SAN FELIU y MUÑOZ, 1965). Valencia 
(GRAS, 1988).
Familia Rathkeidae Russell, 1953
Rathkea spp.
Golfo de Valencia: Puerto de Castellón (VIVES et al., 1986).
Familia Tubulariidae Hincks, 1868 
Larva actínula de Tubularia mesembrvanthemum Allmann, 1872
Golfo de Valencia: Valencia ( * ).
Leptomedusas
Familia Campanulariidae Hincks, 1868
Obelia spp.
Golfo de Valencia: CARBONELL y JANSA (1983). Castellón
(VIVES, 1966). Puerto de Castellón (SAN FELIU, 1962; VIVES et 
a l .. 1986). Valencia (GRAS, 1988; * ).
Sector sudoccidental: Tabarca ( * ).
Clvtia spp.
Golfo de Valencia: Puerto de Castellón (SAN FELIU y MUÑOZ,
1965).
Phialidium hemisphaericu» (Linnaeus, 1767)
Golfo de Valencia: CARBONELL y JANSA (1983). Castellón
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(VIVES, 1966).
Familia Laodiceidae Browne, 1907 
Laodicea undulata (Forbes y Goodsir, 1851)
Golfo de Valencia: Castellón (VIVES, 1966).
Familia Eirenidae Haeckel, 1879
Eirene viridula (Péron y Lesueur, 1809)
Golfo de Valencia; Castellón (VIVES, 1966).
SIFONOFOROS
Fisóforos
Familia Agalmidae Brandt, 1835
Halistema rubra (Vogt, 1852)
Golfo de Valencia: Castellón (VIVES, 1966).
Nanomia bi.iutfa (Delle Chiaje, 1841)
Golfo de Valencia: Castellón (VIVES, 1966).
Atfalma spp.
Golfo de Valencia: Castellón (CERVIGON, 1958; VIVES, 1966).
Calicóforos
Familia Diphyidae Quoy y Gaimard, 1827
Sulculeolaria chuni (Lens y Van Riemsdijk, 1908)
Golfo de Valencia: Castellón (CERVIGON, 1958; VIVES, 1966).
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Mutfgiaea kochi (Will, 1844)
Golfo de Valencia: CARBONELL y JANSA (1983). Castellón
(CERVIGON, 1958; VIVES, 1965; 1966). Puerto de Castellón (SAN
FELIU, 1962; SAN FELIU y MUÑOZ, 1965). Valencia (GRAS, 1988; * ). 
Sector sudoccidental: Tabarca ( * ).
Muggiaea atlántica Cunningham, 1892 
Golfo de Valencia: CARBONELL y JANSA (1983). Castellón
(CERVIGON, 1958; VIVES, 1965; 1966). Puerto de Castellón (VIVES
et al., 1986). Valencia (GRAS, 1988; * ).
Sector sudoccidental: Tabarca ( * ).
Lensia subtilis (Chun, 1886)
Golfo de Valencia: Castellón (CERVIGON, 1958; VIVES, 1965; 
1966).
Sector sudoccidental: Tabarca ( * ).
Lensia conoidea (Keferstein y Ehlers, 1860)
Golfo de Valencia: Castellón (VIVES, 1965; 1966).
Eudoxoides spiralis (Bigelow, 1911)
Golfo de Valencia: Castellón (CERVIGON, 1958).
Sector sudoccidental: Tabarca ( * ).
Chelophyes appendiculata (Eschscholtz, 1829)
Golfo de Valencia: CARBONELL y JANSA (1983). Castellón
(CERVIGON, 1958; VIVES, 1966). Puerto de Castellón (SAN FELIU, 
1962; SAN FELIU y MUÑOZ, 1965).
Sector sudoccidental: Tabarca ( * ).
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Familia Abylidae Agassiz, 1862
Abylopsis tetragona (Otto, 1823)
Golfo de Valencia: Castellón (CERVIGON, 1958; VIVES, 1966). 
Sector sudoccidental: Tabarca ( * ).
Bassia bassensis (Quoy y Gaimard, 1834)
Golfo de Valencia: Castellón (CERVIGON, 1958; VIVES, 1965;
1966).
Sector sudoccidental: Tabarca ( * ).
CTENOFOROS
Tentaculata
Familia Pleurobrachiadae Chun, 1880
Pleurobrachia rhodopis Chun, 1880 
Golfo de Valencia; Castellón (VIVES, 1965; 1966). Valencia 
(GRAS, 1988).
Hormiphora p Iu m o b a  Agassiz, 1849 
Golfo de Valencia: Castellón (VIVES, 1965; 1966).
Nuda
Familia Beroidae Chun, 1880
Beroe forskali Chun, 1880 




Golfo de Valencia: Puerto de Castellón (SAN FELIU, 1962; SAN 
FELIU y MUÑOZ, 1965).
Sector sudoccidental: Tabarca ( * ).
NEMERTINOS
Larvas pilidio 
Golfo de Valencia: Castellón (VIVES, 1966).
Sector sudoccidental: Tabarca ( * ).
ROTIFEROS
Svnchaeta spp.
Golfo de Valencia! Valencia ( * ).
POLIQUETOS
Especies holoplanctónicas
Familia Tomopteridae Grube, 1848
Tomopteria helgolandica Greeff, 1879 
Golfo de Valencia: CARBONELL y JANSA (1983). Castellón
(VIVES, 1965; 1966).
Especies meroplanctónicas
Larvas nectoqueta en general 
Golfo de Valencia: Castellón (VIVES, 1966). Puerto de Caste­
llón (SAN FELIU, 1962; VIVES et al., 1986). Valencia (GRAS, 1988; 
* ).
Sector sudoccidental: Tabarca ( * ).
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de Nephtvs spp.
Golfo de Valencia: Valencia ( * ).
de Sigalionidae Malmgren, 1867 
Golfo de Valencia: Valencia ( * ).
de Glycera tridactvla Schmarda, 1861 
Golfo de Valencia: Valencia ( * ).
de Magelona airabilis Johnston, 1865 
Golfo de Valencia: Valencia ( * ).
de Sabellaria alveolata (Linnaeus, 1767) 
Golfo de Valencia: Valencia ( * ).
Sector sudoccidental; Tabarca ( * ).
Larvas mitraria de Oweniidae Rioja, 1917 





Golfo de Valencia: Castellón (VIVES, 1965; 1966).
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Cavolinia inflexa (Lesueur, 1813)
Golfo de Valencia: Castellón (VIVES, 1965; 1966).
Creseis acicula Rang, 1828 
Golfo de Valencia: CARBONELL y JANSA (1983). Castellón
(VIVES, 1965; 1966). Puerto de Castellón (VIVES et a l . , 1986).
Valencia (GRAS, 1988; * ).
Sector sudoccidental: Tabarca ( * ).
Gasterópodos Heterópodos
Atlanta peroni Lesueur, 1817 
Golfo de Valencia: Castellón (VIVES, 1965; 1966).
Atlanta helicinoides 
Golfo de Valencia: Castellón (VIVES, 1966).
Especies meroplanctónicas
Larvas de gasterópodos prosobranquios y de bivalvos 
Golfo de Valencia: CARBONELL y JANSA (1983). Castellón 
(VIVES, 1966). Puerto de Castellón (SAN FELIU, 1962; SAN FELIU y 
MUÑOZ, 1965; VIVES et al., 1986). Valencia (GRAS, 1988; * ). 




Familia Sidiidae Baird, 1850
Penilia avirostria Dana, 1849 
Golfo de Valencia: CARBONELL y JANSA (1983). Castellón
(ALCARAZ, 1970; VIVES, 1965; 1966). Cullera (SOLER, 1986). Puerto 
de Castellón (SAN FELIU, 1962; SAN FELIU y MUÑOZ, 1965; VIVES e£ 
al., 1986). Valencia (GRAS, 1988; * ).
Sector sudoccidental: Tabarca ( * ).
Familia Polyphemidae Baird, 1845
Podon polyphemoidea Leuckart, 1859 
Golfo de Valencia: Castellón (VIVES, 1966). Cullera (SOLER, 
1986). Puerto de Castellón (SAN FELIU, 1962; SAN FELIU y MUÑOZ, 
1965). Valencia (GRAS, 1988; * ).
Sector sudoccidental: Tabarca ( * ).
Podon intermediua Lilljeborg, 1901 
Golfo de Valencia; CARBONELL y JANSA (1983). Castellón
(ALCARAZ, 1970; VIVES, 1965; 1966). Cullera (SOLER, 1986). Puerto 
de Castellón (SAN FELIU y MUÑOZ, 1965; VIVES et ai., 1986). Va­
lencia (GRAS, 1988; * ).
Sector sudoccidental: Tabarca ( * ).
Evadne spinifera Müller, 1868 
Golfo de Valencia: CARBONELL y JANSA (1983). Castellón
(ALCARAZ, 1970; VIVES, 1965; 1966). Cullera (SOLER, 1986). Puerto
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de Castellón (SAN FELIU y MUÑOZ, 1965; VIVES et ai», 1986). Va­
lencia (GRAS, 1988; * ).
Sector sudoccidental: Tabarca ( * ).
Evadne tertfestina Claus, 1862 
Golfo de Valencia; CARBONELL y JANSA (1983). Castellón
(ALCARAZ, 1970; VIVES, 1965; 1966). Cullera (SOLER, 1986). Puerto 
de Castellón (VIVES et ai., 1986). Valencia (GRAS, 1988; * ). 
Sector sudoccidental: Tabarca ( * ).
Evadne nordmanni Loven, 1835 
Golfo de Valencia: Cullera (SOLER, 1986). Puerto de Caste­
llón (SAN FELIU, 1962; VIVES et ai., 1986). Valencia (GRAS, 1988; 
* ).
Sector sudoccidental: Tabarca ( * ).
Copépodos
Familia Calanidae Dana, 1849
Calanua heltfolandicus (Claus, 1863)
Golfo de Valencia: CARBONELL y JANSA (1983); FURNESTIN y
GIRON (1963). Castellón (VIVES, 1965; 1966). Cullera (SOLER,
1986). Puerto de Castellón (VIVES afc ai.» 1986). Valencia (GRAS, 
1988; * ).
Sector sudoccidental; CARBONELL y JANSA (1983); DURAN 
(1963). Tabarca ( * ).
Calanus brevicornis Lubbock, 1856 
Golfo de Valencia: Castellón (VIVES, 1966).
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Calanus tenuicornis Dana, 1849 
Golfo de Valencia: CARBONELL y JANSA (1983).
Sector sudoccidental: CARBONELL y JANSA (1983); DURAN
(1963).
Neocalanus graeilis Dana, 1849 
Golfo de Valencia: CARBONELL y JANSA (1983); FURNESTIN y 
GIRON (1963). Castellón (VIVES, 1966).
Sector sudoccidental: CARBONELL y JANSA (1983); DURAN
(1963).
Nannocalanus ainor Claus, 1863 
Golfo de Valencia: CARBONELL y JANSA (1983); FURNESTIN y 
GIRON (1963). Castellón (VIVES, 1965; 1966). Puerto de Castellón 
(VIVES et ai., 1986).
Sector sudoccidental: CARBONELL y JANSA (1983); DURAN
(1963).
Familia Eucalanidae Giesbrecht, 1892
Eucalanus elontfatus Dana, 1849 
Golfo de Valencia: FURNESTIN y GIRON (1963). Castellón
(VIVES, 1966).
Sector sudoccidental; CARBONELL y JANSA (1983).
Eucalanus aonachus Giesbrecht, 1888 
Sector sudoccidental: CARBONELL y JANSA (1983).
Eucalanus crassus Giesbrecht, 1888 
Sector sudoccidental: CARBONELL y JANSA (1983).
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Eucalanus hyalinus (Claus, 1866)
Golfo de Valencia: CARBONELL y JANSA (1983).
Eucalanus attenuatus Dana, 1849 
Sector sudoccidental: Tabarca ( * ).
Mecynocera clausi Thompson, 1888 
Golfo de Valencia: CARBONELL y JANSA (1983). Castellón
(VIVES, 1966). Cullera (SOLER, 1986).
Sector sudoccidental: CARBONELL y JANSA (1983).
Rhincalanus nasutus Giesbrecht, 1888 
Golfo de Valencia: Valencia ( * ).
Sector sudoccidental: CARBONELL y JANSA (1983).
Familia Paracalanidae Giesbrecht, 1892
Paracalanus parvua (Claus, 1863)
Golfo de Valencia: CARBONELL y JANSA (1983); FURNESTIN y 
GIRON (1963). Castellón (VIVES, 1965; 1966). Cullera (SOLER,
1986). Puerto de Castellón (SAN FELIU, 1962; SAN FELIU y MUÑOZ, 
1965; VIVES et al., 1986). Valencia (GRAS, 1988; * ).
Sector sudoccidental: CARBONELL y JANSA (1983). Tabarca
( * ).
Paracalanus pygmaeus Claus, 1863 
Golfo de Valencia: CARBONELL y JANSA (1983). Castellón 
(VIVES, 1966).
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Familia Calocalanidae Bernard, 1958
Calocalanus pavo Dana, 1849 
Golfo de Valencia: CARBONELL y JANSA (1983). Castellón
(VIVES, 1966). Cullera (SOLER, 1986). Valencia (GRAS, 1988; * ).
Sector sudoccidental: CARBONELL y JANSA (1983); DURAN
(1963). Tabarca ( * ).
Calocalanus styliremis Giesbrecht, 1888 
Golfo de Valencia: CARBONELL y JANSA (1983). Cullera (SOLER, 
1986). Puerto de Castellón (VIVES e£ al., 1986).
Sector sudoccidental: CARBONELL y JANSA (1983).
Calocalanus p I u b u I q h u h  Claus, 1863 
Golfo de Valencia: CARBONELL y JANSA (1983). Cullera (SOLER, 
1986).
Sector sudoccidental: DURAN (1963).
Calocalanus tenuis Farran, 1926 
Golfo de Valencia: CARBONELL y JANSA (1983). Cullera (SOLER, 
1986).
Sector sudoccidental: CARBONELL y JANSA (1983); DURAN
(1963).
Calocalanus contractus Farran, 1926 
Golfo de Valencia: Cullera (SOLER, 1986).
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Familia Clausocalanidae Giesbrecht, 1892
Claasocalanus furcatus (Brady, 1883)
Golfo de Valencia: FURNESTIN y GIRON (1963). Castellón
(VIVES, 1966). Cullera (SOLER, 1986).
Sector sudoccidental: DURAN (1963).
Clausocalanus arcuicornis Dana, 1849 
Golfo de Valencia: FURNESTIN y GIRON (1963). Castellón
(VIVES, 1965; 1966). Cullera (SOLER, 1986). Puerto de Castellón 
(SAN FELIU y MUÑOZ, 1965).
Sector sudoccidental: DURAN (1963).
Clausocalanus spp.
Golfo de Valencia: CARBONELL y JANSA (1983). Puerto de Cas­
tellón (VIVES et al., 1986). Valencia (GRAS, 1988; * ).
Sector sudoccidental: CARBONELL y JANSA (1983); DURAN
(1963). Tabarca ( * ).
Ctenocalanus vanus Giesbrecht, 1888 
Golfo de Valencia: CARBONELL y JANSA (1983). Castellón
(VIVES, 1965; 1966). Cullera (SOLER, 1986).
Sector sudoccidental; CARBONELL y JANSA (1983); DURAN 
(1963).
Familia Aetideidae Giesbrecht, 1892
Aetideus armatus (Boeck, 1872)
Golfo de Valencia: Castellón (VIVES, 1965; 1966).
Sector sudoccidental: CARBONELL y JANSA (1983); DURAN
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(1963).
Euchirella messinensia (Claus, 1863)
Golfo de Valencia: FURNESTIN y GIRON (1963).
Sector sudoccidental: DURAN (1963).
Euchirella rostrata (Claus, 1866)
Golfo de Valencia: FURNESTIN y GIRON (1963).
Chiridiua spp.
Golfo de Valencia: FURNESTIN y GIRON (1963).
Familia Euchaetidae Giesbrecht, 1892
Euchaeta marina (Prestandrea, 1833)
Golfo de Valencia: Castellón (VIVES, 1965; 1966). 
Sector sudoccidental: CARBONELL y JANSA (1983);
(1963). Tabarca ( * ).
Euchaeta acuta Giesbrecht, 1892 
Golfo de Valencia: FURNESTIN y GIRON (1963).
Euchaeta spinosa Giesbrecht, 1892 
Golfo de Valencia: FURNESTIN y GIRON (1963).
DURAN
Pareuchaeta norvegica (Boeck, 1872) 
Golfo de Valencia: FURNESTIN y GIRON (1963).
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Familia Phaennidae Sars, 1902
Phaenna spinifera Claus, 1863 
Sector sudoccidental: DURAN (1963).
Familia Scolecithridae Giesbrecht, 1892
Scolecithricella dentata (Giesbrecht, 1892)
Golfo de Valencia: FURNESTIN y GIRON (1963). Castellón
(VIVES, 1965; 1966).
Sector sudoccidental: DURAN (1963).
Scolecithricella abyssalis (Giesbrecht, 1892)
Golfo de Valencia: FURNESTIN y GIRON (1963).
Familia Diaixidae Sars, 1902
Diaixis hibernica (Scott, 1896)
Golfo de Valencia: CARBONELL y JANSA (1983). Castellón
(VIVES, 1966).
Sector sudoccidental; CARBONELL y JANSA (1983).
Diaixis pygmaea (Scott, 1899)
Golfo de Valencia: CARBONELL y JANSA (1983).
Sector sudoccidental: CARBONELL y JANSA (1983).
Familia Stephidae Sars, 1902
Stephos spp.
Golfo de Valencia: Cullera (SOLER, 1986).
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Familia Temoridae Giesbrecht, 1892
Temora stylifera (Dana, 1848)
Golfo de Valencia: CARBONELL y JANSA (1983); FURNESTIN y
GIRON (1963). Castellón (VIVES, 1965; 1966). Cullera (SOLER,
1986). Puerto de Castellón (SAN FELIU, 1962; SAN FELIU y MUÑOZ, 
1965; VIVES et a i ., 1986). Valencia (GRAS, 1988; * ).
Sector sudoccidental: CARBONELL y JANSA (1983); DURAN
(1963). Tabarca ( * ).
Familia Metridiidae Sars, 1902
P1 piirnwftMft robusta Dahl, 1893 
Golfo de Valencia: Castellón (VIVES, 1965; 1966).
P1 abdominalis (Lubbock, 1856)
Golfo de Valencia: CARBONELL y JANSA (1983); FURNESTIN y
GIRON (1963). Castellón (VIVES, 1965; 1966).
Sector sudoccidental: CARBONELL y JANSA (1983); DURAN
(1963).
PleuroMMft gracilia Claus, 1863 
Golfo de Valencia: CARBONELL y JANSA (1983); FURNESTIN y
GIRON (1963). Castellón (VIVES, 1965; 1966).
Sector sudoccidental: CARBONELL y JANSA (1983); DURAN
(1963).
P1purniaanft borealis Dahl, 1893 
Sector sudoccidental; CARBONELL y JANSA (1983).
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Pleuromamma xiphias Giesbrecht, 1889 
Golfo de Valencia: FURNESTIN y GIRON (1963).
Sector sudoccidental: CARBONELL y JANSA (1983).
PleuroBftMft piseki Farran, 1929 
Golfo de Valencia: FURNESTIN y GIRON (1963).
Familia Centropagidae Giesbrecht, 1892
Centropagea typicua Kroyer, 1848 
Golfo de Valencia: CARBONELL y JANSA (1983); FURNESTIN y
GIRON (1963). Castellón (VIVES, 1965; 1966). Cullera (SOLER, 
1986). Puerto de Castellón (SAN FELIU y MUÑOZ, 1965; VIVES et 
a¿., 1986). Valencia (GRAS, 1988; * ).
Sector sudoccidental; CARBONELL y JANSA (1983); DURAN
(1963). Tabarca ( * )•
Centropagea violaceua (Claus, 1863)
Golfo de Valencia: CARBONELL y JANSA (1983). Castellón
(VIVES, 1965; 1966). Puerto de Castellón (SAN FELIU, 1962). Va­
lencia ( * ).
Sector sudoccidental: CARBONELL y JANSA (1983); DURAN
(1963). Tabarca ( * ).
Centropagea hamatua (Lilljeborg, 1853)
Golfo de Valencia: Castellón (VIVES, 1965; 1966).
Centropagea chierchiae Giesbrecht, 1889 
Golfo de Valencia: FURNESTIN y GIRON (1963). Castellón
(VIVES, 1965; 1966). Cullera (SOLER, 1986).
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Sector sudoccidental: CARBONELL y JANSA (1983); DURAN
(1963).
Centropagea kroyeri Giesbrecht, 1892 
Golfo de Valencia: FURNESTIN y GIRON (1963). Puerto de Cas­
tellón (SAN FELIU y MUÑOZ, 1965).
Sector sudoccidental: CARBONELL y JANSA (1983).
Centropagea ponticus Karavaev, 1896 
Golfo de Valencia: CARBONELL y JANSA (1983). Cullera (SOLER, 
1986). Puerto de Castellón (VIVES e£ al., 1986).
Sector sudoccidental: CARBONELL y JANSA (1983).
Isias clavipes Boeck, 1864 
Golfo de Valencia: CARBONELL y JANSA (1983); FURNESTIN y 
GIRON (1963). Cullera (SOLER, 1986). Puerto de Castellón (VIVES
et al .. 1986). Valencia (GRAS, 1988; * ).
Sector sudoccidental: CARBONELL y JANSA (1983); DURAN
(1963). Tabarca ( * ).
Familia Lucicutiidae Sars, 1902
Lucicutia flavicornis (Claus, 1863)
Golfo de Valencia: CARBONELL y JANSA (1983); FURNESTIN y
GIRON (1963). Castellón (VIVES, 1965; 1966).
Sector sudoccidental: CARBONELL y JANSA (1983); DURAN
(1963).
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Familia Heterorhabdidae Sars, 1902
Heterorhabdus papillitfer Claus, 1863 
Golfo de Valencia: CARBONELL y JANSA (1983); FURNESTIN y 
GIRON (1963). Castellón (VIVES, 1965; 1966).
Sector sudoccidental: DURAN (1963).
Heterorhabdus spinifrons Claus, 1862 
Golfo de Valencia: FURNESTIN y GIRON (1963). Castellón 
(VIVES, 1965; 1966).
Heterorhabdus abyssalis Giesbrecht, 1889 
Golfo de Valencia: FURNESTIN y GIRON (1963).
Familia Augaptilidae Sars, 1905
Haloptilus acutifrons (Giesbrecht, 1892)
Golfo de Valencia: Castellón (VIVES, 1965; 1966).
Sector sudoccidental; CARBONELL y JANSA (1983); DURAN 
(1963).
Haloptilus longicornis (Claus, 1863)
Golfo de Valencia; FURNESTIN y GIRON (1963).
Sector sudoccidental: CARBONELL y JANSA (1983); DURAN
(1963).
Haloptilus oxycephalus (Giesbrecht, 1892) 
Golfo de Valencia: FURNESTIN y GIRON (1963).
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Augaptilus longicaudatus (Claus, 1863)
Golfo de Valencia: FURNESTIN y GIRON (1963).
Familia Candaciidae Giesbrecht, 1892
C a n d a d a  a m a t a  Boeck, 1872 
Golfo de Valencia: CARBONELL y JANSA (1983); FURNESTIN y
GIRON (1963). Castellón (VIVES, 1966).
Sector sudoccidental: CARBONELL y JANSA (1983); DURAN
(1963).
Candacia aethiopica Dana, 1848 
Sector sudoccidental: CARBONELL y JANSA (1983); DURAN
(1963).
Candacia simplex Giesbrecht, 1892 
Sector sudoccidental: CARBONELL y JANSA (1983); DURAN
(1963).
Candacia longimana Claus, 1863 
Golfo de Valencia: FURNESTIN y GIRON (1963).
Sector sudoccidental: Tabarca ( * ).
Familia Pontellidae Dana, 1853
Anomalocera patersoni Templeton, 1837 
Golfo de Valencia: Castellón (VIVES, 1965; 1966). Valencia 
(GRAS, 1988; * ).
Sector sudoccidental: DURAN (1963).
496
Pontella mediterránea (Claus, 1863)
Golfo de Valencia: CARBONELL y JANSA (1983); FURNESTIN y 
GIRON (1963). Castellón (VIVES, 1965; 1966). Cullera (SOLER,
1986).
Sector sudoccidental: CARBONELL y JANSA (1983).
Pontella lobiancoi (Canu, 1888)
Golfo de Valencia: FURNESTIN y GIRON (1963). Cullera (SOLER, 
1986).
Sector sudoccidental: Tabarca ( * ).
Labidocera wollastoni (Lubbock, 1857)
Golfo de Valencia: CARBONELL y JANSA (1983). Castellón
(VIVES, 1965; 1966). Cullera (SOLER, 1986). Valencia (GRAS, 
1988; * ).
Sector sudoccidental: CARBONELL y JANSA (1983); DURAN
(1963). Tabarca ( * ).
Labidocera brunescena (Czerniavsky, 1868)
Golfo de Valencia: Cullera (SOLER, 1986). Puerto de Caste­
llón (SAN FELIU y MUÑOZ, 1965).
Sector sudoccidental: CARBONELL y JANSA (1983).
Familia Parapontellidae Giesbrecht, 1892 
Paranontella brevicornia (Lubbock, 1857)
Golfo de Valencia: Castellón (VIVES, 1965; 1966).
Sector sudoccidental: DURAN (1963).
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Familia Acartiidae Sars, 1903
Acartia clauai Giesbrecht, 1889 
Golfo de Valencia; CARBONELL y JANSA (1983); FURNESTIN y 
GIRON (1963). Castellón (VIVES, 1965; 1966). Cullera (SOLER,
1986). Puerto de Castellón (SAN FELIU, 1962; SAN FELIU y MUÑOZ, 
1965; VIVES et al., 1986). Valencia (GRAS, 1988; * ).
Sector sudoccidental: CARBONELL y JANSA (1983); DURAN
(1963). Tabarca ( * ).
Acartia margalefl Alcaraz, 1976 
Golfo de Valencia; Cullera (SOLER, 1986). Puerto de Caste­
llón (VIVES et al., 1986).
Acartia discaudata var. mediterránea Steuer, 1929 
Golfo de Valencia: Cullera (SOLER, 1986). Puerto de Caste­
llón (SAN FELIU, 1962; SAN FELIU y MUÑOZ, 1965; VIVES et al., 
1986). Valencia (GRAS, 1988; * )•
Acartia longiremis (Lilljeborg, 1853)
Golfo de Valencia: FURNESTIN y GIRON (1963).
Acartia latisetosa Kriczaguin, 1873 
Golfo de Valencia: Cullera (SOLER, 1986). Puerto de Caste­
llón (SAN FELIU y MUÑOZ, 1965; VIVES si *!•, 1986). Valencia 
(GRAS, 1988; * ).
Acartia grani Sars, 1904 
Golfo de Valencia: Cullera (SOLER, 1986). Puerto de Caste­
llón (VIVES et al., 1986). Valencia (GRAS, 1988; * ).
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Sector sudoccidental: Tabarca ( * ).
Acartia negligens Dana, 1849 
Golfo de Valencia: Castellón (VIVES, 1965; 1966).
Sector sudoccidental: DURAN (1963).
Acartia danae Giesbrecht, 1889 
Golfo de Valencia; CARBONELL y JANSA (1983); FURNESTIN y
GIRON (1963). Cullera (SOLER, 1986).
Sector sudoccidental: CARBONELL y JANSA (1983); DURAN
(1963).
Acartia bifilosa Giesbrecht, 1881 
Golfo de Valencia: Cullera (SOLER, 1986).
Familia Oithonidae Dana, 1853
Oithona nana Giesbrecht, 1892 
Golfo de Valencia: CARBONELL y JANSA (1983); FURNESTIN y
GIRON (1963). Castellón (VIVES, 1965; 1966). Cullera (SOLER,
1986). Puerto de Castellón (SAN FELIU, 1962; SAN FELIU y MUÑOZ, 
1965; VIVES ei ai., 1986). Valencia (GRAS, 1988; * ).
Sector sudoccidental: CARBONELL y JANSA (1983); DURAN
(1963). Tabarca ( * ).
Oithona helgolandica (Claus, 1863)
Golfo de Valencia: CARBONELL y JANSA (1983); FURNESTIN y
GIRON (1963). Castellón (VIVES, 1965; 1966). Cullera (SOLER,
1986). Puerto de Castellón (VIVES et al., 1986). Valencia (GRAS, 
1988; * ).
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Sector sudoccidental: CARBONELL y JANSA (1983); DURAN
(1963). Tabarca ( * ).
Oithona plumífera Baird, 1843 
Golfo de Valencia: CARBONELL y JANSA (1983). Castellón
(VIVES, 1965; 1966). Cullera (SOLER, 1986). Puerto de Castellón 
(SAN FELIU, 1962; SAN FELIU y MUÑOZ, 1965; VIVES et ai., 1986). 
Valencia (GRAS, 1988; * ).
Sector sudoccidental: CARBONELL y JANSA (1983); DURAN
(1963).
Qi,thpH<l setitfera Dana, 1849 
Golfo de Valencia: FURNESTIN y GIRON (1963). Puerto de Cas­
tellón (VIVES et ai., 1986).
Sector sudoccidental; DURAN (1963).
Familia Ectinosomatidae Sars, 1903
Microsetella rosea (Dana, 1852)
Golfo de Valencia: FURNESTIN y GIRON (1963). Castellón 
(VIVES, 1965; 1966). Cullera (SOLER, 1986).
Microsetella norvegica Boeck, 1864 
Golfo de Valencia: CARBONELL y JANSA (1983); FURNESTIN y 
GIRON (1963). Puerto de Castellón (SAN FELIU, 1962; SAN FELIU y 
MUÑOZ, 1965).
Sector sudoccidental: CARBONELL y JANSA (1983).
Macrosetella tfracilis (Dana, 1852) 
Golfo de Valencia: Castellón (VIVES, 1966).
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Sector sudoccidental: CARBONELL y JANSA (1983).
Familia Clytemnestridae Scott, 1909
Clytemnestra rostrata (Brady, 1883)
Golfo de Valencia: Castellón (VIVES, 1965; 1966). Cullera 
(SOLER, 1986). Valencia (GRAS, 1988; * ).
Clytemnestra scutellata Dana, 1852 
Golfo de Valencia: CARBONELL y JANSA (1983). Puerto de Cas­
tellón (SAN FELIU y MUÑOZ, 1965).
Sector sudoccidental: CARBONELL y JANSA (1983).
Familia Tachidiidae Sars, 1909
Euterpina acutifrons (Dana, 1852)
Golfo de Valencia: CARBONELL y JANSA (1983); FURNESTIN y 
GIRON (1963). Castellón (VIVES, 1966). Cullera (SOLER, 1986). 
Puerto de Castellón (VIVES e£ £lL* > 1986). Valencia (GRAS, 1988; 
* ).
Sector sudoccidental: CARBONELL y JANSA (1983); DURAN
(1963). Tabarca ( * ).
Familia Tisbidae Stebbing, 1910
Tisbe spp.
Golfo de Valencia: Cullera (SOLER, 1986). Puerto de Caste­
llón (SAN FELIU, 1962).
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Familia Sapphirinidae Thorell, 1859
Sapphirina ovatolanceolata Dana» 1849 
Golfo de Valencia: FURNESTIN y GIRON (1963). Castellón
(VIVES, 1965; 1966).
Sector sudoccidental: CARBONELL y JANSA (1983).
Sapphirina nigromaculata Claus, 1863 
Golfo de Valencia: FURNESTIN y GIRON (1963). Castellón
(VIVES, 1965; 1966). Valencia (GRAS, 1988; * ).
Sector sudoccidental: CARBONELL y JANSA (1983); DURAN
(1963). Tabarca ( * ).
Sapphirina auronitens-sinuicauda Brady, 1883 
Golfo de Valencia: Castellón (VIVES, 1965; 1966).
Sector sudoccidental: DURAN (1963).
Sapphirina antfusta Dana, 1849 
Golfo de Valencia; CARBONELL y JANSA (1983); FURNESTIN y
GIRON (1963).
Sector sudoccidental: CARBONELL y JANSA (1983); DURAN
(1963).
Sapphirina Dana, 1849
Sector sudoccidental: CARBONELL y JANSA (1983); DURAN
(1963).
Copilia auadrata Dana, 1842 
Golfo de Valencia: Castellón (VIVES, 1965; 1966).
Sector sudoccidental: CARBONELL y JANSA (1983). Tabarca
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( * ).
Copilia Mediterránea Claus, 1863 
Golfo de Valencia: CARBONELL y JANSA (1983); FURNESTIN y
GIRON (1963). Castellón (VIVES, 1965; 1966).
Sector sudoccidental: CARBONELL y JANSA (1983); DURAN
(1963).
Corina granulosa Giesbrecht, 1891 
Golfo de Valencia: FURNESTIN y GIRON (1963). Cullera (SOLER, 
1986).
Familia Oncaeidae Giesbrecht, 1892
Oncaea venusta Philippi, 1843 
Golfo de Valencia: CARBONELL y JANSA (1983); FURNESTIN y
GIRON (1963). Castellón (VIVES, 1965; 1966). Valencia ( * ).
Sector sudoccidental: CARBONELL y JANSA (1983); DURAN
(1963). Tabarca ( * ).
Oncaea mediterránea (Claus, 1863)
Golfo de Valencia: CARBONELL y JANSA (1983); FURNESTIN y
GIRON (1963). Castellón (VIVES, 1965; 1966). Cullera (SOLER,
1986).
Sector sudoccidental: CARBONELL y JANSA (1983); DURAN
(1963). Tabarca ( * ).
Oncaea Media Giesbrecht, 1891 
Golfo de Valencia: CARBONELL y JANSA (1983); FURNESTIN y
GIRON (1963). Castellón (VIVES, 1965; 1966).
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Sector sudoccidental: CARBONELL y JANSA (1983); DURAN
(1963).
Oncaea curta Sars, 1916 
Golfo de Valencia: Castellón (VIVES, 1966). Cullera (SOLER, 
1986).
Sector sudoccidental: CARBONELL y JANSA (1983).
Oncaea conifera Giesbrecht, 1891 
Golfo de Valencia: CARBONELL y JANSA (1983). Castellón
(VIVES, 1965; 1966). Cullera (SOLER, 1986).
Sector sudoccidental; CARBONELL y JANSA (1983); DURAN 
(1963).
Oncaea Minuta Giesbrecht, 1892 
Golfo de Valencia: CARBONELL y JANSA (1983). Castellón
(VIVES, 1965; 1966).
Oncaea subtilis Giesbrecht, 1892 
Golfo de Valencia: Cullera (SOLER, 1986).
Sector sudoccidental: CARBONELL y JANSA (1983).
Oncaea dentines Giesbrecht, 1891 
Golfo de Valencia: Cullera (SOLER, 1986).
Sector sudoccidental? CARBONELL y JANSA (1983).
Lubbockia sauilliMana Claus, 1863 
Golfo de Valencia: Castellón (VIVES, 1965; 1966).
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Familia Corycaeidae Dana, 1852
Farranulla rostrata (Claus, 1863)
Golfo de Valencia: CARBONELL y JANSA (1983). Castellón
(VIVES, 1966). Cullera (SOLER, 1986). Puerto de Castellón (VIVES 
et al., 1986). Valencia ( * ).
Sector sudoccidental: CARBONELL y JANSA (1983); DURAN
(1963). Tabarca ( * ).
Farranulla carinata Giesbrecht, 1891 
Golfo de Valencia: Cullera (SOLER, 1986).
Sector sudoccidental: CARBONELL y JANSA (1983).
Corycaeua spp.
Golfo de Valencia: Valencia (GRAS, 1988);
Corycaeua brehmi Steuer, 1910 
Golfo de Valencia: CARBONELL y JANSA (1983); FURNESTIN y 
GIRON (1963). Castellón (VIVES, 1966). Cullera (SOLER, 1986). 
Puerto de Castellón (SAN FELIU, 1962). Valencia ( * ).
Sector sudoccidental: CARBONELL y JANSA (1983); DURAN
(1963). Tabarca ( * ).
Corycaeua antflicua Lubbock, 1855 
Golfo de Valencia: Castellón (VIVES, 1965; 1966). Cullera
(SOLER, 1986). Puerto de Castellón (VIVES et ai., 1986).
Sector sudoccidental: CARBONELL y JANSA (1983).
Corycaeua giesbrechti Dahl, 1894 
Golfo de Valencia: CARBONELL y JANSA (1983); FURNESTIN y
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GIRON (1963). Castellón (VIVES, 1965; 1966). Cullera (SOLER,
1986). Puerto de Castellón (VIVES et al., 1986). Valencia ( * ).
Sector sudoccidental: CARBONELL y JANSA (1983); DURAN
(1963). Tabarca ( * ).
Corycaeus latus Dana, 1849 
Golfo de Valencia: CARBONELL y JANSA (1983); FURNESTIN y
GIRON (1963). Castellón (VIVES, 1965; 1966). Cullera (SOLER,
1986). Puerto de Castellón (VIVES et ai., 1986).
Sector sudoccidental: CARBONELL y JANSA (1983); DURAN
(1963).
Corycaeus ovalia Claus, 1863 
Golfo de Valencia? CARBONELL y JANSA (1983); FURNESTIN y 
GIRON (1963). Castellón (VIVES, 1965; 1966). Cullera (SOLER,
1986). Puerto de Castellón (VIVES et ai., 1986).
Sector sudoccidental: CARBONELL y JANSA (1983); DURAN
(1963).
Corycaeus speciosus (Dana, 1849)
Golfo de Valencia: FURNESTIN y GIRON (1963). Castellón
(VIVES, 1965; 1966).
Corycaeus clausi Dahl, 1894 
Golfo de Valencia: Castellón (VIVES, 1965; 1966).
Sector sudoccidental; CARBONELL y JANSA (1983); DURAN
(1963).
Corycaeus liabatus Brady, 1888 
Golfo de Valencia: Castellón (VIVES, 1965; 1966). Cullera
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(SOLER, 1986).
Sector sudoccidental: CARBONELL y JANSA (1983); DURAN
(1963) .
Corycaeus flaccus Giesbrecht, 1891 
Golfo de Valencia: CARBONELL y JANSA (1983). Castellón
(VIVES, 1965; 1966).
Sector sudoccidental: CARBONELL y JANSA (1983); DURAN
(1963).
Corycaeus typicus Kroyer, 1849 
Golfo de Valencia: Cullera (SOLER, 1986). Valencia ( * ). 
Sector sudoccidental: DURAN (1963).
Corycaeus furcifer Claus, 1863 
Golfo de Valencia: CARBONELL y JANSA (1983). Castellón
(VIVES, 1965; 1966). Cullera (SOLER, 1986).
Sector sudoccidental: CARBONELL y JANSA (1983); DURAN
(1963).
Familia Monstrillidae Giesbrecht, 1892
ThauBflleus longispinosus (Bourne, 1890)
Sector sudoccidental; Tabarca ( * ).
Monstrilla grandis Giesbrecht, 1892 
Golfo de Valencia: Puerto de Castellón (VIVES et al., 1986).
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Ostrácodos
Familia Halocyprididae Dana, 1852
Conchoecia haddoni Brady y Norman, 1896 
Golfo de Valencia: CARBONELL y JANSA (1983). Castellón 
(VIVES, 1966).
Sector sudoccidental: Tabarca ( * ).
Conchoecia obtusata Sars, 1866 
Golfo de Valencia: Castellón (VIVES, 1966).
Conchoecia curta Lubbock, 1860 
Golfo de Valencia: CARBONELL y JANSA (1983). Castellón
(VIVES, 1966).
Conchoecia eletfana Sars, 1866 
Golfo de Valencia: Castellón (VIVES, 1966).
Anf ípodos
Familia Vibiliidae Dana, 1852
Vibilia armata (Bovallius, 1887)
Golfo de Valencia: CARBONELL y JANSA (1983). Castellón
(VIVES, 1966).
Sector sudoccidental: Tabarca ( * ).
Familia Hyperiidae Dana, 1852
Hyperia schizotfeneios Stebbing, 1888 
Golfo de Valencia: Castellón (VIVES, 1966).
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Hyperia latisaima Bovallius, 1889 
Golfo de Valencia: Castellón (VIVES, 1966).
Hyperoche kroyeri Sars, 1895 
Golfo de Valencia: Castellón (VIVES, 1966).
Familia Oxycephalidae Bate, 1861 
Gloasocephalus milne-edwardsi Bovallius, 1890 
Golfo de Valencia: Castellón (VIVES, 1966).
Familia Lycaeidae Claus, 1879
Lycaea pulex Marión, 1874 
Golfo de Valencia: Castellón (VIVES, 1966).
Familia Phrosinidae Dana, 1853
Euprimno macropua (Stebbing, 1888)
Golfo de Valencia: Castellón (VIVES, 1966).
Misidáceos
Familia Mysidae Latreille, 1803
Lqptomygjjq gracilis (Sars, 1864)
Golfo de Valencia: CARBONELL y JANSA (1983). Castellón
(VIVES, 1966). Puerto de Castellón (SAN FELIU y MUÑOZ, 1965).
Meaopodopsia slabberi (P. J. van Beneden, 1861)
Golfo de Valencia: Castellón (VIVES, 1966). Puerto de Caste­
llón (SAN FELIU y MUÑOZ, 1965; VIVES et al., 1986). Valencia 
(GRAS, 1988; * ).
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Anchialina agilis (Sars, 1877) 
Golfo de Valencia: Castellón (VIVES, 1966).
Familia Lophogastridae Sars, 1857
Lophogaster typicus Sars, 1857 
Golfo de Valencia: CARBONELL y JANSA (1983).
Eufausiáceos
Familia Euphausiidae Holt y Tattersall, 1905
Euphausia krohni Brandt, 1851 
Golfo de Valencia: CARBONELL y JANSA (1983). Castellón
(VIVES, 1965; 1966).
Euphausia brevis Hansen, 1905 
Golfo de Valencia: CARBONELL y JANSA (1983). Castellón
(VIVES, 1966).
Thysanopoda aeaualis Hansen, 1905 
Golfo de Valencia: CARBONELL y JANSA (1983). Castellón
(VIVES, 1966).
Nematoscelis aegalops Sars, 1883 
Golfo de Valencia: CARBONELL y JANSA (1983). Castellón
(VIVES, 1966).
Stylocheiron suhai Sars, 1883 




Larvas en general 
Golfo de Valencia: Puerto de Castellón (SAN FELIU, 1962; SAN 
FELIU y MUÑOZ, 1965; VIVES et al., 1986).
nauplius de Balanus Da Costa, 1778 
Golfo de Valencia: Castellón (VIVES, 1966). Valencia (GRAS, 
1988; * ).
Sector sudoccidental: Tabarca ( * ).
nauplius de Lepas Linnaeus, 1758 
Golfo de Valencia: Valencia (GRAS, 1988; * ).
Sector sudoccidental: Tabarca ( * ).
larvas cypris 
Golfo de Valencia: Valencia (GRAS, 1988; * ).
Sector sudoccidental: Tabarca ( * ).
Larvas de decápodos
Golfo de Valencia: CARBONELL y JANSA (1983). Castellón
(VIVES, 1965; 1966). Puerto de Castellón (SAN FELIU, 1962; SAN
FELIU y MUÑOZ, 1965; VIVES et ai., 1986). Valencia (GRAS, 1988; 
* ).
Sector sudoccidental: Tabarca ( * ).
F0R0NIDE0S
Larvas actinotrocas en general 
Golfo de Valencia: Castellón (VIVES, 1966). Valencia (GRAS,
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1988).
Actinotrocha sabatieri Roule, 1896 
Golfo de Valencia: Valencia ( * ).
Sector sudoccidental: Tabarca ( * ).
BRIOZOOS
Larva cifonauta 
Golfo de Valencia: Castellón (VIVES, 1966).
QUETOGNATOS
Sagitta setosa Müller, 1847 
Golfo de Valencia: CARBONELL y JANSA (1983). Castellón
(DALLOT, 1978). Puerto de Castellón (VIVES et ai., 1986). Valen­
cia (GRAS, 1988; * ).
Sector sudoccidental: Tabarca ( * ).
Satfitta bipunctata Quoy y Gaimard, 1827 
Golfo de Valencia; CARBONELL y JANSA (1983). Castellón
(VIVES, 1965; 1966). Puerto de Castellón (SAN FELIU, 1962).
Satfitta enflata Grassi, 1881 
Golfo de Valencia; CARBONELL y JANSA (1983). Castellón
(VIVES, 1965; 1966). Puerto de Castellón (SAN FELIU, 1962; VIVES 
et al., 1986 ).
Sector sudoccidental: Tabarca ( * ).
Sagitta lvra Krohn, 1853 
Golfo de Valencia: Castellón (VIVES, 1965; 1966).
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Sagitta hexaptera d ’Orbigny, 1843 
Golfo de Valencia: Castellón (VIVES, 1966).
Sagjtta minina Grassi, 1881 
Golfo de Valencia: Castellón (VIVES, 1966),
EQUINODERMOS
Larvas ofiopluteus de Ofiuroideos 
Golfo de Valencia: CARBONELL y JANSA (1983). Castellón
(VIVES, 1966). Puerto de Castellón (VIVES et al., 1986). Valencia 
(GRAS, 1988; * ).
Sector sudoccidental: Tabarca ( * ).
Larvas equinopluteus de Equinoideos 
Golfo de Valencia: CARBONELL y JANSA (1983). Castellón
(VIVES, 1966). Puerto de Castellón (VIVES et ai.., 1986). Valencia 
( * ).
Sector sudoccidental; Tabarca ( * ).
Larvas auricularia de Holturoideos 
Golfo de Valencia: Castellón (VIVES, 1966). Valencia ( * ). 
Sector sudoccidental: Tabarca ( * ).
Larvas doliolaria de Holoturoideos 
Golfo de Valencia; Castellón (VIVES, 1966).




Golfo de Valencia: CARBONELL y JANSA (1983). Castellón
(VIVES, 1966). Puerto de Castellón (VIVES et al., 1986).
TUNICADOS
Apendiculariáceos
Familia Oikopleuridae Lahille, 1887
Oikopleura dioica Fol, 1872 
Golfo de Valencia: CARBONELL y JANSA (1983). Cullera (RA- 
DUAN, 1987). Valencia (GRAS, 1988; RADUAN, 1987; * ).
Sector sudoccidental: Tabarca ( * ).
Oikopleura lontficauda (Vogt, 1854)
Golfo de Valencia: Castellón (VIVES, 1965; 1966). Cullera 
(RADUAN, 1987). Valencia (RADUAN, 1987; * ).
Sector sudoccidental: Tabarca ( * ).
Oikopleura fusiforáis Fol, 1872 
Golfo de Valencia: Cullera (RADUAN, 1987). Valencia (RADUAN,
1987).
Familia Fritillaridae Seeliger, 1895
Fritillaria pellucida (Busch, 1851)
Golfo de Valencia: CARBONELL y JANSA (1983). Castellón 
(VIVES, 1966). Cullera (RADUAN, 1987). Valencia (GRAS, 1988; RA-
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DUAN, 1987; * ).
Sector sudoccidental: Tabarca ( * ) .
Fritillaria borealis f. intermedia Lohmann, 1905 
Golfo de Valencia: Cullera (RADUAN, 1987). Valencia (RADUAN, 
1987; * ).
Sector sudoccidental: Tabarca ( * ).
Fritillaria borealia f. sargasai Lohmann, 1905 
Golfo de Valencia: Valencia (RADUAN, 1987).
Fritillaria fórmica £. digitata (Lohmann, 1896)
Golfo de Valencia: Cullera (RADUAN, 1987). Valencia (RADUAN,
1987).
Fritillaria haplostoma Fol, 1872 
Golfo de Valencia: Valencia (RADUAN, 1987).
Fritillaria metfachile Fol, 1872 
Golfo de Valencia: Valencia (RADUAN, 1987).
Appendicularia sicula Fol, 1874 




Familia Doliolidae Uljanin, 1884
Doliolum nationalis Borgert, 1894 
Golfo de Valencia: CARBONELL y JANSA (1983). Castellón
(VIVES, 1965; 1966). Puerto de Castellón (SAN FELIU, 1962). Va­
lencia (GRAS, 1988; * ).
Sector sudoccidental: Tabarca ( * ).
Doliolua mülleri Krohn, 1852 
Golfo de Valencia: Castellón (VIVES, 1965; 1966).
Familia Salpidae Transtedt, 1885
Thalia democrática (Forskal, 1775)
Golfo de Valencia: CARBONELL y JANSA (1983). Castellón
(VIVES, 1965; 1966). Puerto de Castellón (SAN FELIU, 1962). Va­
lencia ( * ).
Saína fusiformis Cuvier, 1804 
Golfo de Valencia: Castellón (VIVES, 1966).
Saína aaxiaa Forskal, 1775 
Golfo de Valencia: Castellón (VIVES, 1966).
Ascidiáceos
Larvas de ascídias 
Golfo de Valencia: Puerto de Castellón (SAN FELIU, 1962; 
VIVES et a l ., 1986). Valencia (GRAS, 1988; * ).
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Sector sudoccidental: Tabarca ( * ).
ICTIOPLANCTON
Golfo de Valencia: CARBONELL y JANSA (1983). Puerto de Cas­
tellón (SAN FELIU, 1962; SAN FELIU y MUÑOZ, 1966; VIVES et al., 
1986). Valencia (GRAS, 1988; * ).
Sector sudoccidental: Tabarca ( * ).
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5.2.3 Estudio ecológico.
5.2.3.1 Dinámica de la abundancia zooplanctónica.
La distribución espacio-temporal del zooplancton sigue pau­
tas diferentes en ambas localidades. Espacialmente, las abundan­
cias zooplanctónicas son más variables entre las estaciones de 
muestreo de Valencia que entre las de Tabarca (Gráficas 103 y
107). De modo inverso, las cantidades registradas a lo largo del 
año están sujetas a menor variación en Valencia (Gráficas 104 y
108).
En Valencia, las mayores cantidades de zooplancton se obser­
varon en el exterior portuario (en las estaciones 4, 5 y 6 se 
detectaron el 18.52, 18.95 y 18-39% del total de zooplanctontes 
contabilizados en esta localidad, respectivamente), mientras que 
en las estaciones del interior del puerto los registros fueron 
ostensiblemente menores (en la estación 1 se observó el 13.06% y 
en la estación 2 el 13.94%)(Gráfica 103). Esta menor participa­
ción intraportuaria contrasta con los incrementos de biomasa que 
suelen darse en zonas eutrofizadas y sometidas a gran alteración 
ambiental (CITARELLA, 1973; JANSA, 1985a; VIVES et a¿., 1986); la 
escasa perturbación hidrodinámica y la consiguiente subsaturación 
de 02 podrían explicar la limitación del crecimiento planctónico 
en estas estaciones. En el antepuerto (estación 3) se detectaron 
cantidades intermedias con respecto al interior y exterior por­
tuario (17.05%) debido, sin duda, a su grado de semiconfinamien- 
to (Gráfica 103). Los porcentajes observados en las estaciones 
extraportuarias apenas difieren entre sí, en concordancia con la 
proximidad de sus emplazamientos y a pesar de que cada una de
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estación 1 estación 2 estación 3  estación 4 estación 5 estación 6
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Gráfica 103. Abundancia zooplanctónica en las estaciones, de mués 
treo de Valencia.
La distribución temporal del zooplancton en esta localidad 
no se corresponde con el modelo considerado como general, en el 
cual los máximos poblacionales acontecen a finales de la primave­
ra y en otoño, de forma consecutiva a las explosiones demográfi­
cas del fitoplancton. Aquí, existe una cierta invariabilidad en 
cuanto a las participaciones mensuales del zooplancton (en cada 
uno de los meses del periodo comprendido desde enero hasta sep­
tiembre se registraron porcentajes que oscilaron entre el 6.0 y 
9.14% del total anual de zooplanctontes contabilizados), pauta 
que se rompe en otoño, época en la que se detectaron las cantida­
des máximas (de octubre a diciembre se registró el 34.12% de la 
totalidad del zooplancton de Valencia)(Gráfica 104). Esta dinámi­
ca poblacional particular ya ha sido advertida por diversos auto­
res en otros recintos portuarios (VIVES et ai., 1986). La sufi­
ciencia de recursos tróficos, propiciada por la eutrofización de 
las aguas, podría explicar que la participación cuantitativa se
519
mantenga relativamente constante durante gran parte del año; 
llegado el otoño, la acción de los temporales aporta un excedente 
de nutrientes, los cuales posibilitan un crecimiento planctónico. 
Además, en ese periodo del año, se suma el zooplancton alóctono, 
procedente de mar abierto y cuya presencia en las áreas costeras 
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Gráfica 104. A b u n d a n c ia  z o o p l a n c t ó n i c a  a  l o  l a r g o  del c i c l o  a n u a l  
e n  V a l e n c i a .
En cuanto a la participación cuantitativa de los principales 
grupos zooplanctónicos, cabe destacar que los copépodos constitu­
yen el primer contingente en todas las estaciones de muestreo de 
Valencia (representan el 57.79% del total del zooplancton), se­
guido del meroplancton (25.83%); dicho predominio se extiende a 
lo largo de todo el año, excepto en verano, época en la que son 
superados por la fracción meroplanctónica. Los tunicados (5.85%) 
y cladóceros (9.45%) se presentan en cantidades apreciables, 
aunque sin alcanzar las abundancias de los grupos anteriores; 
mientras la participación de los tunicados es poco variable en el 
espacio y en el tiempo, los cladóceros se presentan prioritaria­
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mente en verano y en el exterior portuario, de acuerdo con el 
rango de aparición de la mayoría de sus especies. La presencia de 
otros grupos es ínfima y, en muchos casos, debida a condiciones 
ambientales particulares que se dan ocasionalmente: caso de cier­
tos rotíferos, que sólo se observaron en la desembocadura del río 
Turia (estación 6 ) y en otoño dada su afinidad por las aguas 
salobres. (Gráficas 103 y 104).
Entre el meroplancton, destaca la gran participación de las 
larvas de cirrípedos, constituyendo el principal grupo mero- 
planctónico en todas las estaciones de muestreo y durante todo el 
año (representan el 78.11% del total meroplanctónico); este pre­
dominio no es novedoso, debido a la gran proliferación que alcan­
zan las larvas de los organismos incrustantes en las áreas por­
tuarias; incluso, su máximo estival determina que el meroplancton 
supere en orden de abundancia a los copépodos, como se ha mencio­
nado arriba, durante ese periodo del año. Las larvas de otros 
organismos incrustantes siguen en importancia cuantitativa, como 
las de ciertos moluscos (3.17%). El resto de tipos larvarios son 
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Gráfica 105. A b u n d a n c ia  de  lo s  g r u p o s  m e r o p l a n c t ó n i c o s  e n  l a s  
e s t a c i o n e s  de  m u e s t r e o  de  V a l e n c i a .
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Gráfica 105. Abundancia de los grupos meroplanctónicos a lo largo 
del ciclo anual en Valencia.
Las cantidades de zooplancton registradas en las 3 estacio­
nes de muestreo de Tabarca fueron muy similares (estación 7: 
33.55%; estación 8 : 33.4%; estación 9: 33.03%)(Gráfica 107). La
homogeneidad hidrográfica del área en la que se ubican parece 
justificar esta similitud.
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La participación cuantitativa del zooplancton osciló mucho 
más a lo largo del año en Tabarca. Se observó un único máximo, a 
inicios de otoño (en septiembre se registró el mayor número de 
zooplanctontes, representando el 17.54% del total de esta locali­
dad), y un único mínimo, el cual aconteció en enero (5.01%); el 
resto de meses se detectaron cantidades intermedias con respecto 
a las 2 anteriores (Gráfica 108). La ausencia de las muestras 
correspondientes al verano, en concreto a los meses de junio y 
agosto, posiblemente contribuyó a enmascarar el máximo primaveral 
y el mínimo estival restantes, característicos de la dinámica 
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Gráfica 100. A b u n d a n c ia  z o o p l a n c t ó n i c a  a  l o  l a r g o  d e l  c i c l o  a n u a l  
e n  T a b a r c a .
Los distintos grupos zooplanctónicos presentan abundancias 
similares en las 3 estaciones de muestreo de Tabarca; ni siquiera 
en la estación 8 se registraron mayores cantidades de mero­
plancton, a pesar de que el emplazamiento del arrecife artificial
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en dicho punto permitiese prever su aumento. También« las dife­
rencias de participación cuantitativa entre los grupos no es tan 
grande como en Valencia. Aquí continúan predominando los 
copépodos, constituyendo el 54.69% del recuento total de zoo- 
plancton. Sólo en verano son superados por los cladóceros, quie­
nes representan el 32.56% del censo de Tabarca. Los cladóceros 
relegan al meroplancton al 3*r puesto en orden de abundancia 
(5.79%), el cual se presenta en mayor cantidad durante la prima­
vera y el otoño. A estos grupos siguen los tunicados (4.95%) y 
los sifonóforos (1.32%), estos últimos de aparición preferente­
mente otoñal. (Gráficas 107 y 108).
En Tabarca existe una mayor riqueza de tipos larvarios, sin 
ser las diferencias de sus respectivas abundancias tan grandes 
como en Valencia, de modo análogo a lo que ocurría con la genera­
lidad de grupos zooplanctónicos. Así, las larvas de organismos 
incrustantes tienen una menor incidencia en esta localidad, mien­
tras que se observan las de otros grupos en mayor proporción, 
como las de decápodos y equinodermos. Los periodos de emisión 
larvaria, fundamentalmente la primavera y el otoño, cuando hay 
disponibilidad de nutrientes (dado el carácter planctotrófico de 
la mayoría de ellas), determinan los máximos meroplanctónicos 
durante esas épocas del año. (Gráficas 109 y 110).
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Gráfica 109. Abundancia de los grupos meroplanctónicos en las 
estaciones de muestreo de Tabarca.
%
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Gráfica 110. Abundancia de los grupos meroplanctónicos a lo largo 
del ciclo anual en Tabarca.
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5. 2.3.2 Diversidad.
Un examen detallado de los índices de diversidad calculados 



















De modo análogo a la participación cuantitativa del zoo- 
plancton, la diversidad es mayor en las estaciones de muestreo 
ubicadas en mar abierto; por el contrario, es menor en las esta­
ciones que están sometidas a confinamiento. Igualmente, la'diver­
sidad aumenta en otoño y a finales de la primavera, cuando coin­
ciden en darse las explosiones demográficas de la mayoría de 
grupos zooplanctónicos con la presencia del zooplancton alóctono 
aportado por los temporales otoñales. En las estaciones intrapor- 
tuarias, el confinamiento del agua proporciona un menor hidrodi- 
namismo que, a su vez, impide tanto la llegada del zooplancton 
alóctono como el crecimiento planctónico en general, que es inhi­
bido por la concominante subsaturación en 0 2 , repercutiendo ambas 
acciones en un descenso de la diversidad.
Esta tendencia ya ha sido observada al considerar simplemen­
te la riqueza específica en la localidad de Valencia. En sus
I II III IV V
HESES 
VI VII VIII IX X XI XII
1. 334 1. 305 1. 681 1. 750 1. 904 1. 818 1. 512 1. 507 1. 782 2. 066 1.919 1. 448
1. 509 i. 456 1. 859 1. 840 1. 974 1. 889 1. 566 1. 593 1. 855 2. 160 2. 058 1. 587
1. 787 i. 772 1. 940 1. 925 2. 092 2. 243 2. 132 2. 109 2. 303 2. 419 2. 286 1. 848
1. 784 1. 808 1. 994 1. 943 2. 417 2. 660 2. 456 2. 393 2. 439 2. 555 2. 314 1. 882
1. 859 i. 849 1. 974 1. 927 2. 218 2. 443 2. 294 2. 302 2. 399 2. 471 2. 273 1. 947
1. 765 1. 809 1. 923 1. 952 2. 199 2. 387 2. 236 2. 268 2. 388 2. 440 2. 245 1.911
I II III IV V VI VII VIII IX X XI XII
2. 244 2. 013 2. 144 2. 298 2. 527 - 2. 123 - 2. 308 2. 431 2. 388 -
2. 231 1. 973 2. 096 2. 330 2. 447 - 2. 111 - 2. 275 2. 373 2. 374 -
2. 226 2. 027 2. 090 2. 324 2. 502 - 2. 107 - 2. 273 2. 400 2. 402 -
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estaciones portuarias se contabilizaron entre 21 y 29 taxones 
durante los meses de otoño, mientras que, en ese mismo periodo 
del año, se registraron más de 40 en las ubicadas en el exterior.
El dendrograma, donde se figura el análisis de agruparaiento 
(Cluster) de los índices de diversidad según su similaridad, 
















Gráfica 111. Dendrogramas resultantes del análisis Cluster 
cado a las diversidades.
A. Agrupamiento de las estaciones de muestreo.
B. Agrupamiento de los meses del año.
api i-
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Con una similaridad del 70% se observa que las estaciones 
intraportuarias (estaciones 1 y 2), el antepuerto y las estacio­
nes extraportuarias de Valencia (estaciones 3, 4, 5 y 6), y las 
estaciones de Tabarca (estaciones 7, 8 y 9) constituyen 3 grupos 
claramente diferenciables entre sí.
Además, el contingente que forman las estaciones 3, 4, 5 y 6 
de Valencia presenta:
- un subgrupo que incluye a la que está más expuesta al 
hidrodinamismo en dicha localidad (estación 4).
- otro caracterizado por el semiconfinamiento (estación 3).
- y un último subgrupo conformado por aquellas estaciones 
del exterior del puerto, pero que reciben un cierto abrigo de los 
diques portuarios (estaciones 5 y 6).
Los 3 puntos de muestreo de Tabarca (estaciones 7, 8 y 9) 
apenas muestran diferencias en cuanto a su diversidad, de acuerdo 
con su homogeneidad hidrográfica.
Temporalmente se diferencian 3 grupos a una similaridad del
60%:
- el que incluye las muestras de otoño (septiembre, octubre 
y noviembre) y finales de la primavera (mayo), presentando la 
mayor diversidad.
- el correspondiente a las muestras de invierno (enero, 
febrero y marzo) e inicios de la primavera (abril), con una di­
versidad menor.
- y el que abarca a las muestras del mes de julio, con valo­
res intermedios a los anteriores.
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5.2.3.3 Estructura de la comunidad zooplanctónica.
La comunidad zooplanctónica, en la localidad de Valencia, 
está constituida por 3 fracciones bien definidas, perfectamente 
establecidas con una similaridad próxima al 60% (Gráfica 112):
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Gráfica 112. Dendrogramas resultantes del análisis Cluster apli­
cado a la abundancia y distribución de los taxones zooplanctóni- 
cos.
A. Agrupamiento de la generalidad de taxones.
B. Agrupamiento de los copépodos.
I. Fracción de zooplanctontes perennes, neríticos y epi- 
planctónicos, los cuales son los más abundantes y caracterís­
ticos de toda la localidad.
Los zooplanctontes que mejor definen a esta fracción son los 
copépodos Paracalanus oarvus y Acartia clausi. el apendiculariá- 
ceo Oikopleura dioica y las formas naupliares del cirrípedo Bala- 
nus, quedando incluidos en un mismo contingente (IA). Cada uno de 
ellos suma un total de individuos que supera con creces la canti­
dad de 1 0 0 . 0 0 0  para todo el ciclo estudiado.
Otros, si bien son muy comunes, no alcanzan las prolifera-
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ciones poblacionales de aquellos, constituyendo el restante grupo 
que completa la fracción (IB). Los zooplanctontes pertenecientes 
a dicho grupo son: el sifonóforo Muggiaea kochi. que incluso se
halla ausente en las estaciones intraportuarias (estaciones 1 y 
2) durante gran parte del ciclo anual» la leptomedusa Obelia 
spp., larvas de moluscos (bivalvos y gasterópodos)» larvas de 
poliquetos, nauplius de la generalidad de copépodos» y los copé­
podos adultos Euterpina acutifrons. Clausocalanus spp.» Oithona 
nana y Oithona he1golandica. Estas 3 últimas especies son peren­
nes» aunque ya se empieza a detectar una cierta estacionalidad en 
su distribución temporal puesto que la mayor cantidad de indivi­
duos se presenta en un periodo del año muy concreto. Todos estos 
taxones están representados por un total de individuos próximo o 
netamente inferior a los 100.000.
II. Fracción de zooplanctontes no perennes» pero con una 
presencia dilatada en el tiempo» pudiendo hallarse ausentes du- 
rante una única estación del año. A este grupo pertenecen el 
cladócero Penilia avirostris. que desaparece en invierno, y los 
copépodos Isias clavipes. Acartia discaudata y Acartia latiseto- 
sa, los cuales no se observan en verano. Todos ellos son neríti­
cos y epiplanctónicos.
III. Fracción de zooplanctontes con una presencia más limi­
tada en el tiempo, siendo los típicamente temporales. Comprende 
tanto taxones neríticos como oceánicos.
Los taxones que tienen un origen nerítico son más comunes 
en las muestras, pudiendo ser observados en:
- primavera-otoño, caso de muchos representantes mero- 
planctónicos (anthomedusas, larvas del poliqueto Sabellaria al-
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veolata, zoeas de macruros y braquiuros, y larvas de ascídias).
- verano-otoño, como el cladócero Podon polyphemoides. el 
copépodo Temora stylifera y el apendiculariáceo Oikopleura longi- 
cauda.
- verano, caso del molusco pterópodo Creseis acicula, los 
cladóceros Evadne spinifera y Evadne tergestina. el copépodo 
Farranulla rostrata y el doliólido Doliolum nationalis.
- otoño, como el sifonóforo Muggiaea atlántica, el quetog- 
nato Sagitta setosa. y otro importante contingente larvario (lar­
vas cypris de cirrípedos, larvas de anomuros, larvas de equino­
dermos ).
- invierno, caso del cladócero Podon intermedius. y los 
copépodos, Centropages typicus. Acartia grani y Corycaeus brehmi.
Los taxones de origen oceánico o procedentes de las capas 
subsuperficiales del dominio nerítico son escasos, debiendo su 
presencia a la ocasionalidad de su aporte propiciado principal­
mente por la acción de los temporales de otoño-invierno. Estas 
especies son la narcomedusa Solmaris leucostvla. los copépodos 
Calocalanus pavo. Labidocera wollastoni. Oithona plumífera, Cly- 
temnestra rostrata. Sapphirina nigromaculata. Oncaea venusta, 
Corycaeus giesbrechti y Corycaeus typicus. y los apendiculariá- 
ceos Fritillaria pellucida y Fritillaria borealis.
El resto de taxones observados en Valencia, que no se han 
considerado en el análisis de agrupamiento (Cluster) debido a su 
escasez y a la posesión de rangos de aparición espacio-temporal 
muy definidos, ahora pueden adscribirse al contingente correspon­
diente.
De este, modo, el rotífero Svnchaeta spp., el taliáceo Thalia 
democrática. el copépodo Rhincalanus nasutus, el misidáceo Meso-
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podopsis slabberi y los nauplius del cirrípedo Lepas se podrían 
incluir en el grupo de taxones temporales (IIB), los 2 primeros 
junto a los zooplanctontes de repartición nerítica, mientras que 
los 3 restantes se sumarían a los de origen alóctonoy bien por su 
procedencia oceánicay bien por ser propios de profundidad*
En Tabarcay la ausencia de datos correspondientes a las 
muestras de 3 meses no aconsejó, desde el punto de vista estadís­
tico, la realización del análisis de agrupamiento. No obstante, 
un examen detallado de los resultados obtenidos permite vislum­
brar una estructuración de la comunidad zooplanctónica de modo 
similar a la observada en la localidad de Valencia* En ella, se 
puede distinguir una fracción perenne, constituida por práctica­
mente las mismas especies que predominaban cuantitativamente en 
Valencia, de otra temporal conformada también por taxones autóc­
tonos (neríticos y epiplanctónicos) y alóctonos (oceánicos y 
neríticos subsuperficiales).
Á los taxones temporales y autóctonos, ya citados para Va­
lencia, hay que sumar los observados exclusivamente en Tabarca: 
los sifonóforos Eudoxoides spiralis y Abvlopsis tetragona, y 
algunos tipos larvarios (larvas de Müller de turbelarios, larvas 
pilidio de nemertinos). Todos ellos tienen rangos de aparición 
otoño-invernal.
Entre los taxones alóctonos, en Tabarca se observaron ade­
más la traquimedusa Aglaura hemistoma, los sifonóforos Lensia 
subtilis. Chelophyes appendiculata y Bassia bassensis. los copé­
podos Eucalanus attenuatus. Centropages violaceus« Euchaeta mari­
na * Pontella lobiancoi y Candacia longimana. y el ostrácodo Con- 
choecia haddoni. Asimismo, su distribución en el área estudiada 
se debe a la acción de los temporales de otoño e invierno*
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5.2.3.4. Caracterización de las estaciones de auestreo. 
Especies indicadoras.
Si se considera la composición zooplanctónica para agrupar a 
las estaciones de muestreo que más se asemejan entre sí, el 
resultado que se obtiene es muy parecido al agrupamiento que 
presentaron atendiendo a los índices de diversidad (ver gráfica 









Gráfica 113. Dendrograma resultante del análisis Cluster apli 
cado a. las estaciones de muestreo, según su composición zoo 
pl anctónica.
534
Con una similaridad notable, aproximada al 60%, se puede 
distinguir:
I. El contingente que engloba a las estaciones estrictamente 
portuarias (estaciones 1 y 2), caracterizado por la proliferación 
de especies consideradas indicadoras de confinamiento, como los 
cladóceros Podon polyphemoides y Podon intermedius. los copépodos 
Acartia discaudata. Acartia latisetosa. Acartia grani y Euterpina 
acutifrons. y el apendiculariáceo Oikopleura dioica. También se 
podría incluir en este grupo de especies a la larva actínula de 
Tubularia mesembrvanthemum. puesto que únicamente se detectó en 
el interior del puerto, en concordancia con la distribución in- 
traportuaria común que poseen los adultos.
II. El contingente que abarca al resto de estaciones, las 
cuales se caracterizan por una pérdida progresiva del confina­
miento. Dentro de este grupo, con una similaridad cercana al 90%, 
a su vez se pueden diferenciar:
A. El antepuerto (estación 3), en el que destaca la gran 
participación larvaria, siendo especialmente reseñable el máximo 
que alcanzan en este punto las larvas zoea de anomuros (en con­
creto, las pertenecientes a la familia Porcellanidae), de acuer­
do con la presencia de bateas dedicadas al cultivo de mejillón.
B. La desembocadura del río Turia (estación 6), donde la 
influencia fluvial puede determinar la existencia del rotífero 
Svnchaeta spp. y la presencia común de larvas de algunos polique- 
tos (Sigalionidae, Glycera tridactyla y Magelona mirabilis), 
porque todos ellos son característicos de zonas con baja salini­
dad. El quetognato Sagitta setosa también alcanza las mayores 
concentraciones en este punto, en conformidad con la capacidad 
indicadora de dilución que le han atribuido.
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C. Las estaciones 4 y 5, que son las que presentan las con­
diciones ambientales más similares al mar abierto. En ellas, la 
presencia de zooplanctontes alóctonos, indicadores de aguas oceá­
nicas y/o profundas, es mayor. Todos ellos vienen reseñados en el 
apartado referido a la estructura de la comunidad zooplanctónica 
(apartado 5.2.3 . 3 ),
Las estaciones de Tabarca, aunque no se contemplaron en este 
análisis de agrupamiento, parecen asemejarse más al grupo formado 
por las estaciones 4 y 5 de Valencia, estando caracterizadas por 
el predominio de zooplanctontes neríticos y propios de mar abier­
to, y por la presencia ocasional del zooplancton alóctono.
5.2.3.5 Caracterización temporal de las muestras. Especies 
indicadoras.
El agrupamiento de los meses de muestreo a partir de la 
composición zooplanctónica genera un dendrograma que también 
recuerda al creado según los índices de diversidad (ver gráfica 
111, en el apartado 5.2.3.2)(Gráfica 114).
Con un 60% de similaridad se pueden distinguir 6 contingen­
tes :
I. El final de la primavera (mayo, junio y julio), caracte­
rizado por ser un periodo con un ligero incremento poblacional, 
determinado en gran manera por una emisión de meroplancton (an- 
thomedusas, larvas zoea de macruros y braquiuros, larvas de ascí- 
dias).
II. Verano (agosto y septiembre), época en el que la presen­
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cia de especies neríticas típicamente estivales» con afinidad por 
las altas temperaturas» otorgan entidad a este grupo. Un ejemplo 
de este tipo de especies son el molusco pterópodo Creseis acicu- 
la, los cladóceros Evadne sninifera y Evadne tergestina. el copé- 
podo Farranulla rostrata y el doliólido Doliolum nationalis.
III. Pleno otoño (octubre y noviembre)» cuando se dan los 
máximos zooplanctónicos» coincidiendo las explosiones poblaciona- 
les del zooplancton autóctono con la presencia del alóctono» el 
cual empieza a ser aportado por los temporales.
IV. Finales de otoño (diciembre), en el que se continúan 
observando zooplanctontes alóctonos junto a especies ya inverna­
les .
V. Invierno (enero y febrero), época del año caracterizada, 
de modo análogo al verano, por especies neríticas invernales, 
consideradas psicrófilas, como el cladócero Podon intermedius y 
el copépodo Corvcaeus brehmi.
VI. Inicios de la primavera (marzo y abril), periodo en el 
que aún se observan especies neríticas invernales y zooplancton­
tes alóctonos, pero en los que ya se empiezan a registrar emisio­
nes larvarias (principalmente larvas de poliquetos).
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Gráfica 114. Dendrograma resultante del análisis Cluster apli­






La elección de las 2 localidades de muestreo no ha sido 
casual, puesto que presentan diferencias hidrográficas notables. 
Tanto las mediciones realizadas en Valencia como los antecedentes 
bibliográficos de que se dispuso para Tabarca, así lo confirman. 
Tales condiciones han repercutido en unos resultados zooplanctó- 
nicos igualmente diferentes, de acuerdo con el planteamiento 
comparativo del estudio.
Las estaciones de Valencia están sometidas a un mayor verti­
do de material exógeno, aportado por las actividades del área 
metropolitana aledaña. Esto, junto a su confinamiento, explican 
la elevada concentración de seston y la escasa penetración de la 
luz en sus aguas, condiciones estas a las que ni siquiera escapa 
la estación 4, la más expuesta al hidrodinamismo. Los máximos 
sestónicos y, consecuentemente, la menor transparencia se regis­
traron en la estación 6, donde los efluentes del río Turia incre­
mentan la cantidad de materia particulada en suspensión. En gene­
ral, en todas las estaciones de Valencia, el seston aumenta du­
rante el otoño, principalmente por la intensificación de los
aportes del río, el cual lleva el máximo caudal en dicho periodo
»
del año.
Tabarca representa el caso opuesto, con aguas oligotróficas, 
caracterizadas por poseer mínimos valores sestónicos y una gran 
transparencia.
Los registros de la temperatura y salinidad no difieren 
ostensiblemente entre Valencia y Tabarca, ni muestran diferencias 
marcadas entre las estaciones de una misma localidad. En todas 
elJas, la salinidad se presenta prácticamente invariable a lo 
largo del ciclo anual, y la temperatura manifiesta una estrati­
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ficación batimétrica estival, restableciéndose la homotermia 
durante el otoño con la mezcla vertical propiciada por los tempo­
rales. Tan sólo es reseñable que los valores térmicos extremos se 
dan en la estación más intraportuaria (estación 1), sin duda por 
efecto de su mayor confinamiento, y que los mínimos de la salini­
dad acontecen en otoño y en la estación 6, época y enclave en los 
que la influencia del río se acrecenta. .
CONCLUSIONES PAUNISTICAS.
1S El zooplancton observado.
En el área estudiada se ha detectado la presencia de 97 
taxones diferentes. La mayoría de ellos se han determinado espe­
cíficamente, registrándose 67 especies, mientras que los 30 res­
tantes se han asignado a categorías taxonómicas de rango supe­
rior. Dichos taxones representan a la casi totalidad de grupos 
zoológicos de común existencia en el plancton.
Los grandes grupos sistemáticos son consignados a continua­
ción, expresándose el número de especies y/o de taxones con el 
que se hallan representados, salvo en aquellos que fueron consi­
derados globalmente.
A. Holoplancton.
- Protozoos: foraminíferos (2), tintínidos (3), así como 
acantarios y radiolarios.
- Cnidarios: traquimedusas (1), narcomedusas (1) y sifonófo- 
ros (7 ).
- Rotíferos (1).
- Moluscos: pterópodos (1).
- Crustáceos: cladóceros (6), copépodos (34), ostrácodos
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(1), anfípodos (1) y misidáceos (1).
- Quetognatos ( 2).
- Tunicados: apendiculariáceos (4) y taliáceos (2).
B. Meroplancton.
- Cnidarios: la larva actínula de Tubulariidae (1),leptome- 
dusas (1) y anthomedusas.
- Turbelarios: la larva de Müller de policlados.
- Nemertinos: la larva pilidio de heteronemertinos.
- Poliquetos: estados larvarios nectoqueta (5), larva mitra­
rla (1) y otras fases larvarias.
- Crustáceos: nauplius (2) y larvas cypris de cirrípedos,
así como zoeas y megalopas de distintos grupos de decápodos.
- Moluscos: prodisoconchas de bivalvos y protoconchas de 
gasterópodos.
- Foronídeos: la larva actinotroca (1).
- Equinodermos: las larvas pluteus, auricularia y doliola-
ria.
- Tunicados: larvas de ascídias.
- Ictioplancton.
Se llevó a cabo un estudio monográfico, faunístico y autoe- 
cológico, de los taxones observados. Para cada uno de ellos se 
realizó una sucinta descripción morfológica acompañada de una 
lámina iconográfica, se consignó su participación cuantitativa 
en las muestras y se confrontaron estos resultados obtenidos con 
los datos bibliográficos previos al objeto de establecer su eco­
logía en el área de estudio. En el caso de las especies, en dicho 
estudio se incluyen, además, las sinonimias si las hubiere, las 
referencias bibliográficas que han permitido su identificación 
precisa, y se establece su distribución geográfica, tanto de
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ámbito general, mediterráneo como intraportuario.
2& El inventario zooplanctónico.
Los 97 taxones registrados representan una parte de los 251 
que conforman la totalidad detectada para el litoral valenciano, 
considerando como límites geográficos del mismo la desembocadura 
del río Ebro al norte y el Mar Menor al sur. Este primer inventa­
rio faunístico del zooplancton valenciano ha sido compilado en el 
presente trabajo a partir de las observaciones propias y de los 
antecedentes bibliográficos.
3& Nuevas citas.
La ausencia de antecedentes bibliográficos referidos al 
zooplancton de Tabarca induce a considerar como novedades faunís- 
ticas a todos los taxones observados en dicha localidad, con­
firmándose además que las especies Eucalanus attenuatus. Candacia 
longimana. Pontella lobiancoi, Acartia tfrani y Thaumaleus lonais- 
pinosus representan nuevas citas para el litoral alicantino.
Por su parte, el zooplancton de la localidad de Valencia fue 
objeto de un único estudio previo, realizado por el autor de la 
presente memoria, donde son avanzadas prácticamente la totalidad 
de nuevas citas, si se exceptúa al copépodo Rhincalanus nasutus, 
la larva actínula de Tubularia mesembrvanthemua. las larvas 
nectoqueta pertenecientes a los poliquetos Nephtvs spp., Glycera 
tridactyla. Sabellaria alveolata. Magelona mirabilis y Sigalioni- 




1» Dinámica de la abundancia zooplanctónica.
Los copépodos constituyen el principal contingente zoo- 
planctónico en ambas localidades. Su abundancia sólo es superada 
durante el verano por la fracción meroplanctónica en Valencia y 
por los cladóceros en Tabarca.
La proliferación de las larvas de organismos incrustantes en 
las áreas portuarias y» muy especialmente, la explosión demográ­
fica estival de las larvas de cirrípedos, justifican su predomi­
nio a lo largo del verano en Valencia.
El rango de aparición estival de la mayoría de especies de 
cladóceros» cuyas poblaciones llegan a formar verdaderos enjam­
bres» así como su distribución preferente de mar abierto, son 
hechos que esclarecen su superioridad numérica sobre los copépo­
dos durante este periodo del año en Tabarca.
Otros grupos siguen en orden de abundancia, como los tunica­
dos y los sifonóforos. Estos últimos alcanzan una cierta notorie­
dad en otoño, cuando coinciden los máximos poblacionales de sus 
especies neríticas y epiplanctónicas con la presencia de sus 
representantes subsuperficiales y oceánicos aportados por los 
temporales.
La participación cuantitativa del resto de zooplanctontes es 
comparativamente insignificante.
Las cantidades registradas para los distintos grupos son 
mucho más homogéneas en Tabarca. Esto también se ha podido obser­
var para el meroplancton, donde la riqueza larvaria es mayor y 
la abundancia de las diferentes larvas más uniforme.
Ni los protozoos ni el ictioplancton se consideraron cuanti­
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tativamente debido al tipo de muestreo realizado.
El zooplancton, considerado globalmente, presentó pautas en 
su distribución espacio-temporal que difirieron entre una locali­
dad y otra.
En Valencia, la suficiencia de recursos tróficos, propia de 
un medio que está sometido a una alta tasa de vertidos, parece 
determinar que la cantidad de zooplancton se muestre un tanto 
invariable a lo largo del año. Sólo en otoño se observó un incre­
mento zooplanctónico notable, periodo en el que la mezcla verti­
cal de agua y la acción generalizada de los temporales aportan un 
excedente de nutrientes que posibilitaría sostener un máximo 
poblacional. Igualmente, el zooplancton alóctono, incorporado por 
dichos temporales, ayuda a incrementar la cantidad zooplanctónica 
durante esa época del año. De este modo, el progresivo confina­
miento del agua justificaría la menor abundancia detectada en las 
estaciones más intraportuarias (estaciones 1 y 2), donde tanto el 
reducido hidrodinamismo como la consiguiente subsaturación en 02 
frenarían el crecimiento planctónico.
En Tabarca, la distribución temporal del zooplancton sigue 
una pauta que se ajusta más a la considerada como patrón, con el 
máximo otoñal y el mínimo invernal característicos. El máximo de 
finales de la primavera y el mínimo estival, también típicos, se 
hallan enmascarados en el ciclo anual estudiado, debido quizás a 
la ausencia de las muestras correspondientes a junio y agosto. La 
homogeneidad hidrográfica en esta localidad parece explicar que 




La diversidad presenta cierta analogía con la abundancia, 
siendo dependiente tanto de las explosiones demográficas del 
zooplancton autóctono como del aporte de los zooplanctontes alóc­
tonos. De este modo, la mayor diversidad se da a finales de la 
primavera y en otoño, registrándose un progresivo aumento de la 
misma a medida que las aguas pierden confinamiento. Las 3 esta­
ciones de Tabarca, dada su homogeneidad hidrodinámica e hidrográ­
fica, son las que presentan diversidades más similares.
3& Estructura de la comunidad zooplanctónica y sucesión temporal. 
Especies indicadoras.
En ambas localidades, la comunidad zooplanctónica está cons­
tituida por una fracción de zooplanctontes perennes, de origen 
nerítico y epiplanctónico, siendo el contingente más abundante y 
común en todas las estaciones muestreadas. El sifonóforo Muggiaea 
kochi. la leptomedusa Obelia spp., los copépodos Paracalanus 
parvus. Clausocalanus spp., Acartia clausi. y el apendiculariáceo 
Oikopleura dioica quizás sean las especies que mejor representan 
a esta fracción.
Al contingente perenne se van sumando las fracciones de 
zooplancton temporal, también nerítico y superficial:
- en primavera se da un aporte meroplanctónico, surgiendo 
anthomedusas y diferentes tipos de larvas (de poliquetos, de 
crustáceos decápodos).
- en verano hay una explosión poblacional de las especies 
estivales, algunas de ellas caracterizadas por ser termófilas (el 
molusco pterópodo Creseis acicula. los cladóceros Evadne spinife-
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ra y Evadne tergestina. el copépodo Farranulla rostrata, el do- 
liólido Doliolum nationalis. principalmente).
- en otoño se da otra emisión larvaria, esta más considera­
ble que la primaveral.
- y en invierno se suman las especies con cierta afinidad 
por las bajas temperaturas (el cladócero Podon intermedius y el 
copépodo Corvcaeus brehmi).
También, durante el otoño y gran parte del invierno hay un 
aporte de zooplanctontes de origen alóctono, procedentes del 
dominio oceánico o de los niveles batimétricos profundos de la 
región nerítica, el cual se adjunta al zooplancton costero y 
superficial merced a la acción de los temporales, tan habituales 
a lo largo de ese periodo del año en el área de estudio. Repre­
sentantes de este zooplancton alóctono serían las hidromedusas 
holoplanctónicas, ciertos sifonóforos (Lensia subtilis. Che- 
lophves appendiculata y Bassia bassensis). algunos copépodos 
(Eucalanus attenuatus. Calocalanus pavo. Centropages violaceus. 
Euchaeta marina. Labidocera wollastoni. Pontella lobiancoi. Can- 
dacia longimana. Oithona plumífera. Clytemnestra rostrata. Sap- 
phirina nigromaculata. Oncaea venusta. Corycaeus giesbrechti y 
Corvcaeus typicus). el ostrácodo Conchoecia haddoni y los apendi- 
culariáceos Fritillaria pellucida y Fritillaria borealis.
4g Caracterización de las estaciones de muestreo. Especies indi­
cadoras .
Las diferentes estaciones de muestreo quedan, igualmente, 
caracterizadas por el tipo de planctontes que se hallan en ellas.
De este modo, en las estaciones intraportuarias (estaciones 
1 y 2) es común la proliferación de especies consideradas indica­
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doras de confinamiento (los cladóceros Podon polvphemoides y 
Podon intermedius. los copépodos Acartia discaudata. Acartia 
latisetosa, Acartia grani y Euterpina acutifroña. el apendicula- 
riáceo Oikopleura dioica y la larva actínula de Tubularia me- 
sembryanthemum).
El antepuerto se caracteriza por una mayor presencia larva­
ria) destacando en gran manera la cantidad registrada de larvas 
de anomuros (zoeas de Porcellanidae, fundamentalmente)) en conso­
nancia con la existencia de bateas dedicadas al cultivo de meji­
llón .
La desembocadura del río Turia es el único punto donde se 
observó el rotífero Svnchaeta spp., o la estación en la que mayor 
número de ejemplares se registraron del quetognato Sagitta setosa 
y de larvas de los poliquetos de las especies Glvcera tridactvla 
y Magelona mirablis. así como de Sigalionidae, organismos todos 
ellos típicos de medios sometidos a dilución.
En las estaciones más expuestas al mar abierto en Valencia 
(estaciones 4 y 5) y en los 3 puntos de muestreo de Tabarca 
(estaciones 7, 8 y 9) la presencia de zooplanctontes alóctonos 
es, obviamente» mucho mayor» adquiriendo algunos de ellos una 
capacidad indicadora de notable interés. Un buen ejemplo de esto 
último es el caso del copépodo Pontella lobiancoi» de origen 
atlántico» el cual» con su presencia en Tabarca» confirmaría la 
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